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VERSION TAQUIGRAFICA 

I.—ASISTENCIA IV.—LECTURA DE LA CUENTA 

Asistieron los señores: 

—Acharan Arce, Carlos 

—Aguirre Doolan, Hbto. 

—Ahumada, Gerardo 

—Alessandri, Eduardo 

—Alessandri, Fernando 

—Alvarez, Humberto 

—Allende, Salvador 

—Ampuero, Raúl 

—Amunátegui, Gregorio 

—Bellolio, Blas 

—Bulnes S., Francisco 

—Cerda, Alfredo 

—Coloma, Juan Antonio 

—Correa, Ulises 

—Cruz-Colee, Eduardo 

—Curti, Enrique 

—Faivovich, Angel 

—Figueroa, Hernán 

—Frei, Eduardo 

—García, José 

—González M., Exequiel 

—González, Eugenio 

—Izquierdo, Guillermo 

—Lavandero, Jorge 

—Marín, Raúl 

—Martínez, Carlos A. 

—Mariones, Humberto 

—Mora, Marcial 

—Opaso, Pedro 

—Pereira, Julio 

—Poklepovic, Pedro 

—Prieto, Joaquín 

—Quinteros, Luis 

—Rettig, Raúl 

—Rivera, Gustavo 

—Rodríguez, Aniceto 

—Torres, Isauro 

—Videla, Hernán 

—Videla, Manuel 

Concurrió, además, el Ministro de Minería. 

Actuó de Secretario el señor Horacio Hevia 

Mujica, y de Prosecretario, el señor Hernán Bor-

chert Ramírez. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
Se ya a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO:—Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas1: 

Oficios 

Uno del • Senador señor . Raúl Marín 
Balmaceda con el que comunica que la Co-
misión Mixta Especial de Senadores y Di-
putados encargada de informar acerca de 
la cuestión de límites en Alto Palena áe 
constituyó y designó como Presidente al 
señor Senador. 

—Se manda archivar. 
Uno del señor Ministro de Educación 

con el que contesta otro de esta Corpora-
ción, enviado en nombre del Honorable 
señor Mora, y que se refiere al alza des-
proporcionada que han experimentado los 

, precios de las matrículas y pensiones en 
los establecimientos dé enseñanza particu-
lar. (Véase en los Anexos, documento 1). 

—Queda a disposición de los señores 
Senadores. 

II —APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.15, en pre-
sencia de 11 señores Senadores. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

III.—TRAMITACION DE ACTAS 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
El acta de la sesión 2?, en 14 de marzo, 
aprobada. 

El acta de la sesión '3!\ en '3 de abril, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores. 
(Véase el Acta (¿probada en los Anexos). 

Telegramas 

Uno del señor Presidente de la Asam-
blea Constituyente de la República del 
Vietnam, con el que saluda al Senado v 
pueblo de Chile con ocasión de su primera 
reunión celebrada en Saigón y formula -fo-
tos por una estrecha cooperación entre am-
bos pueblos. 

—Se manda contestar y el documento 
se- manda archivar. 

Uno del señor Presidente de la Unión de 
Pequeños Ganaderos de Magallanes con el 
que agradece a esta Corporación el des-
pacho del proyecto de ley que declara exen-
to de derechos aduaneros a las mercade-
rías que se internen por dicho puerto. 
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De diversas instituciones y personas en 
los que solicitan' la libertad incondicional 
de los dirigentes de la CUT, que se én 
cuentran sometidos a proceso. 

—Se mandan archivar. 

V. ORDEN DEL DIA 

PROYECTO SOBRE REFERENDUM SALITRERO 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
Corresponde proseguir la discusión del 
proyecto sobre Referendum salitrero. 

Puede continuar en-el uso de la palabra 
el señor Ministro -de Minería. 

El señor SAINTE MARIE (Ministro 
de Minería).—El Convenio Ad-Referen-
dum de 10 de diciembre de 1954, autori-
za al Presidente de la República para in-
troducir diversas modificaciones a la ley 
N<? 5.350. 

En su número primero, amplía las fi-
nalidades de la Corporación de Ventas 
de Salitre y Yodo de Chile, en el sentido 
de que podrá adquirir los subproductos 
derivados de la industria salitrera y, en 
general, efectuar con ellos las operacio-
nes comerciales necesarias. Es decir, .por 

- esta primera parte del número primero, 
se le confiere capacidad a la Corpora-
ción, que, como organismo de Derecho 
Público, es de derecho estricto, a fin de 
n ie , pueda, además, dedicarse al comer-
cio de los subproductos. 

Por el inciso 2? de ese número, la Cor-
poración puede, con el voto conforme de 
los directores fiscales, establecer "a su fa-
vor la exclusividad de la exportación y 
venta de parte de todos los subproductos 
de la industria salitrera. 

Se ha criticado este aparente estanco 
de los subproductos del salitre, para cuyo 
establecimiento es necesario el voto con-
forme de los directores fiscales. 

Algunos sectores no se oponen a esta 
exclusividad, siempre que sea declarada y 
otorgada a Ja Corporación por el Presi-
dente de la República, cuando las circuñs-
tancias lo aconsejen y en cada caso espe-
cífico, según sean los subproductos. Se 

estima ¡que el directorio de la COVENSA 
tiene carácter privado dada la influencia 
preponderante de la representación in-
dustrial, a lo que se une el hecho que bas-
ta el voto de mayoría de los directores 
fiscales para que se declare el estanco. 

Debe señalarse, primeramente, que 
esta disposición en ningún momento sig-
nifica que otros' industriales que obtengan 
los subproductos de fuentes ajenas a la 
explotación salitrera deban entregarlos 
a la Corporación, ya que el precepto só-
lo rige para los subproductos del salitre. 
Aquellos industriales podrán, por lo tan-
to, comerciar con toda libertad sus pro-
ductos. 

En lo que concierne a los subproductos 
del salitre, es preciso recalcar que la ex-
clusividad prevista sólo podrá operar con 
el voto conforme de los directores fisca-
les. El interés de los industriales no po-
díá prevalecer en la adopción de una me-
dida de est# especie, en pugna con los in-
tereses que la representación fiscal está 
llamada a cautelar. 

En cambio, la conveniencia de que 
esa exclusividad se realice será evidente 
en el caso de que con ella pueda estimular-
se la elaboración de subproductos o resol-
ver problemas que de otra manera no 
tendrían soluclon. Así, esta medida po-
drá permitir aprovechar la organización 
de ventas de la Corporación y resolver 
cuestiones derivadas " del prorrateo de 
gastos comunes al salitre y subproductos, 
en que se incurra con motiyo de la elabo-
ración de estos últimos. 

La cláusula como está redactada repre-
senta, de consiguiente, una posibilidad 
en favor de la Corporación que podrá 
materializarse con el acuerdo de los di-
rectores fiscales, los que solamente la ha-
rán posible en el evento de que el interés 
general y el fiscal no se encuentren com-
prometidos y cuando, por el contrario, 
aparezcan beneficios claros que la hagan 
aconsejable. 

Fué el Gobierno quien insistió en la in-
corporación de esta cláusula en el Referen-
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dum, como el medio más eficaz de que 
eventualmente se dispondría para "con-
troBr" no sólo los costos de producción, 
sino también los precios de venta de los 
subproductos y, por ende, la tributación 
de 40% que al Fisco le corresponde en las 
utilidades. 

Los directores fiscales son de la con-
fianza del Presidente de la República y 
será éste en definitiva quien imparta las 
instrucciones a sus delegados para que 
adopten el acuerdo en un sentido determi-
nado. La orden escrita que imparte el Pre-
sidente mediante un decreto, se sustituye 
por una orden verbal a sus representan-
tes, los cuales no podrán actuar sino de 
acuerdo con1 la voluntad de su mandante. 
Ahora, para que el Ejecutivo pueda dic-
tar el decreto, deberá oír previamente a 
£;, s organismos técnicos y representantes 
''V? tenga acreditados. Es decir, el resul-
t u o que se obtiene es el/nismo, se haga 
por decreto del Presidente o por orden del 
Presidente. 

El número 2 se refiere al cambio de do-
micilio de la Corporación. Esta di'sposi-

^ción no tiene otro alcance que concentrar 
sus servicios en Santiago. Nada hay que 
justifique la, mantención de su domicilio 
legal en Valparaíso, donde sólo funciona 
el Departamento de Contabilidad. 

El N? 3 señala los rubros aue se han 
de incluir en el costo industrial, respecto 
de cada productor, y se definen como cos-
tos normales los que son propios de la pro-
ducción salitrera, sin hacer discriminacio-
nes artificiales. 

La ley 5.350 redujo los costos efecti-
vos y sólo consignó los costos relativos a 
la operación directa, lo que ha perjudica-
do el financiamiento de la producción. 
. En la letra a) se incluyen las amorti-
zaciones adecuadas que permitán que un 
negocio pueda desarrollarse, evitando el 
artificio de considerar utilidades la pér-
dida de una parte de su propio capital. 

Estas amortizaciones son de 3 clases: 
1®—Una amortización ordinaria general 

del 8 % del rendimiento FAS calculado en 
dólares del salitre, yodo y otros subpro-
ductos a granel, en puertos chilenos. Esta 
amortización equivale a un reajuste del 
US$ 1.50 que f i jó la ley N» 5.350, tenien-
do presente la desvalorización del dólar en 
más de un 50% después de la segunda 
guerra mundial. Este 8% significa, to-
mando en cuenta para el año salitrero 
1955156 un rendimiento neto FAS. de 38 
dólares por tonelada, la suma de US$ 3.04, 

o sea, resulta una cantidad inferior al va-
lor adquisitivo que tenía el US$ 1.50 a la 
fecha de la dictación de la ley 5.350. 

2'—La amortización ^ ordinaria del 8% 
puede aumentar en un 4%, por una sola 
vez para cada empresa, con el ^cto con-
forme de los directores fiscales, previo in-
forme de la Superintendencia del Salitre. 
Pero para esto se necesita que las empre-
sas hayan cumplido, estén cumpliendo o 
cumplan dos obligaciones copulativas 

Mantener sistemas de remuneraciones 
u otros beneficios de carácter social o efec-
tuar inversiones necesarias para propor-
cionar a los trabajadores un adecuado ni-
vel de vida, y hacer inversiones sustan-
ciales con el objeto de ampliar, mejorar 
o transformar sus instalaciones. 

Ha créído el Gobierno, que esta disposi-
ción será un incentivo para obtener el 
mejoramiento de las condiciones de vida 
de los obreros del salitre y muy especial-
mente en aquellas faenas de costos más al-
tos que mantiepen un nivel social muy in-
ferior al de las empresas de costos más 
bajos. Es posible que un negocio que no 
logre mayores utilidades pueda ofrecer 
condiciones de vida igual al que ofrece una 
empresa floreciente; pero no es aceptable 
que una industria subsista económicamen-
te sacrificando las condiciones de trabajo 
de su personal. 

39—Una amortización extraordinaria de 
un 10% anual para los compromisos de 
inversiones, que forman la base de este 
Convenio, siempre que se efectúen desde 
la vigencia de la nueva ley, hasta dejarlas 
reducidas al 50% del valor inicial de ca-
da nueva inversión. 
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La procedencia de esta amortización ex-
traordinaria será calificada por el Direc-
torio de la' Corporación con el voto con-
forme de los directores fiscales y previo in-
forme de la Superintendencia del Salitre. 

La suma total de estas amortizaciones 
no podrá exceder de un 20% del rendi-
miento FAS. 

Las empresas que cumplan todos los re-
quisitos anteriores tendrán derecho a la 
amortización máxima, que, según cálculos 
actuales, no sobrepasará de 7 dólares por 
tonelada de salitre. Esta suma no es des-
proporcionada si se considera el costo de 
reposición de las actuales instalaciones, 
que sería dé 80 dólares por tonelada para 
las oficinas Shanks y de 120 para las me-
canizadas. 

Además, debe considerarse que los pro-
ductores deben incluir en la amortización 
el agotamiento de sus propios terrenos sa-
litrales, yá^que en lo futuro sólo podrán 
incluir el costo de los nuevos terrenos que 
adquieran del Fisco o de otras empresas. 

El Referendum concedió la amortiza-
ción extraordinaria del 50%. por las nue-
vas inversiones, en un plazo de 5 años. 
Para el resto de las inversiones, hasta su 
total amortización, se sigue el procedi-
miento de amortización ordinaria^ es decir, 
un tanto por ciento del valor del salitre 
que se venda anualmente. Tanto las unas 
como las otras rigen hasta 1968. 

Se siguió este procedimiento que es si-
milar al procedimiento a que la industria 
sintética rival está sometida. Si huestro 
país no hubiera seguido el sistema que im-
pera en las naciones en donde se desata 
la competencia rival, sería imposible lo-
grar los capitales necesarios para nuestra 
industria. 

Ya se ha dicho que'en Estados Unidos, 
donde hubo necesidad de aumentar la pro-
ducción de nitrógeno para usos agrícolas 
(1,3 millones de toneladas de salitre, como 
mínimo, para 1953) se siguió una políti-
ca destinada a dar toda clase de facilida-
des a la industria particular. Fué así co-
mo se autorizó, para los efectos del pago 
de los impuestos por concepto de utilida-

des, que más o menos el 50% del costo de 
instalación de las nuevas plantas pudiera 
amortizarse en 5 años. El otro 50%, e i l 

10 años, que es el plazo normal de depre-
ciación. 

Lo mismo sucede y ha sucedido en los 
países europeos que dan toda clase de ayu-
das y facilidades para erigir plantas sin-
téticas. Estas medidas se complementan 
con otras destinadas a amparar sus plan-
tas domésticas, como ser, las licencias de 
importación para el salitre chileno en for-
ma rígida y con la obligación de compen-
sar el valor total del -salitre por mercade-
rías de los países, como en Alemania, 
Francia, Italia, Bélgica, Holanda, España. 
Esta última, además, con un impuesto es-
pecial de internación a los fertilizantes 
azoados para proteger su producción in-
terna. Lo mismo sucede en Egipto, que 
acaba de construir una planta de nitrato 
de cal en Suez, con uña producción de 
200.000 toneladas y después de obtener un 
empréstito de 7 millones de dólares. 

La falta de una adecuada amortización 
ha impedido la atracción de capitales que 
han sido y son necesarios para la renova-
ción y desarrollo de la Industria. Hace ya 
25 años que no llegan capitales para nue-
vas inversiones. La única oficina construi-
da en ese lapso lo fué con materiales de 
desarme y con recursos de la propia em-
presa. 

Como referencia estadística, podemos 
decir que en Estados Unidos las minas de 
potasio gozan de un 15% de amortización, 
calculado sobre los precios de venta, por 
el solo capítulo de agotamiento de las mi-
nas; las minas de azufre, un 23% y las de 
petróleo, un 27,5%. Además, se permiten 
amortizaciones para compensar el desgas-
te de las maquinarias y equipos. También 
en Perú, Canadá y otros países mineros 
las amortizaciones son superiores. 

En la letra b) del N9 3 del Referéndum, 
se consideran como costo industrial los in-
tereses pagados por préstamos contrata-
dos para la producción, aumento, mejora, 
diversificación y movilización del salitre, 
yodo y otros subproductos, incluyendo los 
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correspondientes a los préstamos contra-
tados para obras de bienestar social. Estas 
tasas también deben ser aprobadas por los 
directores fiscales previo informe de la 
Superintendencia del Salitre. 

Se dijo que en 1932 había un "stock" 
de salitre sin vender de 2.650.000 tonela-
das y la industria soportaba una deuda 
de 250 millones de dólares. Estos "stock" 
ya no existen y las deudas están pagadas 
en forma que no gravan mayormente la 
industria. La Corporación asumió obliga-
ciones por 51 millones y pudo'satisfacer 
todas sus obligaciones en el año salitrero 
1950151 con los fondos retenidos a las com-
pañías Anglo Lautaro y Tarapacá y An-
tofagasta. O sea, cumplió sus compromisos 
a los 18 años de contraídos. 

La ley N9 5.350 dispuso que los intere-
ses que las compañías pagaran por sus 
obligaciones no pudieran imputarse al cos-
to industrial. Fué lógico que así se hiciera, 
pues esa ley no consideró la posibilidad de 
nuevas inversiones ya que todo su esfuer-
zo téndía al pago de las obligaciones pen-
dientes. En otros términos, se exigió de la 
Industria que renunciara a parte de sus 
expectativas en beneficio del crédito ex-
terno del Estado, que dedicó el 25% de 
participación fiscal al restablecimiento de 
;a deuda externa. 

Esta participación no habría existido si 
se hubiera permitido cargar al costo el pa-
go de intereses por las obligaciones pen-
dientes. En compensación, esta política 
permitió que la industria tuviera mejores 
posibilidades en el desarrollo internacio-
nal de sus negocios. 

Hoy en día la deuda salitrera está pa-
gada y la deuda externa de e'sa época se 
sirve con el 2 % del Presupuesto de Divi-
sas del País. 

Ha desaparecido el motivo que eliminó 
la inclusión de los intereses pagados del 
costo industrial. Ahora se t rata de poner 
a tono la industria salitrera con las demás 
empresas, ya sean industriales, comercia-
les, agrícolas o mineras, que gozan en 
nuestra legislación" tributaria del benefi-
cio de cargar entre los gastos los intereses 

de capital. Mantener esta situación discri-
minatoria significaría impedir el aporte 
de nuevos e indispensables capitales para 
el desarrollo tecnológico del salitre. 

En la letra c) se incorpora al costo in-
dustrial el precio de compra del caliche 
fiscal explotado en los retazos y terrenos 
vendidos a los productores. Conforme al 
N" 14 del Referéndum, sería hasta de un 
3% del precio FAS, lo que significa apro-
ximadamente US$ 1.50 por tonelada. 

En la letra d) se autoriza también car-
gar al costo la regalíá que por compras 
de caliche se hacen a otros dueños de te-
rrenos salitrales. Esta regalía o precio del 
producto minero "in situ" no puede exce-
der del precio que se pague al Fisco en 
iguales circunstancias, para así evitar que 
se cargue al costo una suma superior. 

La% disposiciones de las letras anterio-
res no merecen mayor atención, pues ellas 
no significan privilegios excepcionales pa-
ra el salitre, sino la aplicación de normas 
de general aceptación. No operan tampoco 
las consideraciones de emergencia a que 
se ha hecho referencia, ni existe el peli-
gro de que la participación fiscal desapa-
rezca. 

Por último, en la letra e), se admite co-
mo costo industrial el monto efectivo del 
transporte ferroviario y de movilización 
a los puertos de embarque, cuando estos 
servicios se realicen por empresas pro-
ductoras de salitre que sean propietarias 
de ellos. Estos gastos deben ser aprobados 
por la Superintendencia del Salitre. 

En caso de no ser propietarios de los 
servicios que acarrean los productos, los 
industriales cargarán al costo el que co-
rresponda a las tarifas en vigor para el 
transporte de salitre y materiales de la 
Industria, aprobadas por el Gobierno. 

Parece también evidente, por las razo-
nes dadas al exponer el contenido de las 
letras anteriores, que estos costos de trans-
porte sean cargados al costo industrial. No 
hay razón justificada alguna que preten-
da explicar el singular hecho de que este 
rubro no sea incluido en dicho costo, que 
es normal en toda otra producción. 
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Además, con esta disposición se corrige 
un evidente vicio que a la postre resulta 
una tributación indirecta que no corres-
ponde a la realidad. Sabemos que para 
transportar el salitre algunos industriales 
han organizado sus propias empresas, que 
pasan a ser servicios públicos cuyas tari-
fas son aprobadas tardíamente, lo que ha-
ce que ellas pierdan dinero. 

Actualmente se carga el costo de trans-
porte conforme a las tarifas que se fijan, 
aunque éstas sean a pérdida. El Referen-
dum corrige esta deficiencia autorizando 
a los industriales a cargar en el costo los 
gastos efectivos y no los que resulten de 
esa aplicación tardía de tarifas. 

De todos los factores enumerados que se 
cargarán al costo industrial, los corres-
pondientes a la. amortización son los que 
han despertado mayores críticas y hasta 
enconados ataques. 

Por lo anterior, debemos vincular al N" 
3 del Referendum lo dispuesto en su N? 4, 
que estableció que, para los efectos del 
compromiso de inversiones que forma la 
base de ese Convenio, se reconoce a los in-
dustriales salitreros una amortización es-
pecial de un 10% anual de las inversiones 
que se efectúen en lo Nfuturo 'hasta dejar 
reducidas dichas inversiones al 50% de su 
Valor original. Esta amortización deberá 
ser aprobada con el voto conforme de los 
directores fiscales previo informe de la 
Superintendencia del Salitre. La suma to-
tal de todas las amortizaciones no podrá 
exceder de un total del 20% del rendi-
miento FAS de las ventas de salitre, yo-
do y otros subproductos en cada año sa-
litrero. 

Esta amortización del 10 % po es un pri-
vilegio especial de la industria salitrera, 
ya que en Estados Unidos la industria sin-
tética tiene la misma amortización a pe-
sar de no ser empresas mineras, que go-
zan generalmente de tratamientos más fa-
vorables. Está destinada, como ya se ha 
dicho, a amortizar las nuevas instalacio-
nes en el plazo de 5 años y hasta un 50% 
de sus valores originales. Para el resto del 

valor de las nuevas inversiones y hasta 
completar la suma total original, se sigue 
el régimen de la amortización ordinaria. 

Volvemos a repetir que la ley N« 5.35o 
no permitió cargar al costo las obligacio-
nes financieras ni las amortizaciones de 
las plantas, lo que ha dificultado también 
el interés de aportes de nuevos capitales 
para una industria que, bajo el actual ré-
gimen, no ofrece mayores expectativas. 

En consecuencia, las utilidades reales de-
ben calcularse en toda empresa sobre cos-
tos reales. El US$ 1.50 que consideró la 
ley N^ 5.350 podía haber resultado satis-
factorio cuando el costo de producción no 
era superior a US$ 10 por tonelada. Sin 
embargo, los costos han subido tres veces 
y la amortización no ha variado. Con ese 
dólar cincuenta, los productores han debi-
do pagar al Fisco, cuando necesitan reser-
vas fiscales, hasta el equivalente a US$ 2 
por tonelada. O sea, completan el precio 
con süs propias utilidades y no disponen 
de nada para amortizar sus propias insta-
laciones. Más aún, la desvalorización del 
dólar a menos del 50% ha significado tam-
bién que el valor de reposición de una 
planta se haya duplicado. 

Se critica qué la amortización es exage-
rada y que puede tener una repercusión 
de tal especie que desaparezca la partici-
pación fiscal. Se dice que la utilidad ac-
tual es de US$ 5.50 y, por ende, el* Fisco 
recibe US$ 1.37 a título de 25% de parti-
cipación fiscal. En el Convenio, la 'parti-
cipación fiscal se eleva al 40%, pero en 
virtud del aumento de la amortización la 
participación real disminuye. En efecto, 
aplicando el 12% ele amortización, la uti-
lidad baja de US$ 5.50 por tonelada mé-
trica a US$ 2.80, lo que significa que el 
40% de participación fiscal sería de US 
§ 1.08 en vez de US$ 1.37. Es decir, dada 
las actuales condiciones, por cada tonelada 
métrica de salitre el Fisco chileno dejaría 
de percibir más o menos US$ 0.30. Se di-
ce que "si, por desgracia para el país, el 
precio de venta disminuye sin que se ha-
yan reducido los costos, es posible que la 
participación fiscal "desaparezca por com-
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pleto mediante la aplicación de las nuevas 
normas que señala el convenio respecto a 
amortización". El ejemplo está predicado 
sobre la base de una utilidad media calcu-
lada, según las normas de la ley 5.350, 
de US? 5.50 por tonelada, lo que constitu-
ye un punto que es cercano al de estran-
gulación de la industria. Evidentemente 
que en esa situación el Fisco podría dejar 
de percibir los US$ 0.30 por tonelada que 
se señala. Más aún, si la industria sigue 
decayendo no sólo desaparecerá la utilidad 
del Fisco y la de los industriales, sino que 
fácilmente puede concebirse que se repitan 
las circunstancias que en el pasado obliga-
ron a la paralización de todas las pampas 
salitreras. 

El problema no puede plantearse, sin 
embargo, ' calculando rebuscadamente US 
$ 0.30 por tonelada más o menos. El pro-
pósito del Referendum es que el Fisco y los 
industriales reciban mucho más de lo que 
hasta ahora perciben de la industria. 

Abandonando el ejemplo anterior, colo-
quémonos todavía en una situación desfa-
vorable y supongamos una utilidad de 
US$ 7 por tonelada. Los cálculos demues-
tran que en tal evento el Fisco no pierde 
ni gana con el Referendum. 

Ahora bien, con una utilidad de US 
$ 10 por tonelada, que es más real, la si-
tuación sería la siguiente: 

Con ley 5.350 (25% de US$ 10)=US 
$ 2.50 para el Fisco. 

Con el Referendum (40% de US$ 10 — 
US$ 2.70) = US$ 2.92 para el Fisco. 

(Los US$ 2.70 resultan de restar a los 
US$ 4.20 de amortización del Referendum 
el US$ 1.50 actual). 

Con una utilidad estimada de US$. 15, el 
cálculo es como sigue: 

Con ley 5.350 (25% de US$ 15) = US 
$ 3.75 para el Fisco. 

Con el Referendum (40% de US$ 15 — 
US$ 2.70) = US$ 4.92 para el Fisco. 

Como puede verse, la ba ja de los cos-
tos influye sustancialmente en el aumento 
de la participación fiscal y en la utilidad 
de los industriales. 

Los cálculos anteriores se han hecho 
aceptando que los costos de la Industria, 
con el régimen de la ley 5.350 y con el 
régimen del Referendum sean los mismos. 
Es ésta una hipótesis que favorece la tesis 
contraria al Referendum, pero no corres-
ponde a la realidad. Aun tomado sobre es-
ta premisa, el Referendum resulta favo-
rable al interés fiscal. 

La baja de los costos es el aspecto ver-
daderamente importante y no el que con-
cierne a US$ 0.30 más o menos por to-
nelada. La Corporación de Ventas de Sa-
litre ha demostrado que, sin considerar los 
subproductos, fácilmente pueden obtener-
se mejorías en el costo del orden de US 
$ 12.50 con el nuevo régimen y las inver-
siones consignadas, de las cuales el Fisco 
se beneficiaría en un 40%. En expectati-
vas como éstas y no en cálculos de mag-
nitud reducida, ̂ puede abordarse el proble-
ma, si se desea guardar la debida corres-
pondencia. Si el aspecto que se pretende 
cautelar, en el caso del ejemplo de la crí-
tica, llega a producirse, es indudable que 
la Industria habría llegado al borde de 
su colapso y así como los industriales, es 
lógico que el Fisco tampoco pueda aspirar 
a mejorar su condición actual. Una venta-
ja de US? 0,30 por tonelada que la Indus-
tria obtendría en los casos previstos en 
esa crítica, evidentemente no justificaría 
el esfuerzo considerable desplegado por. 
ella en torno al Referendum. 

El sistema de amortización, en general, 
es el mínimo que puede exigirse para co-
locar a la industria en una posición de 
competencia frente a aquellas que operan 
en los propios mercados de consumo. .Si 
bien es cierto que las amortizaciones se 
aplican al rendimiento de las ventas y no 
a saldos dé capitales, no lo es menos que 
una amortización en función del precio 
ofrece el peligro de que ella disminuya 
cuando bajan lós precios, y queda así pro-
tegida la participación fiscal frente a esa 
eventual caída de precios. Ofrece, sin em-
bargo, la v e n t a j a r e que los industriales, 
al elevarse la producción de salitre o de 
los subproductos de éste, pueden aumen-
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t a r el volumen de amortizaciones y dé uti-
lidades. 

El Referéndum, con todo, ha puesto un 
límite al monto total de amortizaciones 
anuales que operará en caso de una reba-
ja de consideración en los precios de ven-
ta. A pesar de que' este límite es contrario 
al interés de inversión de nuevos capita-
les, fué aceptado por los industriales como 
una manera de convenir con las exigencias 
de los representantes gubernamentales. La 
suma de todos los renglones de amortiza-
ción no podrá exceder del 20% del precio 
de venta del salitre. Si este precio baja a 
30 dólares por tonelada, "la amortización 
no podrá ser superior a 6 dólares. Como 
el 12% de 30' dólares es US$ 3,60, sólo 
quedaría para la amortización de nuevas 
inversiones la cantidad de US$ 2.40 por 

tonelada. 

Se ha objetado que el hecho de ser ne-
cesarias nuevas inversiones no justifica 
modificar el régimen de amortizaciones 
establecido en la ley N9 5.350 para las in-
versiones hechas en el período anterior. 

Desde luego, debe señalarse que no pa-
rece probable, en el actual estado de nues-
t ra industria salitrera, que ningún capita-
lista nuevo se interese por instalar una -
planta completa, pues con menores inver-
siones y utilidades más altas podría desti-
nar sus capitales al negocio del nitrógeno 
sintético, con plantas establecidas cerca de 
los centros de consumo. 

Las inversiones que se necesitan en 
nuestra industria salitrera deberán ser 
hechas por los actuales industriales, con 
el objeto de mejorar los rendimientos de 
extracción- y aumentar así la producción 
y bajar sus costos. Las nuevas inversiones 
tendrán que ser un complemento de las 
existentes, y es lógico pensar que nadie 
podrá obtener capitales para ampliar sus 
instalaciones si no le ha sido ni • le será 
posible amortizar en forma adecuada sus 
primitivas instalaciones. Debe recordarse 
que las amortizaciones de bienes físicos 
de una empresa en marcha deben ser su-
ficientes para permitir el reemplazo de las 
maquinarias a medida que ellas se hayan 

envejecido o hecho inadecuadas. En con-
secuencia, la amortización, para cumpiir 

su objeto, debe efectuarse al costo de re-
emplazo y no al de la primitiva inversión 
Por lo tanto, aunque 1,50 dólar hubiera 
sido suficiente en la época de la dictación 
de la ley N° 5.350, es totalmente inadecua-
do hoy día, cuando en términos de valor 
adquisitivo la -moneda de los Estados Uni-
dos de Norteamérica ha perdido, desde 
la dictación de la citada ley hasta ahora, 
cerca del 60% de su valor. 

Pero hay todavía más. Los industriales 
sostienen, y lo prueban por la compara-
ción con la legislación tributaria de los 
países donde se desarrolla la competencia 
por los mercados y donde se construyen 
las plantas de nitrógeno sintético, que la 
amortización de 1,50 dólar fué insuficien-
te en el momento inicial, y que si se acep-
tó en esa época fué porque la industria 
soportaba sobre sus espaldas el peso enor-
me de deudas y-de existencias acumuladas, 
cuyo pago y colocación en los mercados, 
respectivamente, era la preocupación pri-
mordial en la fecha de la dictación de la 
ley. Tal etapa de restructuración de la in-
dustria está ya cumplida, y se necesita pro-
gresar en las instalaciones. Para ello es 
imprescindible contar con un régimen ade-
cuado de amortizaciones para todo el sis-
tema. 

Además, si se reconoce la necesidad de 
ser más amplio y generoso con las amor-
tizaciones de las instalaciones que se ha-
gan de ahora en adelante, no debe olvidar-
l e que el Convenio ad-Referendum sólo 
provee para tales inversiones una, amor-
tización de hasta el 50% de su valor. El 
otro 50% debe castigarse con el fondo or-
dinario de amortización, y se comprende, 
por todo lo dicho, "que jamás podría con-
seguirse tal objetivo si esta cuota queda-
ra limitada al 1,50 dólar establecido en la 
ley N* 5.350. 

En el N? 5 del Convenio se hace aplica-
ble y extensivo a los subproductos todo el 
régimen jurídico establecido en la ley N° 
5.350 y en las modificaciones que se le in-
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troduzcan. Sabemos que una de las fuen-
tes de mayores expectativas en la explota-
ción del caliche está en el aprovechamien-
to de las sales que contiene y que actual-
mente no son utilizadas comercialmen-
te. Si las empresas salitreras explotan los 
subproductos del caliche, deben quedar 
sujetos a las mismas normas que rigen el 
salitre. De no quedar incluidos, se presen-
tarían problemas de dudosa solución al ex-
traerse del caliche no sólo eí salitre, sino 
también otras sales, como sulfato de so-
dio, bórax, magnesio, etc. Sería difícil de-
terminar cómo se repartirían los gastos de 
producción con .respecto al salitre y a las 
diversas sales que se obtengan. Con el ré-
gimen propuesto, no se producirá tropiezo 
alguno en el sistema de tributación y de 
cambios, ni en la determinación de las uti-
lidades de cada empresa. Igualmente, no 
habrá dificultad en la amortización de los 
elementos de producción simultánea de las 
diversas sales. Se aprovechará la organi-
zación de ventas del salitre para colocar 
los subproductos, sin que esto impliqué 
para los productores extraños a la Corpo-
ración, no poder disponer de entera liber-
tad de . exportación o venta de las sales 
que extraigan de yacimientos ajenos a la 
explotación salitrera. 

Cabe hacer notar que las. utilidades ob-
tenidas de los subproductos- quedan afec-
tas a una tributación del 40% de ellas, 
y no a una participación fiscal. Esta últi-
ma emana del estanco concedido a la Cor-
poración, que sólo alcanza al salitre y al 
yodo producidos por la industria. 

" En el N? 69 se inserta una cláusula me-
diante lo cual el industrial se obliga a 
producir la clase de salitre que necesite 
o exija el mercado. Es decir, dicha cláu-
sula se refiere a las relaciones directas 
entre productores y guarda relación con 
el N? 2? del artículo 12 de la ley N» 5.350 
según el cual ningún productor o grupo 
de productores puede exceder de una cuo-
ta del 65% en la .participación de las ven-
tas anuales. Se s^be que-el salitre granu-
lado, de gran aceptación en el mercado, es -
elaborado "por la ' Anglo-Lautaro, que en-

trega alrededor de 1.000.000 de toneladas 
al año. El saldo de producción lo forma el 
salitre cristalizado (550.000 tons. por 
año). Si esa compañía amplía su capaci-
dad y su producción efectiva y supera el 
límite de 65% del monto de 1.550.000 to-
neladas, se quedaría con el saldo sin ven-
der, aunque tuviera mercado para hacerlo. 
Lo mismo sucedería, aunque no aumentar 
ra su producción, si disminuyera la de sa-
litre cristalizado. La Cía. Anglo-Lautaro 
tendría también que reducir su produc-
ción, con las consiguientes pérdidas para 
el País< ep cuanto al retorno y a las utili-
dades de tal producción, a causa de la limi-
tación establecida en la disposición que se 
comenta de la ley N9 5.350. Igual cosa 
ocurriría si el mercado aceptara sumas 
inferiores de salitre cristalizado, sin va-
riar la producción de este tipo de salitre. 
Por cada 100.000 toneladas de mercados 
Shajiks que se perdiera, dejarían de colo-
carse en los mercados de granulado 
185.0a0 toneladas. 

La cláusula 6 ? del Referendum evitará 
tales dificultades, ya que, si en el mercado 
no es posible vender cierta clase de salitre, 
el Directorio deberá pedir a los producto-
res que transformen la presentación de 
aquél con cargo a su propio costo indus-
trial. Si éstos no cumplen o ño entregan 
sus cuotas, la Corporación podrá vender 
en los mercados salitre de otro productor, 
aun cuan éste supere su cuota máxima de 
65%. 

Se espera que en un tiempo más o me-
nos breve casi todos los industriales de sa-
litre cristalizado harán las -instalaciones 
necesarias para mejorar la calidad de sus 
productos, cuya presentación física en 
cristales hace que cuenten con mercados 
más restringidos, aunque las condiciones 
químicas sean las mismas. 

En el N9 7? del Convenio ^ad Referen-
dum se suprime el actual sistema de nive-
lación establecido en el art. 18 de la ley 
5.350. Mediante el sistema vigente, la Cor-
poración debe vender el salitre de todos 
los productores, y después de deducir los 
gastos de transporte, de seguros y de ven-
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tas, queda una cantidad neta, que es el 
producto de las ventas del salitre puesto 
al costado del barco en puerto salitrero. 
Los gastos de transporte hasta el puerto 
de embarque son de cargo de los produc-
tores. 

La diferencia entre ambas sumas: valor 
de venta y costo industrial, pasa a ser la 
utilidad de la Corporación. 

Al valor neto de las ventas se carga el 
25% de participación fiscal, y el saldo per-
tenece a los industriales. De esta manera, 
cada productor recibe, por la tonelada de 
salitre que elabora, el' precio medio de 
venta neto, disminuido en el 25% de la 
utilidad media; en forma que, cualquiera 
sea su costo, los indústriales reciben, por 
tonelada de salitre, la misma cantidad en 
moneda extranjera y el mismo número de 
pesos chilenos. 

En el Referendum, se termina con el 
sistema vigente de nivelación de tributos, 
lo que no afecta los intereses fiscales. Ac-
tualmente los industriales de costos más 
altos soportan una proporción de la tribu-
tación fiscal sobre sus utilidades mucho 
mayor que los de costos más bajos. Los 
primeros representan la injusticia que 
ellos paguen el 25% de la utilidad media, 
pues, en muchos casos, ello significa un 
porcentaje más alto que sus utilidades 
reales. Los segundos, que tienen un costo 
en pesos inferior al costo medio, se han 
quejado de recibir más pesos que los que 
en realidad necesitan, y si la diferencia 
de costos aumenta podría presentarse el 
caso de no disponer de moneda extranjera 
para pagar las obligaciones que contrai-
gan «para las nuevas instalaciones. El sis-
tema agravaría, además, la situación de 
los productores de alto costo con Ta nueva 
participación del 40%, pues deberían pa-
gar el 40% de la utilidad media, aunque 
sólo tuvieran una ganancia pequeña o nin-
guna. 

Por las razones expuestas, los producto-
res han convenido en cambiar el sistema, 
es decir, terminar con la nivelación y pa-
gar cada uno de ellos el 40% de sus pro-
pias y reales utilidades. 

Además, el financiamiento nivelado de 
la producción hace que los productores 
más mecanizados y más progresistas, qUe 

tieíien por ende un mayor gasto en dóla-
res, especialmente por la importación de 
petróleo, y un menor costo en moneda 
nacional, reciban más pesos de lo que en 
realidad necesitan y menos dólares para' 
financiar su producción. A su vez, l0 s 

productores menos mecanizados reciben 
más dólares que los necesarios y menos 
moneda nacional, de lo que les resulta un 
excedente de divisas del cual pueden dis-~ 
poner libremente. O sea, se suprime la ni-
velación denosto en dólares. 

En otros términos, sólo queda la nivela-
ción de precios de venta y de gastos gene-
rales, para lo cual se dispone eí retorno 
de las divisas necesarias para cubrir los 
costos en pesos de los productores y de la 
propia Corporación, quien anualmente en-
tregará a los industriales la cantidad pre-
cisa de moneda nacio'nal para cubrir sus 
costos —sólo percibirán en dólares las 
cantidades exactas para atender sus costos 
en esta moneda, incluyendo amortizacio-
nes y utilidades—. 

Además, si la Corporación recibe un 
premio especial por la venta de productos 
de ciertas cualidades físicas o químicas, 
ese premio sWá acreditado al respectivo 
productor. La diferencia entre las sumas 
acreditadas y el costo industrial de cada 
productor corresponderá a cada uno de 
ellos, previa deducción del 40% de ese 
premio para pagar la participación o tri-
butación fiscal, según se trate de produc-
tos sometidos o no a estanco (subpro-
ductos) . 

En dicha cláusula, se establece el au-
mento de la participación fiscal, de un 
25% a un 40% de las utilidades, lo que fué 
aceptado por los industriales en compensa-
ción por las cláusulas de definición de costo 
industrial y por la de cambio, que les per-
mitirá la obtención de nuevos capitales de 
explotación. Tal aumento, si bien no sig-
nifica en su volumen total un aumento 
muy importante, significa mantener la 
participación aumentada durante toda la 
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época de aplicación del Convenio. Sin el 
Referendum, ese 25% irá disminuyendo 
paulatinamente*. Hay quienes sostienen 
que la participación fiscal bajará y que, 
por ende, el retorno de cambios también 
ha de disminuir. Sobre esta materia vol-
veremos a referirnos más adelanté. 

El N9 8? del Convenio trata de la libe-
ración de derechos de aduanas para los 
elementos y maquinarias necesarias para 
la mantención de las actuales instalaciones 
y de las nuevas que se establezcan, así 
como para los prodüctos químicos y enva-
ses usados en la explotación, producción, 
movilización, embarque y exportación del 
salitre y otros subproductos. 

La referida disposición es inspira en la 
necesidad de facilitar a la industria, sin 
expectativas con las condiciones actuales, 
un régimen de liberación que le permita 
evitar esos cargos en sus costos de pro-
ducción y protegerse así de la competen-
cia de la industria sintética, que adquiere 
los elementos de trabajo en su propio país, 
sin pagar derechos de aduana ni fletes 
marítimos. 

Tal exención de derechos de aduana no 
es novedad en nuestra legislación, pues la 
ley N9 7.896, de 18 de octubre de 1944, la 
otorga a' las empresas cuyo objeto princi-
pal sea producir hierro en lingotes o acero 
laminado, sin exigencias de decreto espe-
cial ; basta que las mercaderías lleguen 
consignadas y por cuenta de las empre-
sas beneficiadas, (Art. 12 del Regí, de la 
Ley Dt. Hacienda N9 488, de 16 de enero 
de 1946). 

El Estatuto del Inversionista Extranje-
ro también autoriza la liberación de dere-
chos aduaneros. Mayor razón para acordar 
este trato a la industria salitrera, que de-
be competir en mercados extranjeros don-
de las producciones domésticas no sopor-
tan semejante gravamen. . 

La exención no pesará en los ingresos 
de la Nación, por cuanto la internación de 
maquinarias en cantidades importantes 
sólo se producirá en ej caso de ser apro-
bado el Referendum. En el evento contra-
rio, no hay posibilidades de adquisiciones 

que puedan originar derechos apreciables. 
De la liberación quedó expresamente ex-

cluido el petróleo, pese a que los industria-
les insistieron reiteradamente en su 
exención. 

La liberación de derechos e impuestos 
de Aduana, y no de servicios, no afec-
tará la preferencia de que gozan los ele-
mentos nacionales en el abastecimiento, en 
igualdad de precios, de las faenas salitre-
ras. Es decir, sigue vigente el Art. 35 de 
la ley 5.350, no obstante la liberación se-
ñalada, por disponerlo así el número 10 
del Convenio ad Referendum. 

Se impugna el sistema que establecerla 
cláusula sobre liberación aduanera y se 
señala que, conforme a las normas gene-
rales, las liberaciones deben decretarse; 
de acuerdo con lo cual, la suerte de esas 
franquicias queda sujeta a la intervención 
de la Contraloría General de la República. 
En cambio, según el Convenio, las aduanas 
permitirán la libre internación de los ele-
mentos comprendidos en la certificación 
expedida por el directorio de la Corpora-
ción, con el voto conforme de los directo-
res fiscales y previo informe de la Supe-
rintendencia del Salitre. 

En realidad, nada justifica esa impug-
nación. Prescindiendo del hecho de que es 
necesario simplificar al máximo los trámi-
tes de liberación, lo que no ocurriría si, 
además de los resguardos previstos en el 
Referendum, • se requiriera de un decreto 
del Presidente de la República, con todas 
las tramitaciones anexas, en el caso de la 
Corporación, el interés fiscal puede sentir-
se claramente cautelado. La libre interna-
ción sólo podrá tener lugar cuando ella 
sea certificada en forma debida por el di-
rectorio de la Corporación, con el voto con-
forme de los directores fiscales y previo 
informe de la Superintendencia del Sali-
tre. El interés fiscal se encuentra, en con-
secuencia, plenamente representado, y na-
da puede hacer temer que él no sea prote-
gido en forma adecuada. 

El N9 99 del Convenio tiene por objeto 
evitar que las operaciones y utilidades de 
las empresas salitreras que sean ajenas a 
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la producción y comercio propios del sali-
tre y subproductos queden incluidas en el 
régimen especial que se proporciona a 
la industria. Tales operaciones continúan 
sometidas a las leyes generales, para lo 
cual deberán llevarse cuentas separadas. 

En el N9 10, se inserta la obligación 
citada anteriormente, relativa a la pre-
ferencia de adquirir productos nacionales. 
La comparación entre éstos y los importa-
dos deberá hacerse computando los dere-
chos de aduana existentes, aun cuando en 
definitiva estuvieren los industriales libe-
rados de tales derechos. 

Lo no utilización de productos importa-
dos, cuando la producción nacional esté 
en situación de porporcionarlos en condi-
ciones de equivalencia, está especialmente 
prevista, tanto en el inciso 1° del Art. 35 
de la ley N9 5.350, como en la cláusula 10 
del Referendum. 

El N9 11 del Convenio trata de la ven-
ta del salitre en Chile. Mientras el consu-
mo del salitre en el País fué escaso, la 
industria no tuvo inconvenientes en ven-
derlo a precio de costo o inferior a él. Ac-
tualmente* el consumo interno ha aumen-
tado a más de 100.000 toneladas al año; 
irá en aumento, y ha pasado a ser, en las 
condiciones actuales, un pesado gravamen 
para las empresas productoras. El Conve-
nio f i ja un límite prudente de utilidad y 
dispone que, cuando el Estado decida fi-
ja r un precio inferió^ al mínimo legal, la 
diferencia debe cargarse a la participa-
ción fiscal como sistema de bonificación. 

El precio de venta dentro del País de-
berá ser, por lo menos, equivalente al cos-
to medio de producción de todas las em-
presas, más un 10%. Los productores de 
más alto costo seguirán soportando un 
gravamen en beneficio de la industria na-
cional, pero no se llega a los términos de 
establecer un gravamen que la industria 
salitrera no esté en condiciones de sopor-
tar, ni hay razón valedera para justificar 
este verdadero impuesto a una industria 
que atraviesa por una situación difícil. 

Más adelante, al t ra tar la indicación 
aprobada por la Honorable Cámara de Di-

putados, nos extenderemos con más de-
talle sobre el particular. 

En el N9 12 del Referendum se faculta 
a la Corporación para designar un repre-
sentante con derecho a voz, pero no a voto, 
ante el Consejo de Comercio Exterior. Es-
ta cláusula tiene por único objeto que un 
representante de la Corporación facilite 
las resoluciones del Consejo en materias 
relacionadas con el salitre, para permitir 
la realización de negocios que, por falta 
de antecedentes suministrados oportuna-
mente, pudieren dejar de realizarse; en 
todo caso, al no tener derecho a voto, su 
intervención no podrá influir en las deei-
ciones que se adopten, como no sea pro-
porcionando informaciones que sirvan pa-
ra que las resoluciones se adopten con ma-
yor acopio de antecedentes. 

La cláusula 13^ del Referendum Salitre-
ro trata del régimen de cambios y retor-
nos de la industria y es la más importan-
te del Convenio, pues asegura a la indus-
t r i a que ella no será objeto, en lo futuro, 
de discriminaciones cambiarías. 

Se autoriza el retorno de las divisas ex-
t ranjeras necesarias para cubrir los cos-
tos en pesos de los productores y de la 
propia Corporación. Es decir, se ha susti-
tuido el régimen de los decretos anuales 
de retorno por un régimen continuo y fijo, 
no sujeto a cambio de criterios administra-
tivos. Es el mismo sistema establecido pa-
ra el cobre de la gran minería y en' el Es-
tatuto de Inversiones Extranjeras. (D. F. 
L. 437). 

Se asegura el mejor tipo de cambio exis-
tente en cada momento para las expor-
taciones, sea-como consecuencia de la co-
tización de las monedas en el mercado, o 
como consecuencia de bonificaciones direc-
tas o indirectas, de subsidios o privilegios 
de importación que se otorguen a otros 
exportadores. .La expresión "el mejor 
tij)o de cambio" no es un privilegio, sino 
que tiende a evitar una discriminación. Es 
ésta una norma estable, destinada a esti-
mular las inversiones. Es decir, se da al 
salitre una equidad de trato. Por ello el 
Referendum consigna solamente una ñor-
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ma según la cual, dentro del régimen nor-
mal "*de cambios, los retornos del salitre 
tendrán siempre el tratamiento que se dé 
o no menos del 85% de las exportaciones 
del País, después de eliminar las del cobre 
y del hierro de la gran minería, del salitre, 
del yodo y de otros subproductos del cali-
che. No podrá reclamarse por los privile-
gios cambiarios ó de exportación que/ el 
Estado crea conveniente conceder a pro-
ducciones que no excedan del 15% de ese 
total. Dicho porcentaje es superior al re-
presentado por todas las exportaciones bo-
nificadas en 1955 en forma directa o indi-
recta. 

El régimen de cambios establecido en 
la ley N9 5.107, confirmado por la ley N9 

5.350 y ampliado ^or las leyes N9s. 5.189 
y 7.145, que f i jan las obligaciones de re-
torno para el financiamiento de sus costos 
de producción, no ha sido adecuado para 
el desarrollo de la industria salitrera, 
por cuanto la determinación de los retor-
nos, es decir, del valor mismo de la pro-
ducción, de sus costos y utilidades, puede 
variar de año en año, lo que hace impo-
sible una política comercial de vasto al-
cance y desalienta todo plan de inversión 
importante a largo plazo. 

Cada año, después de múltiples discusio-
nes para dar el mínimo en el decreto de 
retorno, el Gobierno tiene que conceder 
operaciones especiales a la industria para 
evitar paralizaciones. De esta manera, la -
responsabilidad financiera de la produc-
ción y comercio del salitre queda en ma-
nos del Gobierno y no de sus producto-
res. Esta es una situación anormal, no 
sólo perjudicial para los intereses parti-
culares comprometidos, sino también pa-
ra los intereses del Estado, que se ve obli-
gado a una continua transacción con el 
objeto de evitar cesantía y disminución de 
la producción. 

Ya se manifestó en otra ocasión que 
es evidentemente mejor una norma de 
cambios'equitativa, permanente y clara, 
que coloque la responsabilidad legal de 
la 'conducción de los negocios del salitre 
en manos de quienes lo "producen y lo ven-

den y que restituya sin reservas al Esta-
do su función de fiscalizar, en esta, in-
dustria, el cumplimiento de la ley y de ve-
lar por los intereses nacionales relacio-
nados con ella. 

Además de lo expresado, y conforme a 
la legislación vigente sobre cambios, la in-
dustria sólo viene a conocer sus sistemas 
de retorno cada año, y generalmente mu-
cho después de haber iniciado el año sa-
litrero y de haber hecho ventas, sin po-
der determinar, por este concepto, los 
costos de, producción. 

La¡¡! discriminaciones cambiarías a que 
ha sido sometida la industria, le ha signi-
ficado una tributación indirecta y no 
prevista en la ley N9 5.350. La Corpora-
ción de Ventas vió reducidas sus utilida-
des en 64 millones de "dólares entre los 
años 1948 y 1953, a consecuencia de ha-
berse visto obligada a vender sus cam-
bios según los decretos anuales de retor-
no. Ese tributo no aprovechó al País y fué 
transferido a otras industrias, que se be-
neficiaron, mientras el Fisco dejó de per-
cibir 16 millones de dólares, y los sali-
treros, 48 millones de dólares. Esta suma 
les habría bastado para capitalizarse y 
mejorar sus procedimientos tecnológicos, 
reducir costos y aumentar la producción. 

Todas estas expectativas se ' perdieron 
por los tributos invisibles y reales de las 
diferencias de cambios al margen de la 
ley N9 5.350, que pudo haber permitido 
que la industria se capitalizara o se per-
feccionara después de haber servido los 
bonos por un valor superior a 50 millones 
de dólares. Para la Corporación, estas 
pérdidas de cambio equivalen a una reba-
ja en el precio de venta del salitre. 

Para varias'empresas, han desapareci-
do las utilidades, y otras ya t rabajan a 
pérdida. Si se permite que el productor re-
ciba el verdadero precio internacional del 
salitre,- a un tipo de cambio, real, el cos-
to será lo suficieptemente económico pa-
ra colocar la'producción casi en su totali-
dad a precios de competencia. Basta para 
esto que el Fisco se limite a percibir su 
cuota de utilidades y no la grave con esos 
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tributos extraordinarios mediante tipos 
de cambio. 

Si la industria no mejora sus actuales 
costos de producción, su situación en los 
mercados internacionales no podrá ser 
más sombría. Para competir en forma ade-
cuada, sus costos no deberán exceder de 
25 a 28 dólares como promedio. Conside-
rando que una parte de este costo será en 
moneda extranjera, quedarían alrededor 
de 18 dólares libres para el equivalente de 
costo en pesos chilenos, que sería el retor-
no de la industria. Las cláusulas del Refe-
rendum permiten anticipar que tal objeti-
vo se logrará, al mismo tiempo que au-
mentar la producción exportable, que po-
drá alcanzar a 1.800.000 toneladas, con 
lo cual el retorno para el presupuesto de 
divisas excedería de 32 millones de dóla-
res. 

La participación fiscal alcanzaría a 
US$ 4.000.000; o sea, se lograría un re-
torno total de US$ 36.000.000, que po-
dría subir a 38 ó 40 millones por las nue-
vas inversiones. Se calcula que el Fisco 
se beneficiaría, además, por concepto de 
aduanas y por cifra de negocios, en úna 
cantidad cercana a 6 mil millones de pesos. 

Los capitales no se interesan en indus-
trias que no tienen expectativas razona-
bles de remuneración por utilidades pro-
venientes de las nuevas inversiones. Los 
industriales tienen seguridad en el éxito 
si se les permite t rabajar con los mismos 
tipos de cambio de que goza la genera-
lidad de los exportadores.. Por eso, al ne-
gociar la cláusula 13®, han tomado serios 
compromisos para lo futuro, y han con-
sentido en renunciar al derecho de soli-
citar, conforme a la ley N9 5.185, un re-
torno inferior al costo efectivo de pro-
ducción. De acuerdo con la nueva nor-
ma, harán un retorno total, para cubrir 
en Chile todos los costos en pesos. 

Se critica la cláusula cambiaría conte-
nida en el Referendum diciéndose que la 
situación que el Convenio otorga al sali-
tre supera en mucho al nuevo trato que se 
concede al cobre. 

Desde luego, no cabe un parangón ade-

cuado entre la situación de la industria 
del cobre y la salitrera. JMientras la pri-
mera goza de precios muy favorables en 
el mercado mundial, tiene amplios capita-
les disponibles y no sufre el impacto de 
una producción sintética, el salitre en-
frenta situaciones contrarias que lo pue-
den llevar a un colapso. 

No obstante, a la industria del "cobre se 
le ofreció un plan de reestructuración cu~ 
ya cláusula cambiaría era análoga a la 
contenida en el Referendum, el que fué 
rechazado por los industriales en su épo-
ca. En efecto, en marzo de 1951, se ce-
lebró una conferencia de Cancilleres en 
Washington, en la que representaron a 
Chile el Ministro de Relaciones Exterio-
res, don Horacio Walkér Larraín; don Al-
berto Baltra; el Senador señor Ramiro To-
mic, y don Walter Muller. Al término de 
la Conferencia, el Gobierno encargó a esas 
.mismas personas que propusieran a las 
Compañías Anaconda Copper y Kenne-
cott una fórmula de sistemas c^mbiario y 
tributario. Se celebraron, en el mes de 
abril, en Nueva York, prolongadas nego-
ciaciones, en las que dichos representan-
tes propusieron a los industriales del co-
bre un plan completo, cuya cláusula cam-
biaría estaba concebida en los siguientes 
términos: 

"Básicamente , las empresas del cobre 
deberían vender sus divisas al cambio real 
del País. Se definiría como cambio real 
el tipo más alto que reciban las exporta-
ciones generales de productos chilenos. 
Para no tener que dar al cobre las venta-
jas excepcionales que hoy día disfrutan 
las exportaciones de oro y de vinos, po-
dría establecerse algún fórmula que per-
mita eliminar de esta comparación a. aque-
llas exportaciones que no representen más 
del 5% de las exportaciones totales del 
País en cada año". 

No discrepa sustancialmente esa cláu-
sula de lá contenida en el Referendum. Se 
teme que la aplicación de la cláusula' cam-
biaría para el salitre, induzca a la indus-
tria del cobre a solicitar una cláusula aná-
loga. Las diferencias sustanciales en la 
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posición de ambas industrias, sumada a la 
circunstancia de que la ley de nuevo trato 
a l cobre ha sido recientemente promulga-
da, alejan esta posibilidad. 

En lo demás, las observaciones ano-
tadas se refieren a que, una vez excedido 
el 15 %, que es el margen calculado para 
cambios preferenciales, el salitre pueda 
obtener los tipos de cambio que en exceso 
sobre este 15% se otorguen a cualquier 
exportador. 

Cabe hacer notar que el 15% referido 
ha sido calculado en forma que permita 
dar un tratamiento preferencial a las ex-
portaciones que hasta ahora han necesita-
do este tratamiento (sobre 15 millones de 
dólares). 

La industria salitrera no tendrá dere-
cho a ninguno de los tipos de cambios es-
peciales que se acuerden dentro de ese 
porcentaje. 

El objetivo qué se persigue no es lograr 
situaciones de preferencia, sino exclusiva-
mente asegurarse de que en lo futuro no 
habrá, como en lo pasado, discriminacio-
nes en contra de la industria salitrera, o 
sea, que el salitre correrá la suerte del 
grueso de las exportaciones del País. 

La garantía cambiaría es fundamental 
para cualquiera posibilidad de inversión 
de capitales importantes en la industria, 
y, a su vez, esos capitales son indispensa-
bles para la'supervivencia de la misma. 
Si esta cláusula cambiaría, redactada en 
forma que no deja lugar a dudas de nin-
guna especie respecto a sus alcances y ob-
jetivos, no está llamada a prosperar, es 
inútil que se piense que se pueden/espe-
rar del Referendum los frutos qüe debe 
rendir. 

La cláusula 14^ del Convenio señala el 
precio que el Fisco podrá cobrar por los 
derechos de explotación de los terrenos sa-
litrales. Este precio, por cada tonelada mé-
trica de salitre que se extraiga, será en-
tre el 1% y el 3% del rendimiento f. a. s. 
obtenido también de cada tonelada métri-
ca de salitre sódico en el año salitrero pre-
cedente. Los plazos para el pago del pre-

cio serán fijados tomando en cuenta la 
parte proporcional del consumo anual que 
pueda cargarse al costo industrial. 

El, procedimiento actual para valorizar 
las reservas fiscales, que se transfieren a 

- los particulares, establece como norma una 
proporción de la utilidad neta que se cal-
cula obtener elaborando caliche en la ofi-
cina correspondiente. Con la modificación 
mencionada, se reemplaza esta disposición 
por la norma de relacionar este precio de 
transferencia con el rendimiento f , a. s. de 
las ventas, adoptando así el sistema de va-
lorización a la nueva definición del costo 
legal de producción, y, especialmente, al 
nuevo régimen tributario, en el cual el Fis-
co recibirá el 40% de las utilidades pro-
ducidas en la explotación de los terrenos. 

Comparando la aplicación de una y otra 
norma, se comprueba que el nuevo pro-
cedimiento equivale al actual y cautela me-
jor los intereses fiscales si las utilidades 
del productor son reducidas. 

El N9 15 del Referendum, a fin de man-
tener la actual equivalencia de representa-
ción en el directorio de la Corporación, 
admite que se entiendan representadas en 
él, por los directores fiscales, las empre-
sas en las que tengan interés directo o 
indirecto el Fisco y otras instituciones de-
pendientes del Estado, siempre que estén 
adheridas a la Corporación y que por su 
capacidad productiva tengan cuota de par-
ticipación én las ventas. 

El Estado tiene dentro de la Corpora-
ción numerosos privilegios de administra-
ción que, en general, se manifiestan en 
aquellas materias que sólo pueden ser re-
sueltas con'el voto conforme de los direc-
tores fiscales, o en aquellas materias de 
reglamentación que sólo pueden ser esta-
blecidas o modificadas con informe favo-
rable de la Superintendencia del Salitre, 
y, en algunos casos, con aprobación supre-
ma. El voto de las materias relativas a 
la administración de la Corporación y a 
su marcha normal, queda entregado a. un 
sistema de base paritaria, es decir, con 
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igual número de votos del Estado y de los 
productores privados. 

Si el Estado adquiere directa o indirec-
tamente la calidad de productor, no es ésta 
una razón que aconseje destruir la base 
paritaria de' la Corporación en aquellos 
asuntos normales en que actualmente la 
ley no concede privilegios legales al Esta-
do, puesto que lo contrario sería traspasar 
la administración total a manos del Esta-
do, destruyendo con ello su fisonomía, que 
le ha permitido hasta el momento actuar 
ion la mayor eficiencia y flexibilidad en 
el comercio y finanzas internacionales. 

En todo caso, los intereses de una posi-
ble producción estatal futura estarán res-
guardados dentro de la Corporación por 
una más fuerte representación, que alcan-
za a la mitad de los directores y al Presi-
dente de ese organismo, según la práctica 
que siempre se ha seguido. 

En la cláusula 16?, las multas actual-
mente vigentes están f i jadas en cifras que 
la desvalorización monetaria ha hecho in-
operantes. Estas multas se aumentan, ya 
que en la actualidad no alcanzan a más de 
$ 500 por tonelada de salitre y $ 20.000 
por quintal de yodo. 

Dos son los artículos transitorios del 
proyecto. En el primero, se faculta al Pre-
sidente de la República para f i j a r el tex-
to definitivo de la ley N9 5.350 con las 
modificaciones que consigna el artículo 
único, dentro del plazo de 60 días, con-
forme al proyecta de texto que prepare el 
directorio de la Corporación, como orga-
nismo técnico en la materia. En el segun-
do, se establece la fecha de vigencia de 
las modificaciones que se introduzcan a la 
ley N9 5.350, que será el l 9 de julio de 
1954, salvo en lo relativo a la cláusula de 
cambio y a la liberación de derechos adua-
neros, que regirá desde la publicación de 
la ley en el "Diario Oficial", y en lo refe-
rente al término de la nivelación existen-
ley N9 5.350, que será el l 9 de julio de 
de 1955¿ Igualmente, se limita el retorno 
del costo de producción, durante el año sa-

litrero 1954/55, a la cantidad de veinte 
dólares por tonelada vendidas en el exte-
rior, más 50 centavos de dólar, a $ 19.37 
según la estimación de ventas por 
1.550,000 toneladas de salitre. 

Se ha formulado la consulta de cuál se-
ría la razón de esta diversidad en la fe-
cha de vigencia de diversas disposiciones 
del Convenio "ad referendum"'. La razón 
es obvia. Este convenio se firmó en di-
ciembre de 1954, cuando ya habían trans-
currido cerca de seis meses del año salitre-
ro 1954/55. Se pensó, y con razón, que el 
Referendum no alcanzaría a estar listo 
antes del término de eseí año salitrero. En 
consecuencia, se adoptaron como normas 
de liquidación de los retornos y tipos de 
cambio para ese año, las establecidas ad-
ministrativamente de acuerdo con las re-
glas vigentes. Como el financiamiento de 
la producción se continuaba haciendo de 
acuerdo con esas normas, era práctica-
mente imposible poner en vigor las dispo-
siciones que suprimían la nivelación an-
tes del l 9 de julio de 1955. Por lo demás, 
como ya se ha' visto, la cláusula que supri-

„ me la nivelación sólo afecta la relación en-
tre los productores salitreros, y no in-
fluye en la determinación de la participa-
ción fiscal. 

Es fácil comprender que hay disposicio-
nes que no pueden tener efecto antes de 
la promulgación de Ja ley, como ser, por 
ejemplo, las que establecen la liberación 
aduanera. Por eso, 'el Convenio "ad refe-
rendum" así lo establece. 

La segunda declaración de los produc-
tores del salitre se refiere al compromiso 
que han-contraído las Compañías Salitre-
ras Anglo Lautaro y Tarápacá y Antofa-
gasta, en el sentido de realizar inversio-

?nes destinadas a la ampliación y mejoras 
de sus explotaciones en los términos espe-
cificados en los anexos 1 y 2 del Refe-
rendum, que forman parte integrante del 
Convenio. Esto no obsta a que otros pro-
ductores puedan contraer posteriormente 
semej'ante obligación de inversión. 

En ese plan de inversiones, no figuran 
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jaS demás compañías, debido a que pri-
mitivamente no subscribieron el Conve-
nio —adhirieron a él con posterioridad— 
y a que sus condiciones económicas no les 
permite, por ahora, realizar planes de pro-
porciones, sino los indispensables para 
mejorar sus actuales instalaciones y acon-
dicionarlas al sistema que ha de regir la 
industria. Posteriormente, otro productor, 
don Luis de Urruticoechea, ha presentado 
un plan de inversiones con el objeto de 
acogerse a los beneficios del Referendum. 

En el plan de'inversiones de la Compa-
ñía Anglo Lautaro, se consigna una su-
ma aproximada a US$ 25.000.000, destir 
nados especialmente a la ampliación del 
procedimiento de evaporación solar, des-
arrollo de la elaboración de subproductos 
e instalación de una planta mecánica pa-
ra el embarque del salitre en Tocopilla, 
fuera de otros aportes destinados a mejo-
rar las condiciones de vida de los trabaja-
dores. 

Saben los señores Senadores que el sali-
tre potásico tiene una mejor aceptación en 
los mercados y una prima especial en los 
precios de venta. El potasio que contienen 
los caliches' tratados en María Elena y 
Pedro de Valdivia sería suficiente para 
convertir el salitre sódico en potásico con 
un 14% de óxido de potasio, con un va-
lor adicional de 14 millones de dólares por 
año, en una producción de 1.400.000 tone-
ladas. Si por el sistema de evaporación so-
lar se pudiera recuperar la mitad del óxi-
do potásico que hoy se pierde en los ripios, 
aumentaría el valor del salitre en 5 dóla-
res por tonelada, lo que equivale a redu-
cir su costo en una cifra igual. Igualmen-
te, en los ripios de las oficinas mencipna-
das quedan aproximadamente 400.000 to-
neladas de salitre sódico. Si por los nue-
vos procedimientos se logra recuperar e? 
75%, se podría disponer de 300.000 tone-
ladas de salitre, extraído de los ripios, sin 
costo de extracción, de transporte, ni de 
molienda, que representan alrededor de 
un 50% del costo del salitre puesto en 
puerto salitrero. 

En cifras que no son exageradas ni de-

masiado optimistas, podemos arribar a la 
siguiente conclusión. Actualmente, por el 
procedimiento Guggenheim, se t ra tan 17 
millones de toneladas de caliche y se ob-
tiene una producción de 1.080.Ó00 tonela-
das de salitre y de 2.000 toneladas de yo-
do. Por el sistema en proyecto, la pro-
ducción aumentaría a 1.400.000 toneladas 
de salitre y a 4.500 toneladas de yodo. Se 
obtendrían, además, 140.000 toneladas de 
potasio elemental, que convertirían en sa-
litre potásico 300.000 toneladas de salitre 
sódico'. También se lograría una produc-
ción de 1.000.000 de toneladas de cloruro 
de sodio, 1.200.000 de sulfato de sodio, 
450.000 de sulfato de magnesio, 100.000 
de ácido bórico, 4.000 de pertílorato de po-
tasio y 1.500 toneladas de sulfato de li-
tio, fuera de cantidades de sulfato de cal-
cio y de bórax. Todos estos productos son 
de gran uso industrial. El yodo podría 
competir con el cloro y el bromo, al obte-
nerse una gran producción de bajo costo. 

La construcción de tina planta de em-
barque en Tocopilla viene también a so-
lucionar un problema de costo de la in-
dustria, ya que el costo de transporte que-
da determinado por el tiempo que demora 
el carguío en los barcos. s 

Actualmente se embarca por el puer-
to de Tocopilla el 70% de la producción 
salitrera por los viejos métodos de lan-
chaje y carguío por los aparejos de los 
barcbs de carga, lo que permite cargar un 
barco de 10.000 toneladas en 12 días, tér-
mino medio. La mecanización del puerto 
permite disminuir la estadía del barco a 
2 días y obtener una reducción, en el cos-
to, entre US$ 1.50 y US$ 2.50, según sean 
los valores del mercado de,fletes. Este pro-
yecto contiene también la construcción de 
bodegas en tierra, mediante el uso de si-
los de acero de capacidad de 10.000 to-
neladas cáda uno. 

El costo de estas obras será de casi 4 
millones de dólares, y la economía en el 
transporte alcanzará a cerca de 2 millones 
de dólares al año. 

Estos cálculos se basan en la experien-
cia obtenida en la planta de embarque de 
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Iquique, construida en el puerto fiscal 
por la Compañía Salitrera de Tarapacá y 
Antofagasta con aporte de la Corporación. 

La Compañía Anglo Lautaro lleva in-
vertido anticipadamente cerca de 4 millo-
nes de dólares en sus planes que integran 
el Convenio. 

El plan de inversiones de la Compañía 
Salitrera de Tarapacá y Antofagasta es-
tá destinado a doblar la producción sali-
trera de la Oficina, Victoria y a la cons-
trucción de una planta anexa para t ra tar 
los subproductos. Igualmente, comprende 
la instalación de equipos para mejorar la 
presentación física del salitre, la cons-
trucción de nuevas casas para el personal, 
de escuelas y de otras instalaciones para 
mejorar el nivel de vida de los obreros y 
empleados. También comprende la adqui-
sición de equipos de laboratorio e indus-
triales para continuar los trabajos de in-
vestigación. 

Este plan asciende a 11 millones de dó-
lares y a 750.000.000 de pesos. 

La construcción de todas las obras enu-
meradas están totalmente estudiadas, co-
mo igualmente los créditos necesarios pa-
ra realizarlas. Solamente faltan .los trámi-
tes finales y la seguridad que exigen los 
inversionistas de que se consignen las ga-
rantías mínimas que se consideran en el 
Referendum, para lograr su aprobación. 

Se ha criticado, a su vez, la falta de se-
guridad y la falta de una garantía que 
aseguren esas inversiones, ya que los in-
dustriales sólo se han comprometido a rea-
lizar sus mejores esfuerzos para obtener 
del Export and Import Bank o de otras 
fuentes los recursos necesarios para cum-
plir con esos compromisos de inversiones. 
Por estudios efectuados en el Ministerio 
de Minería, se llega a la conclusión numé-
rica de que si las empresas no invierten 
las sumas destinadas a obtener aumentos 
de producción y rebajas de costos, no les 
resultará beneficioso el Referendum mis-
mo, por cuanto el aumento de la partici-
pación fiscal significaría, en esas condi-
ciones, una merma de sus propios intere-
ses. 

En efecto, veamos qué sucederá con la 
Compañía Salitrera Anglo Lautaro. Apro-
bado el Referendum, esta compañía paga-
rá el 40 por ciento de sus utilidades. Hoy 
día está pagando el 25% de la utilidad me-
dia, cifra que representa una cantidad in-
ferior al 18% de sus propias utilidades. 
Por consideraciones que se han hecho en 
otra parte de esta exposición, queda en cla-
ro que el 40% de las utilidades según se de-
finen en el Referendum, es equivalente, 
más o menos, en las presentes circunstan-
cias, al 25% definido en la ley 5.350, pero 
no hay duda, por lo tanto, que el 18% que 

hoy día paga Anglo Lautaro es menos de 
lo que tendrá que pagar una vez aprobado 
el Referendum. Dicho de otra manera, es 
evidente que lá Compañía Anglo Lautaro 
sólo tendrá ventajas con el Referendum en 
cá'so de que haga nuevas inversiones, ya 
que si mantiene el "statu quo", su situa-
ción resultará desmejorada. 

Una situación semejante se presenta pa-
ra los productores de alto Costo en pesos, 
para quienes la supresión de la nivelación 
representará un menor ingreso de dólares, 
en beneficio de la economía general del 
País. El Referendum les será beneficio-
so si obtienen mejorar sus costos gracias 
a nuevas inversiones de capital. 

En resumen, podemos asegurar que el 
Ejecutivo ha considerado debidamente el 
punto de vista del interés nacional al ne-
gociar el Referendum, y que nadie obten-
drá beneficios si al mismo tiempo no co-
opera al progreso del País, y, especialmen-
te, de sus provincias del Norte. 

Para contrarrestar estas críticas, de-
bemos, en primer lugar, repetir una pre-
misa que nadie discute: el salitre debe me-
jorar su posición en el mercado mundial 
del ázoe, por la competencia que ofrece 
la industria sintética, y debe aumentar su 
producción y ba jar sus costos, para lo cual 
se requieren capitales foráneos. 

Desde luego, debe advertirse que, tal co-
mo se pacta en el Anexo I del Referen-
dum, la Compañía Salitrera Anglo Lauta-
ro, anticipándose a la ratificación del Con-
venio por el Gongreso Nacional, ha inicia-
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do la inversión de cuatro millones de dó-
lares, lo que representa un esfuerzo con-
siderable e importante que corresponde a 
sus posibilidades financieras actuales. 

Respecto a inversiones que excedan de 
esta cantidad, los industriales no han po-
dido asumir compromisos directos de in-
versión, porque no tienen los recursos fi-
nancieros para ello, debido; precisamente, 
al tratamiento que la industria ha recibi-
do durante los últimos años en materia 
cambiaría, a la que se ha hecho referen-
cia. Tampoco pueden los industriales to-
mar compromisos de capital nuevo, acu-
diendo ya sea a inversionistas o a'la ban-
ca en' general, porque, por ahora, dado el 
régimen cambiario y de amortizaciones 
que ha prevalecido, no existe interés en 
invertir en un negocio arriesgado como 
el del salitre, que debe afrontar una com-
petencia extranjera vigorosa, estimulada 
por sus respectivos gobiernos. Solamente 
podrá despertarse ese interés una vez que 
comiencen a regir condiciones estables y 
racionales para los 13 años que aún restan 
de vigencia a las disposiciones de la ley 
N<? 5.350. 

Por lo tanto, sólo resulta serio consig-
nar en el Referendum la expectativa in-
mediata y tangible con que cuenta la in-
dustria hoy día, cuál es el crédito de 36 
millones de dólares que puede obtenerse 
del Eximbank. 

La buena voluntad proclamada por par-
te de esta institución para otorgar crédi-
tos a la industria salitrera, por razones 
fáciles de comprender, no puede consig-
narse en un convenio. El compromiso de 
invertir nuevos capitales sobre la base de 
estos préstamos, sólo ha podido prudente-
mente señalarse de la .manera como se in-
dica en los Anexos del Referendum, ya que 
las compañías no pueden obligar con sus 
declaraciones al Eximbank. La confianza 
que asiste al Gobierno en el sentido de 
que tales préstamos se lograrán, está con-
firmada por declaraciones que han visto 
l a luz pública últimamente y por las cua-
les el Presidente de esa institución, se-
ñor Samuel C. Waugh, precisamente, a 

base de la expectativa de que el Referen-
dum resulte aprobado, ha expresado lo si-
guiente: "El salitre chileno ha tenido 
siempr.e un buen mercado en Estados Uni-
dos, y especialmente apreciado por los 
agricultores de los Estados del Sureste. 
Se espera que los programas de expan-
sión de las Compañías Salitreras aumen-
ten la producción y la colocación del fer-
tilizante chileno y, al mismo tiempo, pro-
porcionen cantidades adicionales de los di-
versos subproductos que usa la industria 
de Estados Unidos". 

El señor Waugh dijo, -también, que el 
Banco está particularmente interesado en 
los préstamos porque "cree que, ayudando 
a la industria salitrera, que por muchos 
años ha sido para Chile la segunda en im-
portancia entre sus fuentes de divisas ex-
tranjeras, podrá contribuir al reforza-
miento de la situación de ese país en ma-
teria de divisas". 

En la reciente visita que hicieron a 
Chile, los señores Holland y Waugh tuvie-
ron una entrevista con los Ministros de 
Hacienda y Minería, y al plantearles el 
problema de los préstamos a los industria-
les del salitre, se expresaron, más o me-
nos textualmente, en los siguientes térmi-
nos : "que el total de créditos que Estados 
Unidos había concedido a Chile, desde la 
creación del Eximbank, eran del orden de 
los 144 millones de dólares, de los cuales 
74 se han pagado, mediante la disminu-
ción de algunos créditos o pagando total-
mente otros; y que quedan por pagar 70 
millones, más o menos. Que los pagos de 
Chile han sido perfectos y que este país 

'es uno de los más viejos y mejores clien-
tes". Agregaron que "en Estados Unidos 
no es posible obtener créditos a largo pla-
zo en los bancos particulares y que los cré-
ditos salitreros no afectarán el interés del 
Banéo por otras solicitudes chilenas, ya 
que el monto de esos préstamos represen-
tan una fracción de lo que proyectarían 
conceder en Chile". 

Frente a publicaciones de prensa, en 
que se informaba que los industriales del 
salitre no habían hecho presentaciones de 
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créditos en el Eximbank, el Ministro de 
Minería recibió una carta del señor 
Wáugh, cuya traducción es la siguiente: 

"Santiago, 30 de noviembre de 1955. 
"Señor Ministro: 
"La presente tiene por objeto confir-

marle por escrito 16 que tuve el agrado de 
manifestar a Ud. verbalmente. 

"En este momento el Export Import 
Bank of Washington tiene pendiente so-
licitudes de> crédito presentadas por las 
Compañías Salitreras, de propiedad de in-
tereses norteamericanos como también de 
chilenos. 

"Durante nuestra visita a Chile, los di-
rigentes de ambas Compañías nos infor-
maron que la tramitación de dichas soli-
citudes sería activada tan pronto como 
el Congreso Nacional apruebe, en forma 
satisfactoria para las partes, la legisla-
ción que actualmente se encuentra pen-
diente sobre esta materia. 

"Creo que será posible otorgar, sin ma-
yor demora y en forma satisfactoria los 
créditos en referencia. 

"Antes de terminar, quisiera manifes-
tarle que' ha sido para mí un gran pla-
cer tener la oportunidad de conocerlo. 

"Sin otro particular, saluda muy aten-
tamente al señor Ministro. —(Fdo.) : S. C. 
Waugh, Presidente del Export Eximbank 
Import Bank of Washington". 

Oficialmente no pueden pedirse mayo-
res seguridades, por razones obvias. 

Se trata, en consecuencia, de negociacio-
nes avanzadas que ojalá, no se vean inter-
feridas y entorpecidas por determinacio-
nes que pueden resultar académicas o teó-
ricas frente a un pronunciamiento con-
creto que el Ejecutivo pide al Honorable 
Congreso. Se trata, también, de una ne-
gociación de cuyo éxito depende en forma 
substancial la suerte de dos importantes 
provincias del Norte y, en cierta manera, 
la vida misma de la industria salitrera. El 
convenio celebrado por el Gobierno, con 
los productores, hace posible este flujo de 
capitales indispensables; Si se interfirie-
ra ahora esta expectativa, sería muy pro-
blemático que pudiera renovarse en el fu-

turo, cuando la industria, precisamente 
• por falta de capitales para su moderni-
zación imprescindible, no pueda ofrecer, 
como ahora, una situación financiera que 
permita servir los préstamos que se ob-
tengan. 

Señala la crítica que se comenta la preo-
cupación de que la Compañía Anglo-Lau-
taro no otorgue garantías de que, apro-
bado el Referendum, realizará efectiva-
mente las inversiones previstas. Esta crí-
tica se ha formulado, evidentemente, sin 
tener en cuenta las circunstancias que ro-
dean el problema. 

La industria salitrera se encuentra ac-
tualmente en una situación de clara dis-
yuntiva : o rebaja sus costos y progresa a 
base de nuevas inversiones, o está con-
denada —con Referendum o sin él—>a ex-
tinguirse en forma más o menos rápida. 

Es preciso insistir, en forma muy peren-
toria, en que el Referendum, sin el auxi-
lio de nuevas inversiones, no representa 
ventajas para los industriales "que puedan 
justificar el esfuerzo desplegado para lle-
gar a este convenio, ya que esas eventua-
les ventajas desaparecerían en todo caso 
junto con el rápido debilitamiento' de la 
industria, que necesariamente se produci-
rá sin el auxilio de nuevos capitales. Como 
contrapartidas a las concesiones que en 
favor de la industria se hacen en el Refe-
rendum, están el aumento de la partici-
pación fiscal, de 25%, a 40% en que han 
consentido las compañías, y la renuncia, 
que la industria hace de las posibilidades 
de obtener un retorno inferior al costo, 
como ha ocurrido en el pasado. 

El Gobierno, pues, ha tomado todas las 
garantías posibles eñ relación a las expec-
tativas de nuevas inversiones. Además, si 
otras garantías pudieran exigirse <—lo que 
los hechos demuestran que es imposible—, 
ellas serían innecesarias, porque las com-
pañías están obligadas, por propio interés, 
a hacer el máximo de los esfuerzos para 
aportar nuevos capitales a la industria. 

- Para ilustrar este punto, tomemos el ca-
so de la Oficina María Elena, de propiedad 
de la Anglo-Lautaro. Explota actualmente 
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terrenos que se encuentran a 16 klms. de la 
planta. Para continuar una explotación ra-
cional de sus reservas, requiere imprescin-
diblemente extender sus instalaciones y 
medios de transporté a áreas del sector 
Lagarto, a una distancia adicional de 11 
kms., las que no pueden alcanzarse sin* in-
versiones de capital considerables. Si esos 
capitales no se obtienen, la Compañía de-
berá limitar su explotación a los terrenos 
a que alcanzan sus actuales instalaciones 
v equipos, con lo cual las operaciones de 
María Elena terminarían en un plazo 
aproximado de 5 años. En esta emergen-
cia y habiendo trasladado y recogido, co-
mo consecuencia de esa explotación, sus 
actuales instalaciones y medios de trans-
porte, que están hoy en dirección hacia las 
pampas de Lagarto, la explotación de esas 
pampas en lo futuro, en el supuesto de que 
se obtenga capital, no podría hacerse, co-
mo ahora, económicamente. 

En efecto, para realizar después esa ex-
plotación, deberá reinstalar nuevamente 
los equipos, y medios de transporte reco-
gidos, en una extensión de 16 kms. y ha-
cer instalaciones adiciqnales en 11 kms. 
más, lo que descartaría definitivamente 
toda posibilidad de una explotación comer-
cial. De ese modo, la vida de María Elena 
se reducirá fatalmente a muy pocos años 
más, lo que los industriales están más in-
teresado que nadie en evitar. A pesar de 
su interés, la Compañía no podría hacer 
esta inversión antes de ser aprobado el 
Referendum, pues los importantes capita-
les que requiere la extensión de la mina no 
podrían ser recuperados con el sistema vi-
gente. 

Otros ejemplos lo constituyen las pozas 
de evaporación solár. La Compañía ha 
invertido en los cuatro pozos experimen-
tales alrededor de 7 millones de dólares. 
Si no puede obtener los capitales necesa-
rios para completar el plan mínimo' estu-
diado para este nuevo procedimiento, es-
taría renunciando a los frutos plenos de 
este esfuerzo inicial considerable, que le 
permitirá rebajar sus costos para afron-
tar la competencia. 

Si el consenso de quienes han estudiado 
la materia es que la salvación del salitre 
sólo puede concebirse a base de la inver-
sión de capitales foráneos, es indudable 
que carece de sentido exigir a las compa-
ñías, garantías de que harán todo lo ne-
cesario para no perecer. Las inversiones 
en la industria son cuantiosas, y es obvio 
que las compañías agoten sus posibilida-
des por preservar el valor de sus plantas 
e incrementarlo y, en todo caso, para evi-
tar una liquidación forzosa provocada por 
el desplazamiento del salitre chileno de los 
mercados internacionales. 

Pero para la obtención de esos nuevos 
capitales, vitales para la industria, es im-
prescindible corregir los defectos de la 
•ley N9 5.350, ya que sin esas modifica-
ciones es imposible promover nuevas in-
versiones,,, sea directamente o en forma de 
préstamos. 

Substancialmente interfieren en la ob-
ténción de esos capitales el mecanismo 
cambiario y el sistema de amortizaciones 
vigentes. 

Es de tal importancia esta materia que 
conviene repetir algunos conceptos que se 
han esbozado anteriormente. 

Es evidente que si, adicionalmente al 
25% de participación fiscal que estable-
ce la ley N9 5.350, puede el Fisco extraer 
de la industria, mediante discriminaciones 
cambiarías, el total del f ruto de sus es-
fuerzos para bajar los costos, ningún in-
versionista podrá interesarse en aportar 
capitales a aquélla. El mecanismo actual 
de, la ley, que permite al Gobierno exigir 
a la industria la venta a precios artificial-
mente bajos de las "divisas provenientes de 
sus exportaciones, contradice todos los sis-
temas de tributación aceptables que exi-
gen que ellos sean regidos por normas per-
manentes y generales. Desde el año 1948 
hasta el año 1953, las pérdidas por con-
cepto de cambios que sufrió la industria 
con este motivo alcanzan, como ya se ha 
señalado, a alrededor de 65 millones de 
dólares, sumas de las cuales no ha aprove-
chado, por lo general, el Fisco y ni siquie-
ra el consumidor chileno, sino que muchas 
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veces se han transferido a los que se be-
neficiaban con una importación barata. 
Si hubiera podido la industria disponer de 
su parte en esas sumas,- como se ha dicho, 
hoy no estaría en. la situación desmedrada 
en que se encuentra pal-a afrontar la com-
petencia del salitre sintético, sino que ha-
bría podido renovarse y modernizarse. Es-
te resultado del sistema no sólo ha des-
alentado las nuevas inversiones, sino que 
gradualmente está impidiendo aún la po-
sibilidad de que el Fisco pueda perseverar 
en imponer esos gravámenes adicionales. 
En efecto, el aumento de' los costos, debi-
do a la carencia de esas nuevas inversiones 
para mejorar la productividad de la in-
dustria, por una parte, y la baja de los 
precios provocada por la competencia en 
el mercado internacional del salitre, por 
la otra, van restando margen a estas dis-
criminaciones en términos de que la in-
dustria está alcanzando rápidamente la 
situación en que tendrá más bien que re-
cibir ayuda antes que dispensarlas a los 
importadores, como ha ocurrido en el pa-
sado. 

Este sistema cambiario, que exige ne-
gociaciones anuales de los industriales con 
él Gobierno, es incompatible con toda nue-
va inversión en la industria, y el Referen-
dum lo sustituye por otro que tiende a 
otorgar garantías de que ella no será ob-
jeto de discriminaciones en el futuro. 

Como ya se ha dicho anteriormente, otro 
tanto ocurre con el sistema de amortiza-
ciones vigentes. Es de toda evidencia que 
el US$ 1.50 fijado por la ley N? 5.350 es 
totalmente inadecuado, primero, debido a 
que la moneda norteamericana se ha des-
valorizado en un 60% desde 1934 hasta la 
fecha, de manera que cada US$ 1.50 re-
presenta hoy un valor adquisitivo de sólo 
60 centavos de dólar de aquella época; y, 
en seguida, porque la práctica ha demos-
trado que ese US$ 1.50 ha sido insuficien-
te para atender debidamente la abortiza-
ción que estaba llamado a satisfacer. Pa-
ra ilustrar esta materia puede otra vez 
considerar el caso de la Compañía An-
glo-Lautaro. 

Al 30 de junio de 1933, época en que C(K 

menzó a regir el régimen de la Corpora-
ción, el valor de los bienes de las Com-
pañías Anglo y Lautaro, antes de que ellas 
se fusionaran, sin incluir puertos ni fe-
rrocarriles, podría apreciarse en 152 mi-
llones 961.287 dólares. 

La producción del salitre de ambas com-
pañías, desde esa época hasta el año 1955; 

o sea, en 22 años, ha sido aproximadamen-
te de 20.000.000 de toneladas. 

En conformidad, al artículo 10 de la ley 
N9 5.350, se podía agregar al costo, por 
concepto de amortización, la cantidad de 
US$ 1.50 por tonelada. En consecuencia, 
la Compañía ha podido disponer, durante 
esos 22 años de vigencia de la ley N?. 
5.350, de casi US$ 30.000.000. 

Por lo tanto, para los 13 años que aun 
restan para la vigencia de esta ley, que-
da un saldo sin amortizar de 123.000.000 
de dólares. 

Pues bien, la Compañía prácticamente 
ha reinvertido el toial de los fondos des-
tinados a la amortización, más una parte 
sustancial de las utilidades obtenidas, en 
la reparación y manteneción de sus equi-
pos, a pesar de lo cual hoy cuenta,con 
plantas envejecidas en vez de las nuevas 
plantas construidas hace más de un cuar-
to de siglo. 

Para ilustrar aun más la insuficien-
cia de esos cargos al costo, puede compa-
rarse la proporción que representaba la 
amortización en el primer año de existen-
cia de la Corporación, en relación con el 
costo del salitre en ese año, confrontado 
con la situación actual. 

En 1934, el costo de salitre 
sin amortización era de .. US$ 9.93 

Amortización US$ 1.501 

Proporción1 de la amortización 15.1% 

En el año salitrero recién terminado, el 
US$ 1.50 sólo representó el 4.5% del cos-
to. Si se hubiera mantenido la proporción 
de la amortización de 1933/34, ésta debió 
ser, en 1954/55, de US$ 5.07 por tonelada 
de salitre. 
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Para que pueda apreciarse lo que, por 
concepto de amortización, podría acumu-
larse durante los 13 años que aun faltan 
je vigencia de la ley N 9 5.350, en el caso 
de que el Referendum fuera aprobado, 
pueden hacerse los siguientes cálculos: 

Supongamos, para estos efectos, ventas 
totales de 1.500.Ó00 toneladas anuales. De 
esta cantidad, a la Compañía Anglo-Lau-
taro le corresponderían, de acuerdo con 
su cuota de venta vigente, 960.000 tonela-
das por año. Supongamos, además, que, 
aplicando el Referendum la amortización 
por tonelada fuera de US$ 4.20. La amor-
tización anual sería de US$ 4.000.000 por 
año, o sea, de US$ 52.000.000 durante los 
13 años que aun restan de vigencia de la 
ley N9 5.35Ó. Restando esta cifra de los 
US$ 123.000.000 que, conforme a lo dicho 
anteriormente, aun están sin amortizar, 
quedarían US $70.000.000 sin amortiza-
ción. Es rñdudable, por lo tanto, que si 
durante un plazo prolongado estas inver-
siones no han podido amortizarse, es por-
que el mecanismo establecido en la ley, 
en el hecho está definiendo como utilida-
des, partidas importantes que, como es ele-
mental en, cualquier sistema de contabili-
dad, deben f igurar en el costo y no estar 
afectas a tributación de ninguna especie. 
Conocido es el hécho de que la rentabili-
dad de una inversión tranquila en los 
mercados de capitales más estables del 
mundo, permite la duplicación de los valo-
res invertidos en un lapso inferior a 10 
años. La industria salitrera, que es una 
inversión riesgosa y sujeta a una vigoro-
sa competencia, está muy lejos de obtener 
ese resultado. 

Es de advertir que los US$ 52.000.000 
señalados más arriba no son el resultado 
del Referendum, ya que de esa cantidad 
habría que deducir el US$ 1.50 vigente 
aplicado sobre 12.500.000 toneladas, pro-
ducción estimada de 13 años, lo que da un 
total de US$ 19.000.000. Del saldo de 
US$ 33.000.000 que queda, sólo el 25% 
—cuota que actualmente recibe el Fisco 
por concepto de utilidad y que en el futuro, 
como parte de la amortización, se cargará 

al costo, o sea, US$ 8.400.000— es lo que, 
en el ejemplo propuesto, correspondería a 
lo que en 13 años más habría cedido el 
Fisco por concepto de amortización. 

Más adelante se demuestra cómo esta 
cantidad normalmente se verá compen-
sada con el F esfuerzo que la industria 
hace con el Referendum, de aceptarse 
el aumento, de 25%, a 40% de la par-
ticipación fiscal en las utilidades; y cómo, 
si se efectúan nuevas inversiones, tanto 
el resultado para el Fisco como para la in-
dustria será considerablemente superior a 
los resultados que ambos obtienen de la 
asociación /vigente. 

Como se ha demostrado, éstos y otros 
aspectos de menor importancia corrige el 
Referéndum como ú^iico medio de estruc-
turar a la industria en forma de dejarla en 
.aptitud de interesar a nuevos capitales. Si 
este objetivo no se consigue, nada se ha-
brá ganado con el Referendum por parte 
de los industriales, ya que la industria so-
portará cada vez una vida más lánguida-
hasta ser desplazada de todos los merca-
dos. Resultará, en consecuencia, totalmen-
te innecesario exigirle a las compañías 
una garantía de que harán todo lo posible 
para sobrevivir y para preservar las 
cuantiosas inversiones que han vaciado en 
las pampas salitreras. La actitud de ellas, 
por lo demás, no deja duda alguna de que 
están cumpliendo, aun anticipándose a la 
aprobación del Referendum por el Con-
greso, con los compromisos de inversio-
nes inmediatas asumidos, así como los de 
desplegar todos los esfuerzos necesarios 
para obtener del Eximbank los préstamos 
cuya gestación se encuentra avanzada. 

Finalmente, la cláusula 3^ del Conve-
nio Ad-Referendum declara que las com-
pañías salitreras Anglo-Lautaro y Tara-
pacá y Antofagasta han cumplido los re-
quisitos del inciso 29 de la letra a) del N9 

39 del artículo único y que pueden gozar 
del derecho a la amortización extraordi-
naria del 4%, por las obras que la Super-
intendencia del Salitre ha acreditado que 
han sido ejecutadas por ellas y por las in-
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versiones realizadas que figuran de ma-
nera detallada en los Anexos 1 y 2 del Re-
ferendum y que forman parte integrante 
de éste. 

El señor VIDELA (don Hernán) . — 
¿Podríamos suspender la sesión por unos 
minutos, señor Presidente? 

El señor FIGUEROA (Presidente) .— 
A las seis, señor Senador, para qué el se-
ñor Ministro pueda terminar sus observa-
ciones . 

El señor VIDELA (don Hernán) . — 
Muy bien. 

El señor FIGUEROA (Presidente) .— 
¿ Prefiere el señor Ministro que se suspen-
da. ahora la sesión ? 

El señor SAINTE-MARIE (Ministro de 
Minería) .— Me falta mucho aún. Si los 
Honorables Senadores no están cansados, 
preferiría proseguir. 

El señor VIDELA (don Hernán) . — 
Después de la Suspensión. 

El señor FIGUEROA (Presidente) .— 
¿Desea que se suspenda ahora la sesión, 
Su Señoría? 

El señor VIDELA (don Hernán) . — 
Como de todas maneras se suspenderá en 
un cuarto de hora más. . . 

El señor FIGUEROA (Presidente). — 
Se suspende la sesión. 

—Se suspendió la sesión a las 17.34. 
—Se reanudó a las 18.5. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente) .— Continúa la sesión. 
Puede continuar el señor Ministro. 
El señor SAINTE-MARIE (Ministro de 

Minería) .— Antes de entrar a t ra tar las 
indicaciones aprobadas por lá Cámara de 
Diputados, debemos v hacernos cargo de 
otras críticas que se han formulado al 
convenio en debate. 

Se señala que mientras la economía chi-
lena debe absorber las n^onedas blandas, 
las utilidades de las empresas se perciben 
íntegramente en monedas duras. Se sugie-
re que se aprovechen las modificaciones 
que se pretende introducir a la ley N9 

5.350 para establecer la percepción pro-
porcional d6 las divisas. 

La situación legal actual deriva de la 

disposición del inciso 39 del artículo 42 de 
la ley N9 5.350, que establece que las can-
tidades que reciba la Corporación, como 
consecuencia de los convenios de compen-
sación, se aplicarán a sus obligaciones de 
retorno. 

La situación práctica para el futuro es 
la siguiente: aprobado el Referendum, la 
Corporación deberá retornar al costo com-
pleto en pesos del salitre producido; para 
esto tendrá que vender sus monedas blan-
das y demás hasta completar este costo. 
Los productores sólo recibirán dólares pa-
ra atender la parte de su costo en esa mo-
neda, incluyendo la amortización. Sólo 
podrá quedar efectivamente en dólares la 
utilidad de la Corporación, de la cual el 
40% será para el Fisco y el 60% para los 
productores. 

Dado que la utilidad es muy reducida 
en relación al precio de costo, la proposi-
ción que comentamos significaría prácti-
camente que la utilidad total de la Cor-
poración sería en .monedas blandas, que 
sólo tienen posibilidad de ser convertidas 
a pesos y no habría ni siquiera fondos en 
dólares suficientes para cubrir los costos 
en moneda dólar. 

En definitiva, el Fisco y los productores 
sólo recibirían su utilidad en pesos. Para 
los industriales, una cláusula de esta es-
pecie'les privaría de toda posibilidad de 
obtener los créditos en el exterior para las 
nuevas inversiones. 

Por otra parte, esta fórmula rio permiti-
rá ni siquiera continuar con la actual pro-
duccióji, pues si estuviera obligada la in-
dustria a vender dólares de los Estados 
Unidos para el retorno, no quedarían 
saldos de estas monedas para atender el 
propio costo directo del salitre. 

Conviene aclarar que no es el Fisco 
quien recibió, como se ha afirmado, en el 
año 1954/55, US$ ,15 por tonelada, en mo-
nedas blandas, sino las f irmas importa-
doras, por intermedio del Consejo Nacio-
nal de Comercio Exterior. Parece que se 
hubiera confundido el retorno con la par-
ticipación fiscal. 

La participación del Fisco en el año sa-
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Utrero 1954/55 alcanzó a US$ 5.117.000. 
De esta cantidad, se ha entregado en mo-
neda de compensación sólo US$ 480.000, y 
a petición expresa de la Tesorería Gene-
ral de la República para cubrir obligacio-
nes de INAGO y CONDECOR. 

Convendría, también, aclarar que las 
llamadas monedas blandas se producen co-
mo consecuencia de convenios suscritos 
por nuestro Gobierno con diversos países 
que aceptan recibir salitre en compensa-
ción con mercaderías que, a su vez, ellos 
exportan .a Chile. El retorno que debe pro-
ducirse en estas monedas sé informa al 
Cpnsejo Nacional de Comercio Exterior 
aj principio de cada año calendario para 
sil incorporación al presupuesto de divi-' 
>as. 

La situación de la industria cuprera es 
diferente, debido a que la gran minería 
del cobre vende su producción en dólares 
o libras esterlinas, y no dispone general-
mente de monedas blandas. 

Se ha sugerido que, dada la importan-
cia de las funciones que desempeña el 
Primer Vicepresidente de la Corporación, 
parece aconsejable que el cargo lo sirva 
un Director Fiscal nombrado por el Presi-
dente de la República, con acuerdo del-Se-
nado, y no un Director .elegido por los in-
dustriales. 

Cuando se discutió la ley N9 5.350, que-
dó claramente establecido que la adminis-
tración comercial de la Corporación que-
daría en manos de los industriales y que 
el Fisco tendría todas las oportunidades 
para un "control" eficiente de ese manejó, 
por medio de su representanción en el Di-
rectorio y de los recaudos que la ley N9 

5.350 establece en favor del interés fiscal. 
La intervención que le incumbe al Fis-

co en la Corporación tiende a cautelar sus-
tancialmente su calidad de partícipe en las 
utilidades. 

Si se les sustrae la participación que 
ahora incumbe a los particulares en el ma-
nejo comercial de la Corporación, se pon-
drá un obstáculo a toda posibilidad de in-
versiones de nuevos capitales, ya que se-

rían manejados, en tal evento, como no 
es difícil suponerlo, sin tomar en vista un 
criterio estrictamente comercial. 

Otra sugestión es aquella que se refiere 
a que la Corporación tenga la obligación 
de vender sus divisas por intermedio del 
Banco Central, al modificar el articulo 42 
de la ley N9 5.350. La Corporación tiene 
libertad para operar en cambios interna-
cionales. Esta proposición perjudicaría 
el mecanismo financiero y.crediticio en 
Chile ,y en el extranjero de la Corpora-
ción, la cual opera a base de créditos que 
obtiene principalmente en el exterior (30 
millones de dólares anuales). Al variarse 
este mecanismo, se difiaultaría la obten-
ción de esos créditos, por falta de libertad 
para operar en cambios internacionales, 
evitando la posibilidad de efectuar depósi-
tos en bancos extranjeros. Lo mismo suce-
dería con respecto a los bancos comerciales, 
nacionales. 

Se insinúa la conveniencia de que la Cor-
poración no otorgue créditos a los produc-
tores que hayan hecho inversiones ajenas 
a la industria misma. Fuera de que habría 
imposibilidad material de cautelar esta 
obligación, los créditos que obtiene la Cor-
poración están destinados exclusivamente 
al financiamiento de la producción sali-
trera, lo cual es "controlado" por la Super-
intendencia del Salitre. Estos avances co-
rresponden, como máximo, a los costos de 
producción de salitre y yodo de cada em-
presa. 

Se ha criticado la reserva de los datos 
comerciales que estatuye el artículo 31 de 
la ley N9 5.350. Aunque más adelante nos 
volveremos a referir a esta reserva, pue-
de adelantarse que la falta -de ella facilita-
ría a los productores de fertilizantes 
sintéticos los antecedentes necesarios pa-
ra la fijación de sus precios. Igual reser-
va mantienen la competencia en los paí-
ses productores. Con la libertad para obte-
nerlos, seguramente que esos datos, que 
deben ser estrictamente confidenciales, 
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circularían profusamente, sin ventaja de 
ninguna especie. La Superintendencia y 
los directores fiscales cautelan el interés 
nacional y la efectividad de los costos y 
demás operaciones comerciales de la in-
dustria. 

Se ha pensado, también, en suprimir 
las acciones al portador de las empresas 
salitreras. Esta es una materia ajena al 
Referéndum, sin justificación y que evi-
taría que esas acciones pudieran tran-
sarse en el extranjero. 

Se critica, también, la facultad que 
tienen los industriales para crear las 
llamadas empresas filiales que se rigen 
porcias normas generales de derecho. 
También es una materia extraña al 
Convenio y sería una limitación incons-
titucional a la libre facultad dé comercio. 
No se ve la causa que explique esta ex-
cepción con respecto al salitre. 

Se dice, también, que los pequeños in-
dustriales quédarán indefensos frente a 
este verdadero monopolio de los grandes 
productores. Nada hay que impida a los 
pequeños salitreros t r aba ja r de acuerdo 
con sus reales capacidades. .La supresión 
del régimen de nivelación los favorece 
directamente y cabe hacer notar que todos 
ellos han adherido al Referéndum, de 
manera que no se ve la razón de pedir 
que se resguarden sus intereses f rente 
al nuevo convenio, dentro del cual no 
hay nada que pueda inducir a pensar en 
el 'establecimiento de un monopolio. 

Se pide que se autorice la transferen-
cia de reservas salitrales a oficinas pa-
ralizadas, de manera que éstas puedan 
transportar sus maquinarias e instala-
ciones a pampas ricas en salitre o inex-
plotadas, lo que ahora no se podría rea-
lizar debido a un dictamen del Consejo 
de Defensa Fiscal. 

Si bien es ciérto que una disposición 
destinada a salvar la dificultad expre-

sada habría sido necesaria en el pasado 
no tendría en la actualidad aplicación 
práctica, pues hoy en día no existe nin-
guna oficina salitrera Shanks a la cual 
pudiera beneficiar efectivamente una 
disposición semejante. 

Se expresa que las compañías no se 
han preocupado de aumentar la produc-
ción, sino de asegurarles buenos dividen-
dos a sus accionistas y que, por lo demás, 
el alto precio que han alcanzado las ac-
ciones salitreras demuestran el buen pie 
en que está la industria. 

Las compañías han elaborado, duran-
te la vida de la Corporación, todo el sali-
t re que ha sido posible, dentro de la ac-
tual capacidad de la industria, y la Cor-
poración ha vendido toda la producción. 
Ya se ha manifestado que las plantas 
desarmadas no podían continuar mar-
chando. pues sus reservas estaban agota-
da o su calidad había bajado tanto que 
no eran comerciales con el régimen de 
jornales actuales. Una mayor producción 
sólo será posible con nuevas inversiones 
y es indispensable formar el clima nece-
sario que proporciona el Convenio Ad-
Referéndum. 

Para demostrar la falta de posibilidad 
económica de hacer nuevas inversiones 
dentro del régimen actual, consideremos 
fl caso de la Compañía Anglo-Lautaro. 
Sus acciones están valorizadas hoy día 
en alrededor de 11 dólares por acción de 
'•'>ij "A". Como el conjunto de sus accio-
nes, expresadas en acciones "A", repre-
sentan 4.260.000, la valorización de esta 
compañía en el mercado de valores es 
de 47 millones de dólares. t 

El activo realizable y caja de la Com-
pañía era, al 30 de junio último., de 
US$ 27.400.000. Si de esta cántidad ha-
cemos provisión de US$ 5-.700.000 para 
el pago de obligaciones por vencer de* la 
Compañía, queda siempre un saldo de ac-
tivo realizable de US$ 21.700.000. 

La valorización de las acciones en el 
mercado de valores representa el activo 
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inmovilizado más el activo realizable ne-
to después de hacer provisión para el 
pago de obligaciones. En estas condicio-
nes, los 47 millones que representa la 
cotización en Bolsa están cubiertos en 
27.700.000 dólares por el activo realiza-
ble, y deja apreciado el activo inmovili-
zado sólo en 25.300.000 dólares. 

Como, por otra parte, el activo inmo-
vilizado no se podría reemplazar, a los 
costos de hoy día, en el estado de conser-
vación en que se encuentra, con menos 
de 120 millones de dólares, significa ello 
que el mercado de valores está aprecian-
do el activo inmovilizado de la Compañía 
en la quinta parte de lo que costaría re-
emplazarlo. 

Con estas cifras a la vista, se compren-
de que, si algún capitalista desea inver-
tir en la industria salitrera, no pensará 
jamás instalar una nueva planta, pues, 
a la cotización actual de las acciones, po-
drá comprar las inversiones ya hechas 
a la quinta parte de su valor. 

Esta baja cotización de las acciones, en 
comparación con el valor real de las in-
versiones, deriva de la baja rentabili-
dad de la industria en lo pasado. En 
efecto, cabe recordar que la principal 
de las compañías, la Anglo-Lautaro, ha 
repartido durante toda la vida de la Cor-
poración dividendos que, en promedio, 
representan menos de 2% sobre su capi-
tal propio. No se puede hablar, pues, de 
precio alto de las acciones ni de utilida-
des exageradas, sino precisamente de to-
do lo contrario. 

Se han expresado también las dudas 
de por qué la Compañía Salitrera Anglo-
Lautaro tiene anotado en su pasivo el 
renglón del capital dividido en dos ru-
bros: capital 10.648.000 dólares y supe-
rávit de capital 47.121.000 dólares. La 
razón de esto viene desde la fecha de la 
reorganización de las compañías en la 
época de la formación de la Corporación. 
Hemos dicho que en esa oportunidad Ja 
industria ha tenido deudas superiores a 
250 millones de dólares. De esta canti-

dad, 50 millones pesaban sobre la Cor-
poración y 200 millones sobre los produc-
tores. Si se hubiera mantenido el valor 
del capital verdadero de las compañías, 
los balances en la época de la restruc-
turación habrían mostrado pérdidas ini-
ciales superiores al 50% del capital y, 
por ende, las compañías habrían debido 
entrar en liquidación automática de 
acuerdo con las disposiciones de la ley 
de Sociedades Anónimas. Por este moti-
vo, se atribuyó a las acciones un valor 
excesivamente bajo. Para evitar tal in-
conveniente y a medida que las compa-
ñías fueron pagando sus deudas, fueron 
restableciendo el valor efectivo del ca-
pital, llevando para ello una cuenta espe-
cial que denominaron "superávit de ca-
pital", pero que, en el fondo, es una par-
te de la cuenta capital. 

Se agrega que las compañías han sa-
cado del País una suma cercana a los 50 
millones de dólares en Jos últimos 20 años 
y. que las utilidades declaradas entre los 
años 1947 y 1953 aumentaron de 3 mi-
llones y medio de dólares a 8 millones 
600 mil dólares. 

La mayor parte de las empresas sali-
treras están constituidas en forma de so-
ciedades anónimas chilenas, de tal mane-
ra que la única forma de retirar fondos 
de ellas, en beneficio de sus dueños, es en 
el reparto de dividendos. Respecto de 
las compañías que constituyen cerca del 
90% de la industria, los dividendos son 
tan exiguos, que justamente la falta de 
utilidades- adecuadas es lo que constitu-
ye la prueba de la poca rentabilidad de 
las empresas y, por ende, de la dificultad 
de encontrar capitales para nuevas ins-
talaciones. 

Si los dividendos hubieran alcanzado 
a 50 millones en 20 años, representarían 
2,5 millones de dólares por año, respecto 
de inversiones que hoy día no se podrían 
repetir con 200 millones de dólares. En 
consecuencia, si las cifras son exactas, 
representan una retribución de poco más 
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de 1%, que es exigua en cualquier parte 
del mundo. 

Se sostiene que el yodo está sujeto a un 
monopolio mundial formado por las em-
presas que lo extraen de las algas mari-
nas a un alto costo que obliga a nuestro 
producto a ser vendido al mismo precio, en 
circunstancia de que el chileno podría 
abastecer el mercado mundial rompien-
do ese monopolio. Lo mismo> se dice, su-
cedería con las sales de magnesio. 

No es efectivo que haya un monopolio 
mundial de yodo, formado por las empre-
sas que lo extraen de algas marinas. En 
el pasado, una parte importante del yo-
do se- extraía de estas algas.. Hoy día, 
fuera de la producción chilena, práctica-
mente la totalidad de la producción de 
yodo en otros países proviene de su ex-
tracción de las salmueras que generalmen-
te acompañan la producción de petróleo. 
Existe esta producción de yodo en EE. 
UU., en Japón y en las Indias Orienta-
les, las antiguas holandesas. 

El precio actual del yodo en el mundo 
es sumamente bajo, (US$ 3 kilo) e in-
cluso a la industria salitrera no le deja 
un margen apreciable. La influencia del 
yodo en las utilidades totales de la Cor-
poración no excede de un 5%. 

Hay campos potenciales importantes 
que aumentarían el consumo de yodo en 
el mundo, sobre todo si se pudiera com-
petir en ciertos usos, que hoy día están 
servidos por el cloro y bromo. Pero es-
tos metaloides tienen un costo de produc-
ción mucho más bajo que el del yodo. 
Una de las perspectivas favorables del 
procedimiento de las bateas de evapora-
ción solar es poder obtener el yodo en 
mucho mayor cantidad a un costo consi-
derablemente más bajo, y poder ampliar 
su mercado a campos donde hoy no pue-
de competir. 

Se ha hablado y se habla mucho de las 
reservas fiscales existentes en la pampa 
de Soronal y de la necesidad de explotar-

las mediante una Empresa de Salitre del 
Estado. El Fisco posee reservas en la 
pampa de Soronal suficiente para p r o 

ducir 40.000.000 de toneladas de salitre 
Existe un viejo anhelo en la provincia de 
Tarapacá de que esas reservas sean 
aprovechadas mediante la instalación de 
un planta salitrera importante semejan-
te a la oficina Pedro de Valdivia. 

Hemos señalado qu¿, en la actual con-
dición de la técnica, una oficina semejan-
te requeriría una inversión cercana a 
US$ 80.000.000, y que es dudoso que pu-
diera justificarse económicamente y que 

permitiera servir cón sus utilidades los 
intereses y amortización respectiva. 

El Gobierno confía en que el desarrollo 
de los procedimientos técnicos, actual-
mente en vías de realización en nuestras 
provincias del Norte, permitirá, a un pla-
zo breve, desarrollar procedimientos que 
permitan la explotación de esta riqueza 
nacional con una menor inversión de ca-
pitales. El Ministerio tiene en estudio 
un proyecto de modificación del Estatu-
to de la Superintendencia del Salitre, a 
fin de proveerla de fondos suficientes 
para que el Estado pueda actuar en el 
desarrollo dé la técnica y pueda asimis-
mo capitalizar la construcción de una 
planta fiscal a base de la explotación de 
dichas reservas. 

Se expresa que la amortización del 
12% significará 5,25 dólares; que toda 
amortización se hace con relación a} ca-
pital y que hacerlo sobre los precios es 
una "aberración contable"; que las em-
presas han recibido más de 50 millones 
de dólares y que han invertido 62 millo-
nes de dólares y que» con la nueva amor-
tización se les volverá a pagar lo ya pa-
gado. 

Se ha manifestado -anteriormente que 
es una práctica habitual en todos los 
países del mundo autorizar la amortiza-
ción de las industrias mineras en una 
cierta proporción del preci) de venta de 
los productos. 
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Al comenzar la vida de la Corporación 
el valor físico de -los bienes de las com-
pañías tenía un valor considerable. Sólo 
-*oS bienes de la Compañía Anglo-Lauta-
ro excedían de 50.000.000 de dolares, sin 
considerar el ferrocarril del Toco a Toco-
pilla, 

En el curso de la vida de la Corpora-
ción, las compañías han hecho inversio-
nes por 51 millones de dólares, en tanfo 
que las amortizaciones que provee la ley 
N9 5.350 sólo han alcanzado a 44 millo-
nes de dólares. En consecuencia, puede 
asegurarse que resta sin amortizar con 
cargo al costo una parte importantískña 
del valor de las inversiones. 

Debe recordarse que la Oficina Pedro 
de Valdivia estaba recién construida 
cuando se inició el régimen de la ley N9 

5i350 y la Oficina María Elena, que te-
nía unos pocos años de vida, había dedi-
cado los primeros años de ella en expe-
rimentación y perfeccionamiento de los 
procesos; de modo que ninguna de es-
tas plantas había podido amortizarse ni 
siquiera en parte a la época de la forma-
ción de la Corporación. 

La falta de una amortización adecuada 
que hubiera podido cargarse al costo ha 
obligado a las compañías a proveer fon-
dos para este objeto con cargo a las uti-
lidades netas después de pagada la par-
ticipación fiscal ; pero, como hemos re-
petido, estas amortizaciones no se han 
cargado, al costo, salvo en 1,50 dólares, 
qye autoriza la ley N9 5,350, -que, como 
hemos repetido, es totalmente inadecuado 
para el objeto. 

Se dice que la Compañía Salitrera de 
Tarapacá y Antofagasta desmonta el 
grupo Nebraska y se apresta a hacerlo 
con otras pficinas. 

Las compañías salitreras sólo pueden 
explotar sus oficinas cuando las reservas 
de caliche justifican una explotación que 
no deje pérdidas. No existe ningún ante-
cedente en poder del Ministerio de Mine-
ría que justifique el temor de que las ofi-

cinas Uel grupo Nebraska puedan estar 
en esta situación inmediata. En algunos 
años más, las reservas contenidas en di-
chas pampas se agotarán y, en tal caso, 
la oficinas tendrían que paralizar, a me-
nos que otras pampas vecinas puedan 
proveerlas de caliche a costos que no sig-
nifiquen pérdidas para la empresa. 

Cuando tal situación se presente, la 
Compañía habrá .tenido la oportunidad, 
de acuerdo con el Referendum, de am-
pliar la producción de la oficina Victo-
ria. Así se evitará una reducción en la 
producción de salitre en la provincia de 
Tarapacá. 

Se insiste en que China Continental, en 
'1953, ofreció comprar 10 millones de dó-
lares en salitre y pagar 72 dólares por 
tonelada, mientras EE. UU. sólo paga-
ba 36 dólares. Se critica también que la 
Corporación de Ventas de Salitre y Yodo 
no hiciera ventas a ciertas naciones eu-t 
ropeas. 

Hará 2 ó 8 años, la Corporación re-
bió pedidos de cotización de salitre con 
destino a China Continental. Por razo-
nes de carácter internacional, el Gobier-
no de Chile estimó conveniente que la 
Corporación sé abstuviera de cotizar 
para ese país, pero la autorizó para ven-
der en países de Europa Oriental. Es así 
como en el año 1953 Ja Corporación ven-
dió alrededor de 50.000 toneladas en Po-
lonia) Hungría y Checoeslovaquia. Ade-
más, ha vendido cantidades /importantes 
en Yugoeslavia. Para el año salitrero en 
curso, se espera vender cantidades subs-
tanciales en esos mismos países. 

A mi llegada al Ministerio de Minería, 
tuve oportunidad de estudiar la situación 
respecto de China Continental. Pesaba 
sobre la Corporación la misma recomen-
dación anterior de abstenerse de hacer 
negocios, a pesar de que la situación in-
ternacional había variado. Revisada es-
ta situación, el Gobierno de .Chile auto-
rizó a la Corporación para negociar con 
ese país. La Corporación se puso en con-
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tacto, tanto en Chile como en sus ofici-
nas en el extranjero que habían recibido 
pedidos de cotizaciones, con todas las 
firmas que se habían interesado, coti-
zando a ellas el precio internacional del, 
salitre pagadero en libras esterlinas. 

Hasta el momento, no ha fructificado 
ninguno de estos negocios a pesar de que 
la Corporación ha manifestado a las fir-
mas interesadas su propósito de aceptar 
el pago en compensación con productos 
de la China siempre que sean aquellos 
que autorice CONDECOR. Tampoco en 
estas condiciones se ha visto interés efec-
tivo de parte de ese país. Sólo se han re-
cibido en la Corporación indicaciones de 
que China podría comprar a un precio 
que resultaría alrededor de la mitad del 
precio normal del salitre, cifra que evi-
dentemente es inferior al costo de pro-
ducción de todas las empresas. 

Por lo demás, China nunca ha sido un 
comprador habitual de salitre chileno. 
Antes de *la guerra, compraba partidas 
pequeñísimas destinadas a ciertos con-
sumos industriales, pero no se. interesaba 
pdr abastecerse de salitre como fertilizan-
te. Para este objeto, siempre ha p r e f e r í 
do emplear el sulfato de amonio u otros 
productos nitrogenados con mayor con-
tenido de ázoe. Aparentemente tal polí-
tica subsiste todavía. El último ofreci-
miento de compra de salitre por parte de 
China fué de 22 dólares por tonelada. 

También se ha hablado y se han hecho 
consideraciones sobre la "cortina del sa-
litre", que sería hermética y misteriosa 
hasta para los propios Ministros de Mir 
nería. El que habla no ha podido compro-
bar este hermetismo y misterio, puesto 
que ha tenido a su alcance todas las in-
formaciones que ha solicitado. Igualmen-
te, los señores Senadores que integran la 
Comisión de Economía las han obtenido. 
Distinto sería si hiciéramos públicos an-
tecedentes que afectarían los negocios del 

salitre si ellos cayeran en manos de ia 

competencia. 

Se refuta el fundamento del Referén-
dum cuando se invoca que las compañías 
no pueden seguir trabajando si no se les 
otorgan beneficios mayores. 

Hemos analizado latamente los -diver-
sos aspectos del Referéndum y creemos 
haber dejado bien en claro que sus cláu-
sulas, consideradas en conjunto, no re-
presentan una ventaja para la industria, 
sino más bien un gravamen adicional. Lo 
que el Gobierno y los industriales han 
buscado, con el objeto de que puedan rea-
lizarse nuevas inversiones, son las con-
diciones tributarias y cambiarías, y que 
éstas sean perfectamente conocidas por 
todo el tiempo que queda de vida a la 
Corporación, o sea, poco más de 12 años. 

Las ventajas para el País y para la 
industria derivarán solamente de las 
nuevas inversiones que se hagan y en 
esto hay intereses encontrados. Sin in-
versiones, la industria está llamada a de-
caer y morir en forma paulatina. Con in-
versiones, la industria tiene por delante 
expectativas favorables tanto en el aba-
ratamiento y aumento de la producción 
de salitre, mayor proporción de elabora-
ción de salitre potásico, baja del costo 
del yodo y por consiguiente nuevos mer-
cados potenciales, como también y en par-
te importantísima en la posibilidad de 
desarrollar los subproductos del caliche, 
lo que puede significar el fundamento 
de una industria química pesada chilena. 

Se afirma que el País entero ha paga-
do las ventajas que tiene la Corporación 
de Ventas de Salitre y Yodo, mencionan-
do las operaciones triangulares realiza-
das y las importaciones de determinados 
artículos con dolares superiores a $ 1.000. 

Por lo que hemos señalado hasta aho-
ra, queda en claro que en. las épocas fa-
vorables la industria ha sufrido un tra-
tamiento discriminatorio que la ha pri-
vado en sólo 5 años del equivalente de 
US$ 48.000.000. 
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En los últimos' años, esta discrimina-
ción sólo se ha efectuado en términos 
muy moderados, y es así como en los 
propios decretos de fijación de cambio, 
se ha establecido la compensación de las 
cargas que se imponen a la industria al 
obligarla a vender sus cambios a un .tipo 
bajo en desacuerdo.con la realidad eco-
nómica del País. 

Así, al dictarse el decreto N9 6.000 de 
29 de agosto de 1952, por el. año salitrero 
1952-53, se obligó a la industria a conti-
nuar vendiendo sus cambios al tipo de 
$ 60 por dólar; pero, en consideración 
a que se sabía de antemano que este ti-
po de cambio era totalmente insuficien-
te para cubrir los costos de producción, se 
limitó el retorno a la cifra de US$ 11,50 
por tonelada. Be otra manera, la indus-
tria no habría podido continuar su ope-
ración. 

No es efectivo que la Corporación ha-
ya sido autorizada para hacer operacio-
nes triangulares que le hayan permitido 
vender dólares al equivalente jie $ 1.000 
por dólar. La Corporación ha .vendido 
todps sus cambios a los tipos bancarios; 
sólo en el último tiempo y para permitir 
las ventas de salitre cristalizado que se 
ha acumulado sin vender, la Corporación 
fué autorizada para liquidar hasta 
2.600.000 dólares de sus retornos al 
cambio de la Caja de Amortización. Por 
falta de interesados en estas operaciones, 
sólo ha vendido hasta la fecha el equiva-
lente de US$ 300.000 a un cambio medio 
de $ 540 por dólar. 

Lógicamente, no es posible para el Mi-
nisterio de Minería, ni para la Corpora-
ción, saber el equivalente o a qué precio, 
por dólar venden sus mercaderías los 
importadores que utilizan esos mismos 
cambios, según la distribución que, en 
cada caso, hace el Consej'o Nacional de 
Comercio Exterior. 

Se sostiene que la aprobación del Refe-
réndum significará el desaparecimiento 
de la producción Shanks y, para demos-

t rar este aserto, se cita el caso de una 
compañía que se resistía á suscribirlo y 
se menciona una presentación de otro 
industrial a la Cámara de Comercio de 
Iquique. 

No se comprende esta afirmación de 
las mismas personas que sostienen que 
el /Fisco va a salir perjudicado con el Re-
feréndum. En efecto, si el Fisco resulta-
ra perjudicado, según se af i rma; si las 
compañías grandes resultan perjudica-
das, según se ha demostrado, mientras 
no hagan nuevas inversiones, y si los pro-
ductores pequeños también fueran a re-
sultar perjudicados, es evidente que al-
guien se quedaría con el beneficio, y f ran-
camente, en tal suposición, esta pregunta 
quedaría en el misterio. El hecho es dis-
tinto. La participación fiscal resultará 
aumentada y cada productor tendrá que 
pagar el 40% de sus propias utilidades; 
pero esto no afecta al sistema de costo, 
pues, si algún productor tiene costo alto, 
no recibirá utilidades y no deberá, en 
consecuencia,, pagar ninguna participa-
ción. En cambio, dentro del régimen ac-
tual de la ley N9 5.350, la Corporación re-
tiene para el Fisco el 25% de la utilidad 
média, cualquiera que sea la utilidad in-
dividual del respectivo productor. 

Es efectivo que algunos productores 
perderán la ventaja que les podría signi-
ficar vender parte de sus retornos en el 
cámbio de corredores. Pero esto es una 
ventaja circunstancial, puesto que nadie 
puede asegurar que haya siempre dife-
rencia entre el cambio bancario y el de 
corredores, y, en el hecho, en largos pe-
ríodos de la vida de la Corporación no ha 
habido diferencia entre estos dos cam-

Jbios y no los habrá tampoco, por lo me-
nos apreciable, si se termina el proceso 
inflacionista que afecta al País, como to-
dos lo deseamos. Esta ventaja que per-
derían es tan aleatoria como poco jus-
tificada, y no conoce el Gobierno el ca-
so de ning-ún 'productor que haya hecho 
valer razones de esta especie. 

Como sabe el Honorable Senado, ai 
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Convenio ad Referendum han adherido 
todq,s los productores* y la persona que 
hizo la presentación a que se refiere el 
comienzo de este acápite fué totalmente 
desautorizada por el dueño único de la 
empresa respectiva. 

Se cree que no es posible una mayor 
producción, pues, según los propios in-
formes de la Superintendencia, debido al 
alza de tar ifas marítimas y costos inter-
nos, no se puede seguir la curva de dis-
minución de precios en e] mercado mun-
dial y es difícil pretender ampliar nues-
tros mercados de consumo. "" 

Es efectivo que, en el último tiempo, 
se ha acentuado la rebaja de precios en 
el mercado del nitrógeno debido a la com-
petencia entre los propios productores 
sintéticos. Es efectivo, también, que el 
mercado de fletes ha tenido un alza con-
siderable en el último tiempo, lo que di-
ficulta la situación de la industria chile-
na, que debe llegar a los mercados con-
sumidores de todo el mundo después de 
un largo transporte marítiirio; pero es 
efectivo también, como lo es iguaKpara 
todos los productores de exportación del 
País, ya sea de la .industria minera, agro-
pecuaria, fabril, que sufren el impacto de 
los mismos factores, que el ajuste está en 
conceder a todas estas industrias un tipo 
de cambio, libre o "controlado", pero de 
acuerdo con l'a realidad nacional. Este 
ajuste es indispensable para todas ellas, 
incluyendo en eí mismo nivel a la indus-
tria salitrera, s i ' no se quiere que nues-
tra,exportación decaiga y que, en defini-
tiva, las ventajas de un precio bajo del 
dólar no beneficien a nadie, pues, a fal-
ta de exportaciones, no existirán dólares 
de este tipo bajo para satisfacer nuestras 
importaciones. 

En cuanto a nuestra capacidad para 
vender el salitre, debemos asegurar que 
el mercado es amplio. El hecho de que 
nuestra participación, en el mercado del 
nitrógeno, haya bajado del 8 al 3 %, en 
los últimos años, sin que las cantidades 

vendidas hayan disminuido, muestra que 

el consumo ha alimentado én forma con-
siderable. Nó habrá inconveniente én co-
locar toda la producción que se pueda ela-
borar en forma adicional, mediante el 
nuevo plan de inversiones, siempre que 

su costo sea adecuado, y a ello conducen 
en conjunto las cláusulas del Referén-
dum. 

Se ha hablado también de acción ne-
potista del Gobierno, con relación a la in-
dustria del salitre y se han citado nom-
bres de algunas personas que actualmente 
tienen relación con esa industria. 

Señor Presidente, no me es posible si-
lenciar mi opinión sobre' esta clase de 
críticas, que son mezquinas y apasiona-
das cuando, por atacar políticamente á 
un gobernante, se pretende el desprestigio 
de las personas ligadas con él o. su fami-
lia, sin consideración alguna a sus cuali-
dades y capacidades efectivas. Este in-
justo ataque, precisamente, se refiere a 
profesionales y funcionarios honorables 
que realizan, sin privilegio alguno, ta-
reas útiles para el País y para la indus-
tria. 

Todos ellos son distinguidos profesio-
nales: uno es abogado, muy conocido en 
el foro nacional y con capacidad suficien-
te para desempeñar con brillo cualquier 
cargo; otro es ingeniero, con 22 años de 
profesión y con más de 14 años de pam-
pa, especializado en la técnica salitrera 
y con condiciones de sobra para servir la 
función que actualmente desempeña, y 
el tercero, mencionado, es también un dis-
guido profesional, que, por su título de 
ingeniero agrónomo, está habilitado pa-
ra poder ejercer el cargo que sirve en las 
condiciones de eficiencia en que lo hace y 
como muy justicieramente lo reconoce la 
Corporación de "Ventas. ,La nueva orga-
nización que ha dado a la oficina dé" su 
cargo y el aumento de las ventas de sa-
litre que en ella sé ha logrado lo ponen a 
salvo de toda equívoca alusión. 

Esas designaciones no lesionan a quien 
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las hace, cuándo recaen en personas que 
reúnen todas las condiciones suficientes 
que habilitan para desempeñarlas honra-
da y eficientemente, ño sólo por el tituló 
profesional que ostentan, sino por sus 
cualidades personales. 

Señor Presidente: 
Corresponde referirme a las modifica-

ciones aprobadas en la Honorable Cáma-
ra de Diputados y que dicen relación al 
Referéndum. mismo y otras que se re-
fieren a la ley N<? 5.350, las cuales, por 
estar sujetas a un contrato, sólo podrían 
tener efecto con el asentimiento de las 
partes, contratantes. 

Desde luego, las modificaciones al Con-
venio ad referendum harían , totalmen-
te inoperante el despacho dé la ley, ya 
que evitarían la llegada de nuevos capi-
tals, por cuanto entorpecerían la conce-
sión de los créditos al variarse fundamen-
talmente los términos del Convenio. Por 
lo demás, así lo ha manifestado la Com-
pañía Anglo-Lautaro, en nota dirigida a 
S. E. el Presidente de la República, que 
se ha hecho llegar oficialmente por inter-
medio del Ministro de Minería, a la Co-
misión de Economía de este Honorable 
Senado. x 

Estas modificaciones son las siguien-
tes: 

b) La que agrega a continuación del 
inciso segundo de la letra a ) , del N9 3, un 
inciso que establece una indemnización 
por años de servicios a los empleados y 
obreros de las empresa, sin la cual perde-
rían el derecho a la amortización especial 
ordinaria del 4%, 

Esta disposición está complementada 
por la letra i) , que ( señala un plazo de 
seis meses para que los industriales com-
prueben el establecimiento del expresado 
beneficio. 

Es evidente que la agregación propues-
ta se desentiende del objetivo fundamen-
tal del Referéndum, cual és el de generar 
condiciones que induzcan a la inversión 

de nuevos capitales y a la reducción d e 
costos de producción. 

Este objetivo se malogra totalmente si, 
pése a la difícil situación actual de la 
industria y antes de que esa reducción d e 
costos haya podido operar, se la grava 
de inmediato con cargas adicionales de 
enorme entidad. Para las oficinas de cos-
tos más altos, como son las Sthanks, es 
obvio que ese sacrificio les impediría se-
guir operando. 

Prescindiendo de estas consideraciones 
de hecho, un precepto de esta naturaleza 
vulnera las normas de buen gobierno que 
deben mirar hacia la ¡situación general 
del País, y no hacia sectores determina-
dos, para establecer en favor de ellos con-
diciones de privilegio. Nuestra legisla-
ción contempla disposiciones expresas 
sobre indemnizaciones por años de servi-
cio, tanto para empleados como para 
obreros. Además, las fuerzas gremiales 
organizadas han logrado mejoramientos 
de estos beneficios en la medida compa-
tible con la situación de las empresas. 
Nada justifica y, por lo tanto, resulta 
inaceptable, a una norma que contraviene 
esa política de buen gobierno y que, ade-
más, se desentiende de la capacidad finan-
ciera de las empresas afectadas. 

Para los industriales que no otorguerr 
estos beneficios, el proyecto aprobado por 
la Cámara establece que quedarán priva-
dos de la amortización especial ordinaria 
de 49^, convenida en el Referéndum. Esta 
amortización es un rubro fundamental del 
equilibrio económico cuidadosamente estu-
diado al concertarse el Referéndum. Su 
eliminación destruiría la base financiera 
necesaria para la obtención de créditos 
para la inversión de capitales, con lo cual 
se f rustrar ía el propósito fundamental del 
Referéndum, que es precisamente la atrac-
ción de esos' capitales. 

c) La que se agrega al final del inciso 
primero del N9 8, en'el sentido de que la 
exención de derechos aduaneros no será. 
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aplicable al petróleo ni a los explosivos 
que consuman las empresas productoras. 

Es redundanfe la eliminación de la 
franquicia aduanera con relación al pe-
tróleo, ya que este producto está excluido 
en la cláusula N9 8 del Referendum. En 
cuanto a los explosivos, debe hacerse pre-
sente que se adquieren en el País en su 
mayor parte. Sólo excepcionalmente y pre-
via estricta calificación que se hace por el 
Comité de la Corporación, conforme al 
mecanismo establecido en la ley N9 5.350, 
se adquieren en el extranjero algunos ele-
mentos explosivos- que- no pueden obtener-
se satisfactoriamente en el País. Por las 
razones antedichas, cree el Gobierno que 
no se justifica.modificar loé términos del 
pacto con los industriales sobre esta ma-
teria. 

d) La que agrega al inciso segundo 
del N'- 8, la frase "previa la dictación de 
un Decreto Supremo fundado". 

Esta modificación significaría demoras 
administrativas injustificadas y afectaría 
en forma importante la eficiencia del ma-
nejo de las plantas. Bajo el .actual sistema, 
los productores presentan al Comité de 
Directores Fiscales una lista detallada de 
sus importaciones, previa justificación de 
necesidad, y cón todos los antecedentes, 
precios, etc., de productos similares fabri-
cados en el País. 

Para atender a las necesidades de la ex-
plotación, las compañías deben mantener 
un "stock" de repuestos, que significa un 
capital inmovilizado. En caso de necesidad 
de repuestos o elementos que no están en 
los "stocks" normales, cualquier trámite 
administrativo para conseguirlos importa 
serios inconvenientes, demoras y faltas de 
eficiencia que se traducen en una menor 
producción y encarecimiento de los costos. 

La indicación aprobadá por la Honora-
ble Cámara de Diputados haría la situa-
ción más engorrosa aún, ya que semanal-
mente debería dictarse un decreto supremo 
de autorización de esas compras, de mane-
r a que toda la marcha técnica de una em-
presa deberá estar demorada' o algunas 

faenas paralizadas, durante todo el plag0 

habitual de tramitación de esos decreto 
Ya -se ha dicho que el Presidente de la 

República no tendrá otros antecedentes 
para dictar el correspondiente decreto, qUg 
los que le proporcionen los propios Direc-
tores Fiscales a través del informe del Co-
mité. considerado en el Referéndum en la 
cláusula pactada para el "control" de esas 
importaciones. 

Por lo demás, tampoco éste es un privi-
legio especial, puesto que, como ya se ex-
presó, existe vigente una disposición igual 
en favor dé las empresas de acero lamina-
do y hierro en lingotes. En efecto, la ley 
N<? 7.896, de 18 de octubre de 1944 y s u 

reglamento, decreto N"? 488, de 16 de ene-
ro de 1946, autoriza a las aduanas de la 
República la libre internación de toda 
mercadería por el sólo hecho de que llegue 
consignada a y por cuenta de aquellas 
empresas beneficiadas, sin necesidad de 
decreto especial para cada internación. 

e) La modificación, en el inciso 3« del 
mismo N9 8, que suprime el párrafo ini-
cial, tiene por objeto acomodar la disposi-
ción a la modificación enumerada prece-
dentemente. Esta cláusula queda observada 
por las mismas razones expresadas en el 
párrafo anterior. 

f ) Se reemplaza en el inciso 2? del N9 11 
la palabra "inferior" por "superior" y se 
suprime -la frase "más un 10". 

La modificación aprobada representa 
una alteración de fondo al principio esta-
blecido en el Referéndum de que no es po-
sible vender a pérdida el salitre en Chile, 
ya que, al aceptarse como precio mínimo 
de venta el costo medio de todos los pro-
ductores, más uiji 10%, se logra el objeto 
razonable de que ningún productor pueda 
tener pérdidas en la venta. 

Sabe el Honorable Senado , que los pro-
ductores tienen costos distintos, y, si se 
exige a la Corporación que no yenda su 
salitre a un precio superior al promedio, 
es evidente que todos los productores de 
costos más altos estarán obligados a hacer 
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pérdidas por sus ventas dentro del País, 
jo cual no es aceptado por los productores, 
ni podrían aceptarlo, pues no resultaría 
justificado, por ninguna razón, que se 
obligara a algújen a producir un artículo 
para venderlo sin una ganancia equitativa 
y más aún para venderlo con pérdida. 

Lo anterior significaría que los produc-
tores Shanks, que tienen un costo más alto 
que-el promedio y cuyo producto, el salitre 
cristalizado, es el que se consume en Chile, 
deberían ser quienes soporten un grava-
men injusto y antieconómico. 

La ley del Nuevo Trato al Cobre consi-J 

dera también un beneficio en favor de la 
industria nacional; pero consiste en un 
descuento sobre los precios internacionales 
del producto y no en una venta a precios 
inferiores al costo. 

Este es un principio comercial que debe 
respetarse en toda industria y no puede 
pretenderse gravar al salitre en circuns-
tancias de que estamos tratando de evitar 
su falencia. 

Las ventas del salitre en Chile se esti-
man en el presente año en 120.000 tonela-
das y serán en un futuro próximo de 
200.000 a 300.000 toneladas, dado al des-
arrollo de nuestra explotación agrícola, y, 
en este caso, significaría un pesado gra-
vamen a la industria salitrera la venta de 
una parte importante de su producción 
sin una adecuada utilidad. 

Por otra parte, para la industria agríco-
la, la incidencia del 10% representa una 
cantidad insignificante. En efecto, el pre-
cio actual del salitre puesto en estaciones 
es de cerca de $ 20.000 por tonelada. De 
este precio, más o menos $ 8.500 equivalen 
al costo del salitre puesto en puertos del 
Norte. El resto, o sea $ 11.500, correspon-
de a envases, transporte marítimo, gastos 
de decarga, almacenaje, transporte terres-
tre y gastos de distribución. El 10% del 
precio puesto en el Norte representa $ 850. 
De modo que, con el Referéndum, el precio 
de venta puesto en estaciones subiría de 
$ 20.000 a $ 20.850. Esta diferencia es in-
significante para la agricultura, y, en 
cambio, para la industria salitrera signi-

fica mantener el principio de que todas las 
ventas se hagan con un margen razonable 
de utilidad. 

"Si la industria salitrera tiene ese mar-
gen de utilidad razonable, t ra tará de des-
arrollar el mérCado de consumo en su pro-
pio país, como lo hacen los productores de 
fertilizantes sintéticos, con un efecto im-
portantísimo en la economía agrícola na-
cional. Si la industria salitrera no puede 
recibir un precio justo por sus ventas de 
salitre en el territorio nacional, no es po-
sible pedirle que haga esfuerzo de propa-
ganda para vender el salitre a pérdida o 
sin utilidad. 

g) Se suprime el N9 12 del Convenio 
Salitrero, que consiste en la facultad de 
designar un representante ante el Consejo 
Nacional de Comercio Exterior con dere-
cho a voz. 

El Honorable Senado sabe que por Ios-
convenios de compensación, numerosos 
mercados pagan el válor del salitre en mo-
neda que sólo sirve para_comprar merca-
derías en el país que adquiera nuestro pro-
ducto. 

Sucede que por falta de oportuno cono-
cimiento del CONDECOR, del estado de los 
negocios con los distintos consumidores de 
salitre, no resulta fácil armonizar las ne-
cesidades de importación con las disponi-
bilidades de negocios que puedan hacer en 
uno u otro de ellos. 

El Ejecutivo ha estimado que este ob-
servador tendrá muchas ventajas y ningún 
inconveniente. Sólo informará al Consejo 
de las posibilidades en los distintos merca-
dos del salitre, a fin de que el Consejo 
Nacional de Comercio Exterior pueda to-
mar sus ^decisiones con pleno y oportuno 
conocimiento de los hechos. La circunstan-
cia de que este Delegado sea un observa-
dor, sin derecho a voto, no puede afectar 
la independencia del Consejo en la forma 
que más interese a la economía general 
del País. 

h) Se han agregado al artículo 2" t ran-
sitorio diferentes incisos destinados a que 
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3as inversiones indicadas en los anexos 1 
y 2 del Convenio se realicen dentro del 
plazo de seis meses, contados desde la vi-
gencia de la ley, en conformidad a un plan 
aprobado por el Presidente de la Repúbli-
ca, bajo pena de perder el derecho a la 
amortización del 4% previsto en el Refe-
réndum. 

Esta disposición virtualmente persigue 
obtener de los industriales una garantía 
de que efectuarán las inversiones consig-
nadas en los Anexos del Referéndum. 

Uno de los aspectos que mereció la con-
sideración más detenida del Ejecutivo, al 
discutirse el Referendum, fué precisamen-
te este aspecto del problema. La conclu-
sión perentoria a que se llegó es que tales 
garant ías son innecesarias. 

En efecto, se ha demostrado hasta la 
saciedad que el Referéndum no ofrece 
atractivos a los industriales, ' sino en la 
medida en que los habilite para reducir sus 
costos, procurándose los capitales que re-
quiere la modernización de las plantas. 
Esos mismos estudios han comprobado que 
s in las nuevas inversiones, la industria de-
bería entrar en un proceso de liquidación 
paulatina. Las nuevas inversiones, en cam-
bio, permitirán, a corto plazo, una reduc-
ción sustancial dfe los costos y la consoli-
dación de la industria frente a la compe-
tencia extranjera. Nadie más interesado, 
pues, que los propios industriales en reali-
zar en el más breve plazo posible las in-
versiones proyectadas. 

La disposición introducida por la Hono-
rable Cámara pretende que el Gobierno 
apruebe un plan de inversiones, el cual de-
berá comenzar a ejecutarse dentro del pla-
zo de seis meses. La sanción por el incum-
plimiento sería la pérdida de la amortiza-
ción especial ordinaria pactada en el Re-
feréndum. 

El Ejecutivo, después de la investiga-
ción practicada por medio de sus organis-
mos técnicos, ha llegado al convencimiento 
de que la aprobación de iin plan de inver-
siones 'déterminado, en un plazo también 
fi jo, es inoperante por la naturaleza mis-
ana de los trabajos por realizarse. Es así 

como los proyectos cuidadosamente elabo-
rados por las compañías establecen alter-
nativas que no pueden constreñirse a un 
plan prefijado. Así, las inversiones que se 
realicen dependerán a veces de las condi-
ciones del mercado o del resultado de la 
aplicacióñ experimental de un proceso. 
Convendrá eventualmente desarrollar en 
un caso la producción de salitre potásico, 
la producción de sulfatos o de otro produc-
to, según las condiciones del mercado; apli-
car procedimientos que mejoren el proce-
so de granulación, o bien, adoptar nuevas 
formas de presentación del salitre, si así 
resultara aconsejable en un momento dado. 
Como éstas, podrían exhibirse muchas al-
ternativas, todas ellas ya estudiadas, pero 
sujetas a las decisiones urgentes que las 
circunstancias aconsejen. 

Un plan que,, dentro de un plazo fijo, 
deba ser aprobado por el Ejecutivo no sig-
nificará otra cosa que un entorpecimiento 
a esta enorme gama de posibilidades. Ade-
más, aparece como totalmente inoficioso 
frente a la evidencia de que los industria-
les son los más interesados en la inversión 
económica y adecuada de los fondos que se 
procuren, y quienes están en las mejores 
condiciones, técnicas para adoptar las de-, 
cisiones pertinentes en cada momento. 

Las mismas razones demuestran la im-
procedencia de privar de amortizaciones a 
los industriales que no se atengan en sus 
inversiones estrictamente a un plan de-
terminado. Además, la privación de ese de-
recho comprometería gravemente las posi-
bilidades de las empresas para obtener los 
créditos proyectados. Los acreedores no 
otorgarán créditos si la situación econó-
mica dé lás empresas queda sujeta a la 
condición resolutoria que importaría el 
precepto comentado. Por otra parte, los 
préstamos se otorgan por parcialidades y 
a medida que el banco respectivo apruebe 
cada una de las fases de la inversión. Es 
evidente que no anticipará fondos con car-
go a las primeras /ases si teme que la for-
ma de ejecución de las últimas puede en 
ciertos eventos disminuir las facultades del 
deudor, 
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El Ejecutivo cree firmemente que el in-
terés de los industriales por. preservar el 
valor de sus actuales inversiones, por des-
arrollar los nuevos procesos industriales 
en que han invertido capitales considera-
bles y por abaratar los eostos para afron-
tar la competencia, "son garantías plenas 
de que agotai*án todos sus medios para 
procurarse los capitales que tan impres-
cindiblemente requieren para sobrevivir. 

Cree también, en vista de lo anterior, 
que la forma en que en los Anexos dél Re-
ferendum se consignan esos propósitos de 
inversión, constituye la única modalidad 
práctica de abordar el problema, si no 
se desea hacer más contingente aún la si-
tuación financiera que deben exhibir las 
empresas y calificar las instituciones de 
crédito para el otorgamiento de los prés-
tamos. 

Lo dispuesto en la letra i) está ya consi-
derado conjuntamente con la letra b) . 

En el artículo 29, se modifica el artículo 
39 de la ley N" 5.350 y se suprime en el 
inciso 2' la frace: "Sólo a propuesta del 
Directorio de la Corporación". 

De acuerdo con la ley N9 5.350, el direc-
torio de la Corporación es el que debe 
proponer cualquiera reforma de los esta-
tutos. La modificación de esta disposición 
en la forma propuesta por la Honorable 
Cámara importaría vulnerar la relación 
contractual emanada de la ley N° 5.350, 
y lós industriales han manifestado que no 
pueden renunciar al derecho que esa ley 
les otorga y que se encuentra amparado 
por el dictamen de la Comisión Mixta de 
ambas ramas del Congreso que se pronun-
ció respecto al alcance jurídico de esa re-
lación contractual. 

Lo más grave en este punto es que la in-
dicación afecta a un derecho que, con ra-
zón, los productores consideran esencial 
dentro de la Corporación. 

Sabe el Honorable Senado que la Corpo-
ración es una asociación entre el Fisco y 
los productores para administrar el estan-
co. Resulta, pues, a todas luces injusto ne-

gar a uno de los asociados el derecho de 
intervenir en la formación de los estatutos 
de la asociación a que pertenece y que ad-
ministra sus intereses patrimoniáles. 

En el artículo 3" del proyecto de ley, la 
Honorable Cámara de Diputados ha apro-
bado una indicación que reduce las remu-
neraciones de los. directores de la, Corpo-
ración. 

Como ya lo manifestamos oportunamen-
te, en esta indicación se manifiesta una 
campaña de desprestigio en contra de los 
funcionarios o representantes del Estado 
que intervienen en el salitre. Dicha cam-
paña", además~de injusta, na llegado a in-
troducir confusión. 

Es necesario declarar que se ha incurri-
do, seguramente sin desearlo, en una afir-
mación errónea contra los muchos ciuda-
danos que durante los Gobiernos anteriores 
y en el áctual han desempeñado lós cargos 
de directores fiscales en la Corporación de 
Ventas de Salitre y Yodo de Chile. 

Volvemos a repetir que debe afirmarse, 
clara e inequivocadámente, que jamás nin-
gún director fiscal de la Corporación de 
Ventas ha podido percibir ninguna remu-
neración de las empresas productoras de 
salitre, y que todas sus remuneraciones, 
así'como sus gastos de viaje de inspección 
a las filiales de ventas, han sido siempre 
de cargo exclusivo de la Corporación de 
Ventas de Salitre y Yodo de Chile. 

Decíamos que af i rmar lo contrario es 
desconocer de una manera absoluta la or-
ganización de la Corporación de Ventas, 
sus funciones y sus finalidades, e incurrir 
en un error mediante el cual se lanza una 
sombra sobre decenas de ciudadanos ho-
nestos que han cumplido y cumplen una 
labor de gran responsabilidad y de gran 
utilidad para el Estado de Chile y para la 
industria. Esta, labor consiste en partici-
par, en representación del Fisco, en la ad-
ministración del estanco del comercio -de 
uno de nuestros dos principales productos 
de exportación, y, lógicamente, debe ser 
remunerada en proporción a su importan-
cia. 
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El hecho de que- sea la Corporación de 
Ventas la que pague sus remuneraciones 
no significa, en absoluto, que-los represen-
tantes fiscales dependan, desde el punto de 
vista económico, de los productores parti-
culares, por cuanto la Corporación es una 
asociación con personalidad jurídica pro-
pia entre el Estado de Chile y los produc-
tores, y jamás ninguna remuneración ha 
sido acordada o pagada sin el visto bueno 
específico y previo del Gobierno de Chile. 

Agregábamos que cualquiera dé los se-
ñores Ministros de Hacienda o de Minería 
que han presidido la Corporación, aun 
aquellos que han manifestado una opinión 
contraria al sistema de remuneración 
usual, habría podido, en su calidad de go-
bernante, impedir el acuerdo de cualquiera 
clase de remuneraciones no establecidas en 
la ley o en los estatutos, en su debida opor-
tunidad. 

Por otra parte, decíamos finalmente 
que al dictarse la ley N® 5.350 se estableció 
como remuneración de los directores la su-
ma de $ 5.000 mensuales y $ 200 por se-
sión, y que, de acuerdó con el valor adqui-
sitivo de nuestra moneda en aquella época, 
esa suma era igual o superior al total de 
las remuneraciones que actualmente se 
acuerdan por la Corporación, debido a que 
el legislador quiso que los encargados de 
esta importante función tengan una remu-
neración proporcional a la importancia de 
su tarea 'en las actividades de la Corpora-
ción, en el País y en el extranjero y en la 
vida económica nacional. 

El artículo 59 y el artículo 6" introducen 
modificaciones a la ley N9 5.350 destinadas 
a obtener diversas informaciones que de-
berá proporcionar la Corporación de Ven-
tas de Salitre y Yodo de Chile. 

Estas modificaciones son inconciliables 
con el artículo 31, inciso 49, de la ley N9 

5.350, que estableció el carácter confiden-
cial de los datos que recoge la Superinten-
dencia. 

La naturaleza de los negocios que encara 
la industria salitrera requiere que la com-
petencia extranjera no esté en situación de 

imponerse, como ocurriría si prosperara la 

modificación propuesta, de los datos ínter 
nos de ella, que incluyen gastos y costos 
La industria salitrera chilena no está en 
condiciones de tomar conocimiento de es-
tos datos de la competencia, de manera 
que no existe ninguna razón que justifique 
colocarla en situación desventajosa frente 
a la producción extranjera. 

Las empresas salitreras, que constitu-
yen'una industria privada, tienen derecho 
a que se las trate en las mismas condicio-
nes que se otorgan a las demás empresas 
particulares del País, a las que no se les 
exige que sus datos particulares se venti-
len públicamente. 

Cuando el interés fiscal debe cautelarse, 
en razón de la tributación que las afecta, 
se autoriza a reparticiones determinadas, 
como la Dirección General de Impuestos 
Internos, para q\ie ejercite la supervigi-
lancia del caso, sobre la base de la obliga-
ción de reserva que la misma ley .impone. 

Cree el Ejecutivo que en el casó de la 
industria salitrera no se justifica hacer 
una excepción discriminatoria a este res-
pecto, toda vez que el interés fiscal sé en-
cuentra especialmente cautelado con la 
participación, en el directorio de la Corpo-
ración, de cinco directores fiscales y con 
la estrecha vigilancia que en todos los as-
pectos ejercita la Superintendencia del Sa-
litre. 

El artículo 79 del proyecto dispone que 
los dividendos de los accionistas y las par-
ticipaciones de los socios de empresas sali-
treras estarán afectas al pago de los im-
puestos de la 2» categoría. 

La ley N9 5.350 estableció, en reempla-
zo de los impuestos a la renta, una parti-
cipación fiscal del 25% de l_a& utilidades. 
En virtud del Referendum, esta partici-
pación quedaría aumentada al 40%. Este 
porcentaje fué determinado, de acuerdo 
con los industriales, teniendo en cuenta las 
exenciones tributarias referidas. Su modi-
ficación contravendría a la situación pa-
trimonial derivada de las exencione!? con-
signadas en el artículo 19 de la ley N9 
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5.350, y no estaría Hamada a producir 
efecto. Todo intento de aplicarla importa-
ría un golpe al propósito que se persigue 
de inducir a la inversióh de nuevos capi-
tales en la industria, por lo que el Ejecu-
tivo no está de acuerdo con esa modifica-
ción. 

El artículo 89 del proyecto de ley esta-
blece que las empresas productoras desti-
narán permanentemente, de sus utilidades 
brutas anuales, un 2% a la construcción de 
habitaciones para empleados y obreros. 

Esta modificación propuesta por la Ho-
norable Cámara se desentiende de la na-
turaleza de las faenas mineras. En efecto, 
las plantas salitreras tienen una vida li-
mitada, de manera que resulta inconse-
cuente exigir una inversión permanente 
que prescinda de la vida útil de las ofici-
nas. La misma inconsecuencia se produce 
respecto de aquellas empresas que hubie-
ren satisfecho o satisfagan en lo futuro süs 
necesidades habitacionales. 

Tales razones, más las circunstancias de 
que algunas plantas Shanks no están en 
condiciones de soportar este gravamen, da-
da la situación precaria por que atravie-
san, obligan ál Ejecutivo a objetar esta 
modificación. 

En el artículo 99 se confiere al Presi-
dente de la República el mandato de legis-
lar y establecer un Estatuto de los Traba-
jadores del Salitre,- en forma similar a la 
disposición contenida en la ley de Nuevo 
Trato al Cobre. 

Hicimos presente que el Gobierno re-
chaza, categóricamente, uñ criterio que 
desnaturaliza las funciones de los Poderes 
Públicos y sus respectivas responsabili-
dades. 

Dijimos que si en ún momento de emer-
gencia el propio Gobierno ña estimado ne-
cesario solicitar facultades especiales para 
establecer normas de carácter administra-
tivo, económico y, aun social, lo ha hecho 
siempre en consideración a la situación 
general del País, en instantes de apremio, 
y jamás para establecer normas de excep-

ción con el objeto de favorecer a determi-
nados sectores. 

Si el Congreso estima necesario asumir 
esta responsabilidad de crear por ley sec-
tores privilegiados entre los gremios de 
trabajadores más numerosos, debe hacerlo 
directamente, por los medios que la Cons-
titución le franquea. 

Se agregó que el Ejecutivo se resiste, 
sin reservas, a participar eñ este criterio 
de injusticia que está trasladando al Con-
greso y al plano de la legislación lo1" que 
,es propio del movimiento organizado y 
libre de los trabajadores de Chile. 

Por lo demás, las empresas productoras 
también, objetan esta modificación, por 
cuanto la reducción de los costos que re-
sultará de las nuevas inversiones sólo pue-
de producirse en lo futuro. En cambio, los 
gravámenes que esa disposición importa 
pesarían desde luego sobre la industria, la 
que no está en condiciones de soportarlos. 

Además, es imposible que las oficinas de 
alto costo nivelen la situación económica, 
social y previsional* de sus trabajadores 
con las de las empresas de costos más re-
ducidos.. 

Si el Estatuto se dictara y la nivelación 
colocara a las empresas de más altos costos 
en condiciones iguales a las de costo bajo, 
aquellas empresas no tendrían otra alter-
nativa que la paralización, solución que el 
Ejecutivo no piiede patrocinar. 

Las modificaciones que la Honorable 
Cámara de Diputados ha introducido al 
Convenio Ad Referéndum y a la ley N9 

5.350 han sido representadas por la Com-
pañía Salitrera Anglo-Lautaro en nota que 
oportunamente fué entregada a la H. Co-
misión de Economía del Senado, y, como 
ya se dijo, al amparo del carácter contrac-
tual de las disposiciones modificadas. 

Señor Presidente, me permito solicitar 
de Su Señoría que recabe el asentimiento 
de la Sala para insertar en la versión ofi-
cial de prensa y en el Diario de Sesiones 
la nota a que se ha aludido. 

—Se inserta ál final de este discu/rso. 
Señor Presidente, nos ha correspondido 

molestar por segunda vez la atención de 
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esta H. Corporación, mediante una larga 
y detallada exposición con todos los ante-
cedentes necesarios, destinada a demostrar 
la verdadera y real situación en que se en-
cuentra la industria salitrera y sus posibi-
lidades futuras, y a consignar los elemen-
tos de juicio que tuvo presentes el Gobier-
no para someter a vuestra consideración 
el Referendum Salitrero. 

La tenacidad con que el Ejecutivo de-
fiende su proyecto obedece al convenci-
miento de que por el momento dicho Con-
venio es la única solución adecuada desti-
nada a evitar' el colapso de la industria. 
En esta posición el Gobierno no está ais-
lado. Numerosos sectores se han pronun-
ciado en favor del nuevo trato salitrero. 
Las provincias del Norte y sus trabajado-
res lo reclaman y lo exigen. Técnicos y 
organismos especializados así también lo 
entienden. Los economistas de la CEPAL 
expresan: "Los mercados exteriores son. 
amplios cuando la producción puede ven-
derse a precios de competencia. Frente a 
los sintéticos que acusan una expansión 
irrefrenable y no pueden ser controlados 
por acuerdos internacionales, el salitre ten-
dría que producirse a costos más bajos". 
Para lograrlo, los economistas de la 
CEPAL sugieren la aplicación en mayor 
escala del procedimiento de evaporación 
solar-sobre las aguas de lixiviación, que 
permitirá una recuperación más alta y un 
mejor aprovechamiento de los subproduc-
tos. El Instituto de Ingenieros de Chile, 
institución respetable y enteramente im-
parcial, en un informe insertado en el Bo-
letín de Sesiones de la Honorable Cámara 
de Diputados y que también fué publicado, 
se pronuncia en favor del Referéndum Sa-
litrero y llega a la conclusión "de que con 
la sola amortización del 8% las principa-
les inversiones actuales de la industria no 
podrían amortizarse en un período infe? 
rior a 100 años. 

Aun cuando se ha debido comprobar la 
existencia de actitudes políticas destinadas 
a evitar la ratificación del Convenio, nos 
asiste la más profunda convicción de que 
el Congreso Nacional comprenderá la alta 

conveniencia del acuerdo logrado entre el 
Gobierno y los productores. 

No es que el Gobierno trate de imponer 
que el Referéndum se apruebe como un 

solo todo. El Gobierno lo solicita del Con-
greso Nacional y reconoce oue éste es libre 
y soberano para así resolverlo, o bien, para 
introducirle las enmiendas que sean efica-
ces, o para rechazarlo totalmente. El Eje-
cutivo nada pretende imponer, ni niega 
ningún derecho, ni trata da limitar la so-
beranía, sino que solicita, como ya se ha 
dicho, la aplicación de una modalidad le-
gislativa, que el propio informe jurídico 
previo ha reconocido, destinada a que sea 
considerado como un todo armónico para 
que pueda tener aplicación práctica. 

Finalmente, señor Presidente, deseo ter-
minar citando las elocuentes frases de un 
Honorable Senador, que dij ) en una de sus 
brillantes intervenciones: "Insisto en que, 
" en este instante, como nunca antes tiene 
" el Gobierno la. oportunidad de f i j a r con 
" firmeza, con sentido nacional, con pa-
"-triotismo, una política salitrera que de-
" fienda el futuro de la industria que re-
" presenta, junto a la del cobre, la gran 
" base de la economía chilena, y, funda-
" mentalmente, la vida, el destino y el 
" porvenir de las provincias del Norte". 

El Gobierno comparte ampliamente es-
tos conceptos, y, para realizarlos, ha pre-
parado el plan que trae en consulta al Ho-
norable Senado: queremos así f i j a r con 
firmeza, con sentido nacional, con patrio-
tismo, una política salitrera que defienda 
el futuro de la Industria. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si al Senado le parece, se 
hará la inserción solicitada. 

Acordado. . 
—El documento cuya inserción sé acuer-

da es el siguiente: 

"Excmo. señor: 
El debate parlamentario a que ha dado 

lugar el Referéndum suscrito entre el Su-
premo Gobierno y los productores de sali-
tre el 10 de diciembre de 1954, y la forma 
en que la H. Cámara de Diputados le ha 
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prestado su aprobación, nós obligan a 
representar a V. E. el peligro que existe 
en caso de que el Congreso Nacional des-
pache finalmente dicho contrato en forma 
distinta de la originalmente convenida. 

Como consta al Gobierno de V. E., el 
Referéndum fué el resultado de una tran-
sacción después de prolongadas y difíciles 
negociaciones. Los productores dejaron 
testimonio de que Sus términos no lós sa-
tisfacían enteramente y no resultaban del 
todo adecuados para la difícil empresa de 
restablecer a la industria salitrera en sus 
antiguas condiciones de prosperidad y de 
abrirle un nueyo futuro en el mercado in-
ternacional. 

Es nuestro deber decir a V. E. que si 
el Referéndum fuera finalmente despa-
chado por el Congreso Nacional en condi-
ciones todavía menos fayorables papa los 
productores que las pactadas, éstos se va-
rían imposibilitados de realizar su decidi-
do propósito de obtener los capitales ex-
tranjeros indispensables para esta obra 
de regeneración de la industria. 

A continuación analizamos las modifi-
caciones referidas. 

El artículo único del proyecto de ley so-
metido por el Gobierno de V. E. ha sido 
reemplazado por el artículo l 9 y en sus 
cláusulas se han aprobado las siguientes 
modificaciones: 

Cláusula N<? 3 

Agrega en el inciso 29 de la letra A la 
siguiente f rase : 

"Se entenderá como sistemas de remu-
neraciones u otros beneficios suficientes, 
los que proporcionen fundamenalmente 
una indemnización por años de servicios a 
los empleados y obreros de la empresa, 
equivalente al último sueldo o salario men-
sual percibido por el trabajador por cada 
año de servicio prestado aun con anterio-
ridad a esta ley, y un salario yital para 

los obreros de acuerdo ,con las normas esta-
blecidas en el artículo 48 de la ley N° 
5.3-50". 

Además, se agregó el siguiente inciso: 
"Las Compañías antedichas tendrán un 

plazo de seis meses para comprobar que 
han establecido los sistemas de remunera-
ciones y beneficios .señalados en el N9 3, pa-
ra mantener el derecho al aumento de 
amortización del 4% indicado". 

A S. E. el Presidente de la República, 
Presente. 

Los productores no pueden aceptar es-
tos agregados que hacen depender el goce 
de la amortización del 4%, de la implan-
tación de sistemas de remuneración y 
otros beneficios que serían demasiado one-
rosos e indeterminados. 

Las Compañías Anglo-Lautaro y Tara-
pacá y Antofagasta convinieron con el 
Supremo Gobierno, de acuerdo con el ar-
tículo 39 transitorio del Referéndum, que 
ambas empresas tendrían derecho al au-
mento de la amortización del 4% pó'r ha-
ber cumplido de antemano con las exigen-
cias establecidas. Al efecto, hicieron cons-
tar que el monto de las inversiones. reali-
zadas y que justificaban el aumento de 
dicha amortización figuran en forma de-
tallada en los anexos 3 y 4 que son parte 
integrante del Referéndum. 

Ahora, la H. Cámara de Diputados exi-
ge que para gozar de ese 4% de-amorti-
zación, al cual dichas empresas han ad-
quirido un derecho previo, las empresas 
se obliguen fundamentalmente a otorgar 
una indemnización por año de servicios a 
sus empleados y obreros equivalente al 
último sueldo o salario mensual por cada 
año de servicios prestados aun con. ante-
rioridad a esta ley. 

A título meramente ilustrativo indica-
mos a continuación lós desembolsos apro-
ximados que para la Cía. Anglo-Lautaro 
significaría la indemnización por años de 
servicios a base del último sueldo (dato 
de octubre de 1955) : 
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Indemnización por años de servicios Obreros m / c , 

a) Retroactivo (base octubre 1955). $ 484.000.000 
b) Reajuste obligado en 19,56 (50% 

aumento) 242.000.000 
c) Aumento anual en 1956 60.000.000 

$ 786.000.000 

Total general: 

Empleados m / c 

$ 428.000.00o 

214.000.000 
66.000.000 

$ 710.000.00o 

$ 1.496.000.000 

Los productores no estarían en condi-
ciones de aceptar esta obligación de hacer 
provisiones con efecto retroactivo, proyec-
tadas muchos años atrás, para pagar a sus 
servidores una indemnización que se cal-
cularía, no sobre los sueldos sucesivamen-
te ganados, sino sobre el último sueldo o 
salario percibido en el momento de cesa-
ción de servicios. Una industria florecien-
te y próspera, con brillantes perspectivas, 
vacilaría mucho antes de aceptar tal exi-
gencia. La industria sali trera debilitada, 
envejecida y amenazada por sus competi-
dores extranjeros, no puede asumir una 
obligación imposible de cumplir. 

Cláusula N9 8.—Inciso 1? 

Liberación de derechos aduaneros.—Es-
te inciso especifica las maquinarias, ele-
mentos, productos químicos y envases que 
sean utilizados para la mantención, reno-
vación y ampliación de instalaciones exis-
tentes o nuevas instalaciones relacionadas 
con la producción, movilización y embar-
ques de salitre y subproductos, y los pro-
ductos químicos y envases utilizados para 
la experimentación, producción, moviliza-
ción, embarque y exportación de salitre y 
subproductos, que quedan liberados de 
derechos de importación. 

La Cámara de Diputados ha agregado 
al final de este inciso 1° después de un -
punto seguido, la siguiente f r a se : 

"Esta exención no será aplicable en nin-
gún caso al petróleo ñi a los explosivo^ 
que consumen las empresas productoras". 

Como V. E. sabe, las Compañías no es-
tán en condiciones de aceptar esta modi-
ficación por cuanto destruiría el equili-
brio de los términos del convenio pactado 
con el Supremo Gobierno. Este contrato 
fué objeto de largas y difíciles negocia-
ciones, que en su etapa final se prolonga-
ron durante seis meses. En el curso de 
ellas los industriales se vieron obligados 
a ceder en muchas de sus aspiraciones a 
f in de lograr un acuerdo que llegó "por fin 
a constituir un todo armónico, que no po-
dría al terarse sin producir un desequili-
brio en los términos pactados. Por ejem-s 

pío, el Supremo Gobierno sabe que las 
Compañías encontraron excesivo el 40% 
de participación fiscal e insuficiente la 
amortización de 12% y que pedían expre-
sa e insistentemente que el petróleo fue-
ra eximido de derechos de internación. 

Si( se alteran en el Congreso Nacional, 
en desmedro de los productores salitreros, 
la§ condiciones del contrato, éste podría 
desnaturalizarse hasta quedar convertido 
en un instrumento ineficaz para promo-
ver la reestructuración y el renovado pro-
greso de la industria. 

Estas consideraciones obligan a las 
Compañías a solicitar de V. E. que, por 
principio, se insista en obtener del Con-
greso Nacional que el Referéndum sea 
aprobado en sus términos originales. Sa-
bemos que el petróleo no está incluido en 
la liberación aduanera. Tratamos de que 
fuera incorporado y no lo conseguimos. 
No es necesario decirlo expresamente por-
que la mera omisión lo excluye. 
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Ineiso 29—Al referirse a la liberación 
de derechos Aduaneros el Referéndum es-
tablece que "las Aduanas de la República 
permitirán la libre internación de todos 
los elementos a que se refieren las letras 
A, B y C precedentes, debiendo el Direc-
torio de la Corporación, con el voto con-
forme de los Directores fiscales y previo 
informe de la Superintendencia del Sali-
tre, certificar ante las Aduanas que los 
bienes correspondientes están comprendi-
dos en las exenciones anteriores". A este 
inciso se le.agrega la frase " . . . previa dic-
tación de un Decreto Supremo fundamen-
tado". 

La forma ideada en el contrato para 
permitir la libre internación de los ele-
mentos liberados de gravámenes de inter-
nación fué fruto de un detenido estudio, 
con el doble propósito de cautelar los in-
tereses fiscales y de hacer más sencilla y 
expedita la tramitación correspondiente. 
Es así que el Directorio de la Corporación 
de Ventas 'de Salitre y Yodo debe certifi-
car ante las Aduanas que los bienes por 
internarse están comprendidos en la exen-
ción y debe hacerlo con el voto conforme 
de los Directores fiscales y previo infor-
me de la Superintendencia del Salitre. 
Ahora, con el acuerdo de la Cámara, sería 
previa la dictación de un Decreto Supre-
mo fundamentado, lo que haría más larga 
y engorrosa la tramitación correspondien-
te. 

Este Decreto Supremo estaría necesa-
riamente basado en. el acuerdo del Direc-
torio de la Corporación de Ventas y éste 
a sti vez en el informe de la Superinten-
dencia del Salitré. Habría, pues, una re-
dundancia innecesaria que provocaría ma-
yor trabajo y una considerable demora en 
los pedidos de materiales y en su llegada 
a las plantas para su oportuna utilización. 

En el inciso 39 de la misma cláusula se 
suprime el derecho del Ministro de Ha-
cienda para designar a un funcionario de 
la Subsecretaría o de la Superintendencia 
de Aduanas que asesore a los Directores 

fiscales en el Comité que habrá de dar 
cumplimiento a estas disposiciones. 

La disposición eliminada tiende a hacer 
más efectiva, si se puede, la vigilancia del 
Comité de Directores fiscales. Es impor-
tante notar a este respecto que, a iniciati-
va de los propios productores sé establece 
en ese inciso que "el empleo de los elemen-
tos internados al amparo de las franquicias 
antedichas en un fin distinto de los espe-
cificados en las referidas letras, sujetará 
a las Entidades correspondientes a la pre-
sunción de fraude que contempla el artícu-
lo 197, letra e) de la Ordenanza de Adua-
nas", lo que demuestra el empeño de los 
productores para que la franquicia de la 
cláusula 8^ se aplique con. la mayor serie-
dad y rigidez. 

Cláusula N9 11 

Dispone que el Directorio de la Corpo-
ración no podrá f i j a r para las ventas del 
salitre en Chile para la agricultura un 
precio inferior al promedio del costo de 
todos los productores, más un 10%. El 
acuerdo de la Cámara de Diputados reem-
plaza la palabra inferior por superior y 
suprime las palabras má,s un 10%. 

Es decir, que se invierte totalmente el 
sentido de la disposición convenida. 

Esa disposición fué_ materia de deteni-
do estudio durante las negociaciones en-
tre el Supremo Gobierno y los producto-
res. Durante varios años la industriá se 
vió, obligada a vender salitre en Chile con 
pérdidas, lo que provocó reiteradas y enér-
gicas protestas de los productores. En 
efecto, es fácil comprender que nadie pue-
de ser compelido a vender con pérdidas, 
sin que se violen así derechos constitucio-
nales evidentes y sin que ello signifique 
una confiscación de bienes sin causa legal. 

Cuando las ventas de salitre en el país 
representaban tonelajes pequeños, los pro-
ductores pudieron soportar este régimen 
de pérdidas como un medio transitorio de 
contribuir a desarrollar el consumo en 



182 DIARIO DE SESIONÉS DEL SENADO-

Chile. Poco a poco, gracias a un mejor co-
nocimiento de las ventajas de la abonadu-
ra agrícola, impulsado en gran parte por 
los trabajos de propaganda técnica dé la 
Corporación, el con'sumo ha aumentado 
año a año hasta que ahora se acerca a las 
100.000 toneladas. Los planes conocidos de 
desarrollo agrícola del Supremo Gobierno 
contemplan un incremento de este consu-
mo hasta 300.000 toneladas anuales en 
1960, o sea que en esa época se vendería 
en Chile alrededor del 20% de la produc-
ción total de salitre. Es simplemente ab-
surdo creer que la industria pudiera ad-
mitir un régimen de ventas a pérdidas de 
una parte tan apreciable de su producción. 

Los productores, por consiguiente, no 
pueden aceptar la fórmula propuesta por 
la H. Cámara de Diputados que constituye 
una alteración de los principios,contem-
plados en el convenio y que lo haría total ̂  
mente inaplicable. Por lo demás, dicha 
modificación altera la disposición del art. 
11 de la ley N9 5.350 según la cual "los 
precios y demás Condiciones de venta del 
salitre y del yodo los f i j a rá el Directorio 
con .el voto conforme de los Directores 
fiscales". 

Desconoce también la resolución apro-
bada ¿or la Cámara el artículo 10, inciso 
10 de la .misma ley: "En ningún caso po-
drá la Corporación f i j a r ni pagar como 
precio de adquisición del salitre un precio 
superior al de venta,' deducidos sus gastos 
y obligaciones 3el mismo año". Dicho 
acuerdo, en efecto, obligaría a la venta del 
salitre en Chile al precio promedio de los 
costos,, o sea que la Corporación debería 
pagar a los productores de costos superio-
res al promedio, un precio mayór que el 
de venta para entregar su salitre al con-
sumo en Chile. 

Cláusula N9 12 

Establece que la Corporación tendrá 
derecho a designar un representante 
ante el Consejo Nacional de Comercio Ex-
terior, con derecho a voz, pero sin voto. 

La H. Cámara ha suprimido esta dispoSj 
ción, encaminada a permitir una coopera 
ción efectiva y práctica de la industria 
salitrera con Condecor. 

Se ha observado que la industria del 
cobre podría tener igual derecho a desig-
nar un representante en Condecor. La in-
dustria del cobre, según la nueva ley vi-
gente, no necesita estar representada an-
te Condecor, puesto que todas sus tramita-
ciones sobre la materia las realiza el De-
partamento. del Cobre donde las Compa-
ñías tienen representantes propios con de-
recho a voz y voto. f 

—El artículo 29 transitorio del Referén-
dum dice: 

"La Cía Anglo-Lautaro y la Cía. Tara-
pacá y Antofagasta han convenido en rea-
lizar inversiones destinadas a la amplia-
ción y mejoramiento de sus explotaciones 
en las condiciones que se especifican en 
los anexos 1 y 2 del presente Convenio. 
Lo anterior sin perjuicio de los compro-
misos de inversiones que contraigan otras 
empresas productoras con posterioridad". 

La H. Cámara de Diputados agregó a 
dicho artículo los siguiente^ incisos: 

"La Cía. Salitrera Anglo-Lautaro y la 
Cía. Salitrera de Tarapacá y Antofagas-
ta deberán comenzar las inversiones indi-
cadas en los aneXos 1 y 2 del Convenio 
dentro de 6 meses cóntados desde la pro-
mulgación de la presente ley y ellas debe-
rán ser realizadas en conformidad' a un 
plan aprobado por el Presidente de la Re-
pública, mediante un decreto fundado. La 
Contraloría General de la República debe-
rá enviar copia de este decreto a la Cáma-
ra de Diputados. 

"La Cía. que no diere cumplimiento al 
plan de inversiones perderá el derecho a 
la amortización del 4% indicado en el in-
ciso 29 de la letra A, del N 9 3 del artículo 
único del Convenio. 

"El Ministro de Minería deberá infor-
mar dentro del mes de enero de cada año 
a la Cámara de Diputados, sobre la reali-
zación del Plan de Inversiones". 

Las Cías. Anglo-Lautaro y Tarapacá y 
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Antofagasta tienen estudiados sus progra-
mas de inversiones y adelantadas sus so-
licitudes en el extranjero para obtener 
los empréstitos necesarios para realizar-
los. No necesitan estímulo alguno para 
ello, salvo el de su propia conveniencia y 
la necesidad imperativa en que se encuen-
tran de transformar y ampliar sus insta-
laciones para afrontar la competencia en 
el mercado internacional del nitrógeno 
fertilizante. 

La obligación que ahora se les impone 
de someter sus planes a la aprobación 
previa del Presidente de la República li-
mita su campo de acción y las coloca ante 
el peligro de que circunstancias de fuer-
za mayor pudieran impedirles cumplir sus 
proyectos dentro de plazos estrictos. Se 
las amenaza con 'perder el derecho a la 
amortización del 4%, que ya les fué con-
cedido de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo transitorio 3° del Referendum y 
a que tienen derecho por las cuantiosas in-
versiones ya realizadas en el pasado. 

Los empréstitos internacionales van a 
obtenerse sobre la base de las garantías de 
pago que las empresas salitreras ofrezcan, 
entre las cuales el régimen de amortiza-
ción es fundamental. El peligro de que 
este régimen llegue a disminuirse hará 
peligrar la posibilidad de obtener esos em-
préstitos al desmejorar las garantías que 
ofrezcan a sus acreedores. 

—Hay otras indicaciones aprobadas por 
la H. Cámara de Diputados que vulneran 
el régimen contractual nacido de la ley 
N9 5.350. 

Nuevos gravámenes.—El artículo 19 de 
la ley N9 5.350 dispone que "las utilida-
des de la Corporación y de las empresas 
adheridas a ella . . están exentas de los 
impuestos sobre la renta. Esta exención 
comprende, ..' las- cuotas o dividendos pa-
gados por la Corporación o empresas pro-
ductoras^ sus socios o accionistas". 

La Cámara aprobó el siguiente artículo: 
• "Artículo. .Los dividendos de los accio-

nistas y las participaciones de los socios 
de empresas salitreras estarán afectos al 

pago de los impuestos de la segunda cate-
goría". 

La disposición aprobada es contraria a 
lo establecido en el artículo 19 de la ley 
N9 5.350 y por consiguiente es nula, sal-
vo aceptación de los productores. 

Los productores no pueden aceptarla 
porque les afecta en sus derechos patrimo-
niales. La ley N9 5.350 los grava con una 
participación de 25% en las utilidades del 
salitre y por ello los elimina del pago de 
impuestos sobre cuotas o dividendos pa-
gados por la Corporación o empresa a sus 
socios o accionistas. Ahora-la nueva ley 
elevaría la participación fiscal al 40% de 
las utilidades, lo que haría todavía más 
injustificable el gravamen de los impues. 
tos de segunda categctría sobre dividendos 
y participaciones. 

Entrega de Informaciones y Datos.—El 
artículo 31, inciso 49 de la ley N9 5.350 
dice que: " . . Es obligación de las empre-
sas productoras proporcionar a la Super-
intendencia del Salitre todas las informa-
ciones que les soliciten y otorgar a su per-
sonal las facilidades para el examen de 
los libros y para efectuar comprobaciones 
de cualquiera naturaleza. . Los datos que 
recoja la Superintendencia serán estricta-
mente confidenciales salvo el caso de que 
sean requeridos por el Directorio para fi-
jar los precios dé costos y cuotas de pro-
ducción". 

' La H. Cámara de Diputados aprobó los 
siguientes artículos: 

Artículo. . "La Corporación de Ventas de 
Salitre y Yodo de Chile deberá enviar a 
la Cámára de Diputados,L anualmente y 
dentro del mes de julio, un informe com-
p]et(^ de sus actividades en el ejercicio an-
terior. 

Asimismo, la Corporación estará obli-
gada a proporcionar, a través del Minis-
tro de Minería, los antecedentes que el 
Congreso Nacional solicite e» cumplimien-
to de sus facultades fiscalizadoras". 

Artículo . . " E l Ministro d e Minería 
dentro de los primeros quince días del mes 
de enero de cada año, informará a la Cá-



184 DIARIO DE SESIONÉS DEL SENADO-

mara de Diputados sobre las remuneracio-
nes pagadas por la Corporación de Ven-
tas de Salitre y Yodo y los gastos admi-
nistrativos "de la misma Corporación, del 
año calendario anterior". 

Los artículos aprobados por la 'H. Cá-
mara son incompatibles con el artículo 31, 
inciso 49 de la ley N9 5.350 ya citada. Su 
vigencia terminaría con el carácter estric-
tamente confidencial de las informaciones 
que proporciona la Corporación, al entre-
garlas al conocimiento público mediante 
su envío a la Cámara de Diputados. 

Este carácter confidencial de las infor-
maciones sobre la industria salitrera no 
se basa en un capricho de los productores 
o en un deseo de hermetismo injustifica-
do. Se trata de un negocio internacional,' 
que debe mantener en la más absoluta re-
serva, sus operaciones incluyendo costos y 
gastos, para no entregarlos a sus compe-
tidores extranjeros. Estos.a su vez guar-
dan completo silencio sobre sus propias 
operaciones. Es de la esencia de la vida de 
los negocios que éstos sean llevados en tal 
forma y que el poder fiscalizador parla-
mentario no entre en los detalles del ma-
nejo interno de una industria particular, 
aunque a ella esté vinculado el interés fis-
cal. Dicho interés debe entenderse caute-
lado por la circunstancia de que hay cin-
co directores fiscales entre los diez miem-
bros de la Corporación y que el onceavo, 
el Presidente, es por tradición un Minis-
tro de Estado. Además, existe una ofici-
na pública, la Superintendencia del Sali-^ 
tre, cuyos dos jefes superiores son miem-
bros del Directorio, y que lleva un con-
trol estricto y minucioso sobre la marcha 
de la Corporación y de las empresas pro-
ductoras. 

Párecería difícil imaginar que en la Cá-
mara de Representantes de Washington, 
o en la Cámara de los Comunes de Lon-
dres, o en la Asamblea Nacional de París, 
o en la Cámara de Diputados de Roma, se 
conocieran y discutieran en detalle el ma-
nejo y los asuntos internos de las empre-
sas productoras de ázoe sintético de Es-

tados Unidos, Gran Bretaña, Francia e 

Italia. De los boletines de sesiones de esos 
Parlamentos nunca hemos obtenido infoy 
mación alguna respecto de nuestros com-
petidores extranjeros. Los Gobiernos res-
pectivos sin duda vigilan y fiscalizan el 
interés del Estado en cuanto se vincule 
con las actividades de dichas industrias 
Estas se mostrarían sin duda muy intere-
sadas en conocer por los. boletines de se-
siones de nuestro Congreso Nacional la 
rñarcha y los detalles del manejo interno 
de la industria salitrera chilena. 

Las consideraciones objetivas que se de-
jan apuntadas permiten llegar más fácil-
mente a la cuestión de principio: el sali-
tre es una industria privada y debe admi-
nistrarse como tal. Su importancia en la 
economía de Chile y el hecho de que la vi-
da de dos provincias enteras depende ca-
si exclusivamente del salitre, justifican 
que en la Corporación encargada de dis-
tribuir sus productos en el mundo, el Go-
bierno esté representado por cinco direc-
tores, llamados a su vez a velar por la 
participación fiscal en las utilidades. Pa-
ra vigilar la marcha de la industria en to-
dos sus aspectos existe además una Super-
intendencia del Salitre, idónea y experi-
mentada. Las demás actividades particu-
lares del país, se desenvuelven libremente, 
fiscalizadas por organismos técnicos obli-
gados a guardar absoluta reserva sobre 
los datos que recogen para asegurar su 
marcha normal y el pago» de impuestos y 
contribuciones. La competencia interna-
cional que lo amenaza en cada mercado es 
una razón más para que se le permita ma-
nejarse, con tranquilidad e independencia, 
sin perturbaciones de (tipo político. 

ü;s por todas estas consideraciones y no 
por simple antojo que los productores de 
salitre no pueden aceptar el artículo nuevo 
introducido por la H. Cámara de Diputa-
dos. 

-—La H. Cámara de Diputados ha agre-
gado un nuevo articulado al proyecto de 
ley sometido por el Supremo Gobierno, a 
saber: 
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Remuneración de Directores.—Artícu-
lo 2P—Se agrega al artículo 1° de la ley 
ĵ p 5.350 el siguiente inciso 5°: 

"Los Directores tendrán como única re-
muneración por sus servicios, una dieta 
pagadera en moneda corriente de $ 3.000 
por sesión a que asistan, con un máximo 
de $ 360.000 anuales. Los Directores no 
podrán percibir suma alguna a título de 
viáticos, honorarios, comisiones, gratifi-
caciones o participaciones". 

Tratándose de una ley que no puede 
modificarse sin acuerdo de los producto-
res, este agregado sólo tendría efecto si 
se reuniera dicha condición, porque el ar-
tículo 3"? de la . ley N° 5.350 dice que la 
Corporación se> regirá por esta ley y por 
los Estatutos que,, de acuerdo con la mis-
ma ley, dicte el Presidente de la República. 

El ártículo 26 de los Estatutos, por su 
parte dispone que "el mismo Directorio fi-
jará las remuneraciones adicionales que 
puedan corresponder al Presidente y Vi-
ce-Presidenté Ejecutivos. Las remunera-
ciones de los Directores sólo podrán ser 
aumentadas por acuerdo de la Junta Gene-
ral de Miembros de la Corporación". 

El articulo 27 de los mismos Estatutos 
agrega: "Las remuneraciones a que se re-
fiere el artículo precedente, sé entenderán 
sin perjuicio de las retribuciones que pu-
dieran corresponder a los Directores por 
el desempeño de cualquier cargo, comi-
sión, servicios o t rabajo que se les hubie-
re encomendado y que sean distintas a las 
funciones de Director, y del pago de sus 
gastos de viaje y expensas que tengan 
que hacer en el ejercicio de sus funciones". 

Los Estatutos fueron aprobados por 
Decreto Supremo de 24 de enero de 1934, 
publicado en el Diario Oficial del 25 de 
enero. El Decreto de cesión del estanco a 
la Corporación de Ventas tiene fecha 24 
de enero de 1934. Fué reducido a escritu-
ra pública el 29 de enero de 1934 y acep-
tada la cesión por el Gerente de la Cor-
poración, especialmente facultado por el 
Directorio. La adhesión de los producto-
res a la Corporación determinó el naci-

miento de obligaciones y derechos que no 
pueden alterarse sin acuerdo de las partes. 
Tal acuerdo no se obtiene en este caso, 
porque la limitación de honorarios a 
$ 30.000 mensuales, inferior aLsueldo vi-
tal para el año próximo y que no quedaría 
sujeto a reajustes, sería notoriamente ina-
decuado para la importancia de los car-
gos de Directores de la Corporación y pa-
ra las responsabilidades que su ejercicio 
significa. Tampoco podrían via jar en co-
misiones de servicio y recibir viáticos du-
rante el tiempo que estuvieran desempe-
ñándose en el extranjero. 

Artículo 39—Modifica el inciso 39 del 
artículo 18 de la ley N° 5.350 que dispone 
de la participación fiscal en las utilidades 
y, por lo tanto, no afecta a los producto-
res y no requiere pronunciamiento de par-
te de éstos. 

Artículo 49—Dice: "Sin perjuicio de las 
obligaciones legales existentes, las empre-
sas productoras de salitre y sus derivados, 
destinarán de las utilidades brutas obte-
nidas anualmente un 2% a la construc-
ción de habitaciones para empleados y 
obreros". 

Esta disposición afecta al patrimonio 
'de los productores y no puede hacerse 
efectiva sin el acuerdo de éstos, puesto 
que la ley N9 5.350 en su artículo 19 esta-
blece y define las utilidades de la Corpo-
ración y la forma de distribuirlas. 

Desde un punto de vista práctico tal 
exigencia no podría cumplirse por los pe-
queños productores, cuyas Oficinas Shanks 
tienen en general corta vida fu tu ra . En 
cuanto a las Oficinas principales, ellas 
tienen programas importantes, en par te 
en vías de ejecución, para construcciones 
destinadas a empleados y obreros.. Duran-
te lós primeros años inver t i rán ^ sumas 
cuantiosas, probablemente mayores que 
las exigidas en este artículo, pero no po-
dría pretenderse que tales inversiones, 
aunque fueran ya innecesarias o super-
fluas, continuaran gravando el patrimonio 
de los productores hasta el último momen-
to de vida útil de las plantas. Nadie más 
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interesados que los productores mismos en 
mantener la cooperación y la buena volun-
tad de sus empleados y obreros, y ellos 
saben bien que una vida cómoda y aten-
ciones adecuadas en los campamentos son 
requisitos fundamentales para obtenerlas. 

Los productores, pues, no podrían acep-
tar el artículo 49 agregado por la H. Cá-
mara de Diputados. 

Artículo 59—"El Presidente de la Re-
pública dictará, dentro del plazo de 180 
días, un Estatuto de los Trabajadores del 
Salitre y Subproductos, que deberá conte-
ner normas legales especiales que regula-
rán el trato y las relaciones'entre emplea-
dos, obreros y empleadores de las empre-
sas productoras de salitre y subproductos. 

El referido Estatuto constituirá-un con-
trato nacional para los trabajadores y en. 
él deberán quedar establecidos los dere-
chos de los mismos en el aspecto econó-
mico, social y previsional, partiendo de la 
base de que tendrán que nivelarse las con-
diciones de los trabajadores, pero sin que 
esto signifique en ningún caso que pueda 
sufr ir menoscabo su actual situación. Es 
decir, el Presidente de la Repúbica, den-
tro de las facultades que se le conceden, 
podrá mejorar las condiciones de los em-
pleados y obreros de la industria salitre-
ra y subproductos, y estará obligado a ni-
velar las referidas condiciones. • 

Una Comisión Especial deberá consti-
tuirse dentro de los qúince días siguientes 
a la promulgación de la ley y estará com-
puesta de nueve miembros: 

Tres designados por el Presidente de la 
República, uno de los cuales la presidirá; 

Tres designados por los empleados y 
obreros del salitre, y subproductos; 

Tres designados por las empresas pro-
ductoras de salitre y suproductos. 

El cargó de miembro de la Comisión se-
rá ad honorém. La Comisión estará facul-
tada para requerir de cualquier servicio 
público o institución semifiscal o autóno-
ma, los antecedentes y colaboración que 
estime necesarios y, en especial, para or-

denar que determinados funcionarios sean 
destinados a ella en comisión de servicio 
por todo el tiempo que duren sus funcio 
nes". 

Este Estatuto de los Trabajadores del 
Salitre y Subproductos, que modifica uni-
lateralmente el artículo 48 de la ley N? 
5.350, es de una gravedad suma y no po-
dría ser aceptado por los productores. 

Salta a la vista el hecho de qüe, como 
en el caso ya verificado del Estatuto del 
Cobre, se trata de crear en el país una 
clase privilegida de trabajadores. La in-
dustria salitrera no está, por desgracia, 
en condiciones de aceptar xun gravamen 
excepcional que no rige ni podría regir 
para otras actividades productoras del 
país. No debe olvidarse que el Referen-
dum de 10 de diciembre de 1954 fué pac-
tado teniendo en vista la grave crisis por 
que atraviesa el salitre chileno y la necesi-
dad'imperiosa de robustecerlo frente a la 
competencia de sus rivales sintéticos. 

Ocurre entonces el fenómeno _ de que 
mientras por un lado se t rata de mejorar 
las condiciones en que se desarrolla la In-
dustria, haciendo posible la inversión en 
ella de nuevos y cuantiosos capitales ex-
tranjeros, por el otro se pretende aplas-
tarla con nuevas cargas que, además de 
muy pesadas, tienen todavía el peligro ma-
yor de ser de naturaleza indeterminada 
pórque se proyectan sobre un futuro que 
para el salitre está lejos de ser claro y 
promisor. 

La exigencia de que en los aspectos eco-
nómico, social y previsional deban* nive-
larse las condiciones de los trabajadores, 
sin que en ningún caso pueda sufr i r me-
noscabo su actual situación, significa una 
exigencia imposible de cumplirse por los 
pequeños productores. Se les obligaría a 
nivelar hacia arriba, es decir, a otorgar a 
sus empleados y obreros las mismas faci-
lidades, condiciones de vida, sueldos, jor-
nales y bonificaciones de que goza el per-
sonal de las Oficinas más grandes y de 
costos más bajos. La enunciación del pro-
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frlema equivale a decir que dichas Ofici» 
ñas se verían obligadas a una paralización 
inevitable. 

El ejemplo de las serias dificultades por 
que atraviesa la> industria cuprífera ett 
Chile, como consecuencia precisamente de 
la dictación del Estatuto de los Trabaja-
dores del Cobre, debería pesar en el áni. 
xno de los señores legisladores e inducir^ 
les a dejar de lado un Estatuto similal 
para los trabajadores del, salitre, indu& 
tria esta última que, por desgracia, tie-
ne menor capacidad de resistencia que lí» 
otra. 

Hasta ahora hemos sido capaces de lle> 
gar a acuerdos satisfactorios con nues-
tros trabajadores, después de negociar 
con ellos y demostrarles las limitaciones 
que la industria tiene en su capacidad fi-
nanciera. Siempre tenemos fe en su espí-
ritu de comprensión y sólo deseamos que 
se nos deje en libertad para seguir nego-
ciando con ellos, en la certeza de que ellos 
saben defender sus intereses, dentro de 
las posibilidades materiales de la indus-
tria. 

Estatutos.—El artículo 39 de la ley N9 

5.350 establece que " . .Los Estatutos po-
drán ser , modificados por el Presidente 
de la República, sólo a propuesta del Di-
rectorio de la Corporación, y siempre que 
estas modificaciones no contraríen las 
disposiciones de la presente ley". 

La H. Cámara de Diputados ha supri-
mido la f rase "a propuesta'del Directorio 
de la Corporación", lo que vendría a mo-
dificar un derecho adquirido por los pro-
ductores de acuerdo con la ley N9 5..350. 
Los productores no pueden renunciar a 
este derecho, porque les interesa funda-
mentalmente que los Estatutos sólo pue-
dan ser modificados a propuesta del Di-
rectorio de la Corporación. 

Excmo. Señor: En el curso del debate 
parlamentario ha parecido, a veces, per-
derse de vista el hecho fundamental de que 
el Referéndum está concebido para mejo-

rar las condiciones de la industria salitre-
ra, en forma de capacitarla para obtener 
los empréstitos externoá indispensables, 
interrumpiéndose así el proceso cada vez 
más acelerado de su decadencia. Las úl-
timas informaciones recibidas especifican 
que durante el año ,1954/1955 la produc-
ción mundial de nitrógeno fué de 
7.280.000 toneladas, incluyendo 250.847 
toneladas de nitrógeno contenido en el sa-
litre chileno, o sea, que nuestro producto 
ha bajado ya al 3% de la producción 
mundial. El mejoramiento de las condi-
ciones de vida del trabajador salitrero, 
que en general es comparativamente sa-
tisfactorio, no puede obtenerse de una in-
dustria arruinada o sin porvenir.. Sólo se 
conseguirá de una industria renovada y 
próspera. Nuevas exigencias legales, lejos 
de favorecer a los trabajadores," acentua-
rán la crisis salitrera y harán imposible 
la satisfacción de los anhelos comunes. 

Nos hemos explayado, Excmo. Señor, en 
estas consideraciones, para llevar al áni-
mo de V. ^E. el convencimiento de que los 
productores salitreros necesitan que el Re-
ferendum pactado con vuestro Gobierno el 
10 de diciembre de 1954 sea mantenido en 
su integridad durante el proceso de su 
aprobación por el H. Congreso Nacional y 
sean respetadas también las disposicionesN 
contractuales de la ley N9 5.350, en con-
formidad con lo resuelto por el Parlamen-
to en reiteradas ocasiones' y confirmado 
una vez -más en fecha reciente. 

Dios guarde a V. E. 
CIA. SALITRERA ANGLO-LAUTARO 

(Fdos.) John A. Peeples. Presidente.— 
Jorge Vidal. Gerente General. 

Santiago, 29 de diciembre de11955. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se levanta la sesión.. 

•—Se levantó la sesión a las 18.32. 

Dr. Orlando Oyarzun G. 
Jefe de la Redacción. 



188 DIARIO DE SESIONÉS DEL SENADO-

A N E X O S 

ACTA APROBADA 

Sesión 2», en 14 de marzo de 1956. 
Presidencia del señor Alessandri, don 

Fernando. (Véase la asistencia en la ver-
sión correspondiente, página 65). 

Sé da por aprobada el acta de la sesión 
4% ordinaria, de la legislatura extraordi-
naria anterior, de fecha 24 de enero, que 
no ha sido observada. 

El acta de la sesión liJ, ordinaria, de la-
actual legislatura, de fecha de ayer, que-
da en Secretaria, a disposición de los se-
ñores Senadores, hasta la sesión próxima, 
para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asuntos 
que se indican en la versión correspon-
diente, página 65. 

ORDEN DEL DIA 

Informe de la Comisión de Constitución, Legisla-

ción, Justicia y Reglamento recaído en la con-

sulta de la Sala acerca de los efectos de la clau-

sura de una legislatura en la urgencia a que se 

refiera el N" 6 del artículo 42 de la Constitución 

Política del Estado. 

La Comisión absuelve la consulta formu-
lada en el sentido de que la clausura de 
una legislatura no hace caducar las ur-
gencias pedidas por el Presidente de la 
República y calificadas por la Sala para 
los asuntos a que se refiere el artículo 42 
N'1 6 de la Constitución Política del Esta-
do. 

En discusión el informe, ningún señor 
Senador usa de la palabra. 

Cerrado el debate, tácitamente se 
aprueba. ' 

Oficio de la H. Cámara de Diputados en que se 

propone aumentar de tres a cinco el número de 

los miembros de la Comisión Mixta Especial que 

estudia la cuestión de límites con la República 

Argentina, en la región del Alto de Paleña. 

En 'discusión la proposición de la Hono-
rable Cámara de Diputados, ningún señor 
Senador usa de la palabra. 

Cerrado el debate, tácitamente se 

aprueba. 
Se acuerda hacer las designaciones co-

rrespondientes' en una próxima sesión. 

Se da cuenta de un acuerdo de los Co-
mités, que ratifica la Sala', para suspen-
der las sesiones de la Corporación hasta 
después de la semana santa, o sea, hasta 
la primera semana de abril. 

Se autoriza a la Mesa para tramitar 
cualquier asunto que llegue a la Corpora-
ción en este lapso. 

TIEMPO DE VOTACIONES 

Petición de desafuero del Intendente de Santiago 

don Gustavo Luco Rojas 

El Secretario hace relación de los ante-
cedentes de esta petición de desafuero. Usa 
de la palabra el señor Quinteros. 

Se súspende la sesión. 

Reanudada, y siendo las 5 P. M., se pro-
cede en conformidad a un acuerdo tomado 
en la sesión anterior, a tomar la votación 
de la acusación en contra del señor In-
tendente de Santiago. 

El señor Presidente expresa que varios 
señores Senadores han formulado indica-
ción "para que esta votación sea secreta, 
indicación que unánimamente es aprobada. 

Verificada la votación, ésta arroja el 
siguiente resultado: a favor del desafue-
ro, 9 votos; en contra 19 y' 2 abstenciones. 

Repetida la votación, se rechaza el des-
afuero por 8 votos a favor y 21 .en contra. 

El señor Rivera renuncia a la Comisión 
de Gobierno. 

El señor Presidente propone en su reem-
plazo al señor Opaso. 
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Se aceptan la renuncia y el nombramien-
to propuestos. 

El señor Rivera renuncia a la Comisión 
de Trabajo y Previsión Social. 

El señor Presidente propone en su reem-
plazo al señor Marín. 

Se aceptan la renuncia y el nombra-
miento propuestos. 

El señor Rivera renuncia a la Comisión 
de Economía y Comercio. 

El señor Presidente propone en su reem-
plazo al señor Videla Lira. 

Se aceptan la renuncia y el nombra-
miento propuestos. 

INCIDENTES 

El señor Martínez pide se dirija oficio, 
en su nombre, al Ejecutivo, solicitándole 
la inclusión, entre los asuntos de que pue-
de conocer el Congreso Nacional en la ac-
tual legislatura extraordinaria de sesio-
nes, de los siguientes proyectos de ley: 

1.—El que modifica la ley N9 6.808, que 
hace extensivos a los Agentes Generales 
de Aduanas los beneficios y obligaciones 
establecidos por la ley que creó la Caja 
de la Marina Mercante Nacional, pendien-
te en la Comisión de Trabajo y Previsión 
Social de esta Corporación; y 

2.—El que autoriza a la Municipalidad 
de San Felipe para contratar un emprés-
tito, pendiente en la Comisión de Gobierno 
Interior de la Honorable Cámara de Di-
putados. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom-
bre del expresado señor Senador. 

A indicación del señor Poklepovic, y con 
el consentimiento unánime de los -Comités, 
se acuerda incluir en la Cuenta y t ratar 
de inmediato el informe de la Comisión de 
Obras Públicas recaído en las observacio-
nes dé S. E. el Presidente de la Repúbli-
ca al proyecto de,ley que destina fondos 
para caminos en las provincias de San-
tiago, Valparaíso y Aconcagua. 

Informe de la Comisión de Obras Públicas re-

caído en las observaciones de S. E. el Presidente 

de la República al proyecto de ley que destina 

fondos para caminos en las provincias de San-

tiago, Valparaíso y Aconcagua 

La Comisión, según se detallará al con-
siderar las disposiciones vetadas, propo-
ne aceptar unas y rechazar otra de las 
observaciones formuladas. 

Artículo 1? 

El Ejecutivo propone reemplazar los in-
cisos primero y segundo, por el siguiente: 

"Establécese un impuesto de un 5% so-
bre el precio de venta de la gasolina y pe-
tróleo que se expende en las provincias de 
Santiago, Valparaíso y Aconcagua". 

Se da cuenta que la Cámara de Dipu-
tados ha aprobado esta observación. 

Por su parte, la Comisión propone, tam-
bién, aprobarla. 

En discusión la proposición de la Comi-
sión, ningún señor Senador usa de la pala-
bra. 

Cerrado el debate, tácitamente se 
aprueba. 

Artículo 2'-> 

El Ejecutivo propone sustituirlo por el 
siguiente: 

"Autorízase al Presidente de la Repú-
blica para establecer un derecho de peaje 
en los Túneles de Zapata, Chacabuco y Lo 
Prado, cuyas tar ifas y forma de percep-
ción serán fi jadas por Decreto Supremo 
del Ministerio de Obras Públicas". 

La Cámara de Diputados ha aprobado 
esta observación. 

Por su parte, la Comisión también pro-
pone aprobarla. 

En discusión la proposición de la Comi-
sión, usa.de la palabra el señor Martones. 

Cerrado el debate, unánimamente se 
aprueba la observación. 
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Artículo 3? 

El Ejecutivo propone modificar las le-
tras a) y b) en la siguiente forrr^.: 

"a) Un 50% a la construcción de los 
Túneles de Chacabuco y Lo Prado, a la 
compra de la maquinaria necesaria para 
la perforación de los mismos, y a la cons-
trucción, mejoramiento, pavimentación y 
terminación de los caminos de Santiago a 
Valparaíso y Santiago a Los Andes. 

Este porcentaje se aportará como erb-
gación, en conformidad a lo establecido 
en el artículo 28 de la ley N« 4.851. 

b) Un 50% a la realización del siguiente 
plan de construcción, mejoramiento, pa-
vimentación y terminación de caminos en 
dichas provincias".. 

La Cámara de Diputados ha aprobado 
estas observaciones. 

La Comisión recomienda aprobar las ob-
servaciones recaídas en el inciso primero 
de la letra a) y en la letra b) , y rechazar 
el inciso segundo de la mencionada letra 
a ) . 

En discusión las proposiciones de la Co-
misión, usan de la palabra los señores 
Martones, Poklepovic, González Madaria-
ga, Cerda y Marín. 

Se acuerda dividir la votación de la le-
t ra a) pos incisos. 

Unánimamente, se aprueba el primero 
de los incisos de esta letra. 

En votación el segundo de los incisos, 
se obtiene el siguiente resultado: 11 votos 
a favor, 10 en contra, 2 abstenciones y 2 
pareos, que corresponden a los señores 
Torres, y Figueroa. 

Repetida la votación, se obtiene el si-
guiente resultado: 12 votos a favor, 10 en 
contra, 2 abstenciones y 2 pareos, que co-
rresponden a los señores Torres y Figue-
roa. 

Se aprueba, en consecuencia, la observa-
ción y queda rechazado el infprme de la 
Comisión en esta parte. 

Unánimamente, se aprueba.la observa-
ción recaída en la letra b) de este ar-
tículo. 

Se da cuenta que en este mismo artícu-
lo 3?, la Cámara de Diputados ha recha-
zado una observación del Ejecutivo y ha in-
sistido en mantener la f rase : "a la ha-
bilitación para vía carretera del túnel fe-
rroviario de la Grupa", contenida en la 
letra a) del proyecto aprobado por el Con-
greso Nacional. 

La Comisión recomienda, también, re-
chazar esta observación e insistir en la 
mantención de la frase transcrita. 

En discusión la proposición de la Co-
misión, unánimamente es aceptada y, por 
lo tanto, se acuerda, insistir en la frase 
primitiva. 

Queda terminada la discusión del pro-
yecto. 

El señor Quinteros se refiere a la pró-
xima Conferencia que se celebrará en 
Ciudad -Trujillo, a fin de t ra tar y- resol-
ver acerca del problema referente al mar 
territorial, asunto que, en concepto de Su 
Señoría, es de enorme importancia para 
la economía del País, dado que nuestros 
mares encierran una gran riqueza pes-
quera. 

Alude el señor Senador a las Conferen-
cias celebradas, con este mismo objeto, en 
esta capital y en ciudad de Méjico, en las 
cuales la tesis chilena, que es igual a la 
sostenida por Perú, y Ecuador, se impuso 
a la sustentada por Éstados Unidos de Nor-
teamérica. 

Pide Su Señoría se dirija oficio, en su 
nombre, al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, solicitándole se sirva' informar 
a esta Corporación acerca de si existirían 
presiones norteamericanas frente a este 
problema y, de ser efectivas, cuáles serían 
ellas; y, además, indique si a nuestra de-
legación se le han dado o no instrucciones 
de seguir manteniendo la tesis defendida 
anteriormente. 

Se acuerda dirigir el oficio, en nombre 
del expresado señor Senador. 

El señor Curti pide se dirija oficio, en 
su nombre, al Ejecutivo, solicitándole la 
inclusión, entre los asuntos de que puede 
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conocer el Congreso Nacional en la Actual 
legislatura extraordinaria de sesiones, del 
proyecto de ley que autoriza a la Munici-
palidad de Tomé para contratar un em-
préstito, pendiente en la Comisión de Go-
bierno de esta Corporacióji. 

Se acuerda dirigir este oficio, en "nombre 
del señor Senador. 

El señor Allende pide se dirija oficio, en 
su nombre, al señor Ministro dg Salud Pú-
blica y Previsión Social, solicitándole ob-
tenga de S. E. el Presidente de la Repú-
blica la inclusión, entre los asuntos de que 
puede conocer el Congreso Nacional en la 
actual legislatura extraordinaria de sesio-
nes, de los siguientes proyectos de ley, in-
formados todos ellos por la Comisión de 
Salud Pública de esta Corporación: 

1.—El» que modifica el inciso primero 
del artículo 39 del Decreto Supremo N» 764, 
de 30 de marzo dq 1949, que f i jó el texto 
refundido de las leyes N.?s 7.784, 8.066, 
8.107 y 9.300, con el objeto de aumentar 
el capital de la Sociedad Constructora de 
Establecimientos Hospitalarios; 

2.:—El que aumenta la cuota mortuo-
ria que se deba pagar por muerte de ase-
gurados del Servicio de Seguro Social; y 

3.—El que concede una bonificación a 
los actuales pensionados del Servicio de 
Seguro Social y de la Caja de la Marina 
Mercante Nacional. 

Se acuerda dirigir este oficio, en nom-
bre del expresado señor Senador. 

El señor Mora se refiere a las palabras 
pronunciadas por el señor Quinteros rela-
tivas al problema del mar territorial y éx-
presa que coincide plenamente con el señor 
Senador en cuanto a la gravedad y tras-
cendencia que este asunto tiene para nues-
tro país. 

Formula indicación para qué se publi-
que "in extenso" la intervención,del señor 
Quinteros sobre esta materia. 

Se acuerda publicar "in extenso", tan-
to el discurso del señor Quinteros como la 
intervención del señor Mora. 

El mismo señor Mora, se refiere, en se-
guida, al hecho de que los colegios parti-
culares han alzado en forma desproportio-
nada los precios de las matrículas y pen-
siones, obligando, además, a los educan-
dos a suscribir acciones para poder ingre-
sar a ellos, lo que afecta de manera dolo-
rosa a las clases media y modesta del País, 
y, en concepto de Su Señoría, no tiene 
justificación, si se considera que tales es-
tablecimientos reciben subvención fiscal. 

Pide el señor Senador se dirija oficio, 
en su nombre, al señor Ministro de Edu-
cación Pública, transcribiéndole el texto 
de sus observaciones y haciéndole presen-
te la necesidad de adoptar, en forma rá-
pida y'efectiva, las medidas conducentes 
a poner término a esta situación." 

El Honorable señor Rettig solicita se 
agregue su nombre a este oficio. 

Se acuerda enviar el oficio, en nombre 
de ambos señores Senadores. 

Con motivo de esta intervención del se-
ñor Mora, usa de la palabra el señor Cur-
tí, quien abunda en'diversas consideracio-
nes en favor de la educación particular. 
Estima que el alza del cogto de la edu-
cación particular se debe principalmente 
al alza general del costo de la vida, que 
habría afectado considerablemente la si-
tuación de los institutos particulares de 
educación. Se refiere a las subvenciones 
fiscales para la educación particular y re-
bate algunas de las observaciones plantea-
das por el señor Mora. 

A indicación del señor González Mada-
riaga, modificada por la Sala, se acuerda 
publicar "in extenso" el debate promovi-
do a raíz de la intervención del señor Mo-
ra sobre tar ifas de los colegios particu-
lares. 

A continuación, se constituye la Sala 
en sesión secreta, a fin de t r a t a r del pro-
blema de límites con la República Argen-
tina, en la región de Alto Palena. 
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De esta parte de la sesión, se deja cons-
tancia en acta por separado. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

1 

OFICIO DEL MINISTRO DE EDUCACION 

CON El QUE ESTE RESPONDE A OBSER-

VACIONES DEL SEÑOR MORA SOBRE 

ALZA DE DERECHOS DE MATRICULA EN 

COLEGIOS PARTICULARES 

Santiago, 4 de abril de 1956. 
Señor Presidente: 
Tengo el agrado de acusar recibo del 

atento oficio de US., N9 1.014, solicitado 
por el Honorable Senador don Marcial 
Mora y que se refiere al alza despropor-
cionada que han experimentado los pre-
cios de las matrículas y pensiones en los 
establecimientos de enseñanza particular; 

al respecto, me es grato informar a US. 
lo que Sigue: 

Este Ministerio, compenetrado de la as-
piración del Gobierno en el sentido de 
detener el alza injustificada de precios en 
rubros de vital importancia para un gran 
sector de la ciudadanía, ha solicitado al 
Ministerio de Economía, por oficio N9 272 
de fecha 22 de marzo, se dicte el Decre-
to respectivo, limitando el alza de dere-
chos de matrícula y pensiones en los es-
tablecimientos de enseñanza particular, en 
forma de que guarden relación con el alza 
de sueldos y salarios que ha sido de 46% 
como máximo. 

Al "mismo tiempo, el Ministro infrascri-
to ha estado en permanente contacto con 
personeros de la Federación de Colegios 
Particulares para que ésta coopere en 
forma efectiva a la política del Gobierno, 
reduciendo las exigencias a los alumnos, 
a lo estrictamente indispensable. 

Saluda atentamente a US., 
(Fdo.) : Tobías BarrosMinistro de 

Educación. 
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